
        
            
                
            
        

    



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Sólo besaré tus labios hasta que  
 
    Tu boca se ponga celosa." 
 
                                      -Alto  
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Prólogo  
 
      
 
      
 
    — ¿Por qué debes marcharte otra vez mamá?  —. La verdad lo sabía, sabía porque mamá siempre se marchaba, tenía ocho años de edad y consideraba gratamente injusto que ella prefiriera a sus acompañantes que a su propio hijo ¡su único hijo!  
 
    Veía como esparcía la base sobre sus mejillas, como sus ojos esmeraldas escaneaban todo su atuendo vulgar, a pesar de mi corta edad me repudiaba, era mi madre y los hombres solían verla como un pedazo de carne que deseaban probar, no se daba cuenta que no era un buen ejemplo para su hijo.  
 
    —No me necesitas pequeñín, ya eres un niño grande, ahora dame un beso que tu padre te espera — sus ojos me veían con gracia y me preguntaba si muy en el fondo podía causarle lastima.  
 
    Porque yo mismo me daba lástima, ¿Qué le hacía creer que mi padre podía cuidar de mí? ¿Qué le hacía creer que no la necesitaba? Su vida era una maldita mentira, yo lo sabía ella era consciente de eso ¿De verdad mamá? ¿De verdad querías esa vida para tu hijo? 
 
    — ¡Mamá! —Gruñí. —No me gusta estar con papá, quédate tú conmigo. 
 
    Sus cejas se arrugaron y su cabeza giro en desaprobación, odiaba que hiciera berrinche, pero adivina que mamá ya empezaba a odiar tu estúpido comportamiento. 
 
      
 
    —Anda mi niño, tu papá te criará bien y yo volveré antes de que te des cuenta, ya verás —Acaricia mi mejilla como despedida y aunque en su mirada podía ver que no quería regresar, deseaba creer que sí lo haría. 
 
    La vi en sus negras botas de cuero y diminuta falda, moviendo su cadera hacia la puerta mientras tarareaba una canción, suspiré resentido y aunque quería odiarla, maldecirla por dejarme una y otra vez, solo deseaba que volviese a mí. 
 
    —vuelve pronto mami.  
 
    


 
   
  
 



Capítulo 1 
 
      
 
      
 
   T omo fuertemente la maleta cargada de dinero y la coloco frente a Cox, sonrío maléficamente a sus guardas espaldas y tomo el cambio de este que ha sido depositado ya en la mesa del trueque. La abro verificando la cantidad exacta de billetes encargados y me giro para asentir a Brian, este asiente del mismo modo en respuesta, cierro la maleta y camino hasta el, los demás bajan sus armas mientras Brian y Cox empiezan a revisar el dinero en silencio. 
 
    Brian abre la maleta y sus ojos grises se concentran en el dinero. A diferencia de Cox es joven y sus ideas son frescas, el anterior ronda en una edad de quizás cuarenta y dos años, cabe decir que siempre asiste a todos sus canjes, contrario a Chad, nuestro jefe que prefiere que los jóvenes sean los que se ensucien las manos.  
 
    Me pongo en posición mientras sigo inspeccionando el estacionamiento de doble planta donde solo se escucha la respiración de los quince hombres que permanecemos a la espera de la señal de nuestros jefes, las miradas entre los guardias son turbias y vacías, debo admitir que es exactamente la descripción de nuestra vida.  
 
    Mientras mi mirada escanea las aceras hacia el ascensor una delgada sombra en el segundo piso llama mi atención, cargo mi arma y empiezo a caminar cauteloso hacia la misteriosa presencia, mi compañero George niega, pero le ignoro luego de que bufe resignado, veo de reojo como los guardias se ven entre sí negando quizás también por mi poco interés hacia lo que ellos llaman trabajo. 
 
    Subo despacio y con sigilo la rampa para llegar al segundo piso, una risa ahogada sale de mi pecho al ver a una pequeña chica contemplando el trueque, el silencio del amplio estacionamiento es interrumpido por los comentarios satisfechos de ambos mafiosos que se alejan poco a poco. Aprovecho la curiosidad de aquella chica viendo a los hombres armados y camino decidido hasta ella cuelgo mi arma en la parte de atrás de mi pantalón y aprovecho sacando de este un pequeño pañuelo ya cargado de cloroformo. Se gira y al mirarme veo como abre su boca lista para gritar —o no lo harás— en un rápido y poco brusco movimiento, estoy con el pañuelo en su boca, la chica forcejea por unos diez segundos hasta que el cloroformo hace su efecto y se desmaya en mis brazos, me quejo al ver sus uñas marcadas en mis manos, pero ignoro mi dolor y levanto la vista hasta su rostro. 
 
    Admiro unos segundos sus finas pestañas y sus labios rojos, mi mirada baja hasta su cuerpo, quizás la chica sea de unos dieciocho o diecinueve años, es realmente joven, su cabello negro cae por su espalda en pequeñas ondas, admiro su delgada figura y al meditar cuanto le doy mi atención bufo. Vuelvo mi vista a la planta baja, verificando ya la ausencia de los hombres tomo a la chica en brazos caminando hasta el coche, lo menos que quiero es un alboroto por esta pequeña cotilla.  
 
    Al llegar al coche, coloco a la chica en la cajuela, mi vista se clava en su rostro nuevamente, sus pestañas se notan húmedas quizás la inquietud y el pánico la hizo derramar algunas lágrimas, sus mejillas se ven rojas debido a que su tez es muy blanca. 
 
    — ¿Qué haces Bradley? —Me giro al escuchar mi nombre mientras mis manos aún siguen en la tapa de la cajuela, Brian mi compañero me ve con curiosidad, al no mencionar palabra, este se acerca a la cajuela y al ver a la chica se porta inquieto.  
 
    — ¿Dónde estaba? 
 
    —La encontré espiando —cierro la cajuela con desinterés y me giro para darle la cara, él cruza sus brazos indicando que ahora tenemos un problema.  
 
    —A Chad no le gustará esto Bradley.  
 
    —No lo sabrá, además no tengo la culpa de que estuviese allí— murmuro en mi defensa para dar la vuelta y subir al coche. 
 
      
 
    Brian me sigue detrás serio pero nervioso, lo noto en su manera de caminar. 
 
    —Debes deshacerte de ella Bradley, no quiero que luego debas hacer caza por su causa, consíguete una prostituta si es que quieres acostarte con ella, pero amigo, no dejes cabos sueltos— me subo en el coche mostrando desinterés, soy consciente de los problemas que ella me causaría más no necesito que Brian lo repita constantemente. 
 
    —Sé lo que debo hacer Brian, no te preocupes— gruño antes de encender el coche y acelerar.  
 
      
 
    Debo admitir que odio que me den ordenes, generalmente hago muy bien mi trabajo me crie en esto y es casi imposible que muchas cosas me tomen por sorpresa. Aunque también debo aceptar que hay excepciones, veo por retrovisor directo a la cajuela, ella, por ejemplo.  
 
      
 
    Son quizás las 12:00pm mientras conduzco, lo que no es inusual, cargo con un cuerpo en mi cajuela, lo que tampoco es inusual. Lo que realmente me mortifica es poner en duda si quiero o no matarle, lo que convierte el caso en una excepción; mientras mis pensamientos juegan intentando hacer una buena causa, mi celular decide plantearme otro problema. 
 
    Suspiro mientras desbloqueo el celular y lo coloco en mi oreja:  
 
    —Diga. 
 
    — ¿Dónde estás? —La voz de Chad, ahogada por el cigarrillo se penetra en mi oreja. 
 
    —Voy camino a mi casa. 
 
    —Te quiero en la mansión ahora— Recalca duramente la última palabra y sé que mi culo está en problemas.  
 
      
 
    Cuelgo el celular y conduzco a la mansión, el punto central de nuestras reuniones y la encargada de que nuestro pequeño negocio de mierda funcione, olvido por completo a la chica mientras introduzco la contraseña para entrar a la gran casa, consistía en quizás cinco pisos, sin contar el estacionamiento subterráneo, dividido en dos áreas, los autos de Chad y el parqueo de muchos empleados poco honestos por supuesto. 
 
      
 
    El gran puño de cemento tenía un color amarillento en sus paredes y un amplio patio atrás, no estaba seguro de cuantos cuartos podían haber allí, ni de cuantas personas llegaron allí y salieron sin vida de estas paredes, la verdad no hay día que no haya un problema en este lugar y yo ya tengo nuevos problemas después de todo. 
 
    
Estaciono el coche y camino por los fríos pasillos del estacionamiento subterráneo, mientras paso por estos no puedo evitar no mostrarles mi poca atención a los hombres de Chad, frunzo mi ceño al ver como tienen ojos solo para la televisión, embobados en su pornografía, cerveza y grandes cantidades de marihuana, pobres tipos y saber que muchos de ellos tendrán calidad de vida por mínimo un mes. Subo hasta arriba mi chaqueta y tomo el ascensor.  
 
    
Al girarme para presionar el botón número cinco, unas pequeñas garras se clavan en mi chaqueta negra; Me encuentro con Sophia, entre tan rápido que siquiera note a la rubia, conocida preferiblemente como la mujer de Chad, quién es como un grano en el trasero, coquetea con sus uñas subiendo por mis mejillas. 
 
      
 
    No puedo evitar ver su fina cabellera teñida por un rubio feroz y sus ojos azules tan lujuriosos, sus labios se curvean barnizados por un labial color negro, sus acciones habitualmente lograban ponerme colérico al instante, sonríe alegre al ver mi típica cara de amargura por su presencia, es como si gozara alimentarse de mi enojo. Tomo su mano y la quito de encima con repugnancia. 
 
    —No empieces Sophia. 
 
    Advierto. 
 
      
 
    Ésta al ver mi habitual rechazo, se gira provocando que toda su cabellera rubia pegue en mi cara, ruedo los ojos ¿con que necesidad debe portarse como una zorra? 
 
    —Cariño, amo tu alegre personalidad — murmura burlona. 
 
      
 
    Al llegar al piso sale del ascensor mientras la sala de estar es interrumpida por el horrible sonido de sus tacones rojos. Le sigo detrás caminando ambos hasta dar con la oficina de Chad. Abre sin consultar, mientras ella toma postura sobre su hombre, yo tomo asiento delante de él. 
 
    —Querido amigo, has venido. 
 
    —Chad— Saludo — ¿Acaso tenía otra opción? 
 
      
 
    El pasa su mano por su cabellera gris, luego toma un puro y le pega una profunda calada para verme de forma neutra.  
 
    — ¿Hoy no estás de humor o sí? —Ríe bajo. 
 
    —Nunca lo está— murmura Sophia viendo sus largas y postizas uñas.   
 
    Chad la ignora como de costumbre y continua con su discurso.  
 
    —Convoque a Brian y George para contar el dinero, sí todo está bien, les pagaré. 
 
    —Eso suena bien. 
 
      
 
    La puerta se abre, Brian y George entran de inmediato, seguidos por el principiante un joven rubio de quizás dieciocho años que además cargaba con la maleta llena de dinero, lo primero que noto al ver sus ojos color avellanas es que se cristalizan ante el nerviosismo, frunzo el ceño cuando baja su mirada y pone la maleta frente a Chad.  
 
    George no muestra buena cara y Brian se nota nervioso también, levanto una ceja y observo cada movimiento de aquel hombre barrigón, Chad, este tiene quizás unos cincuenta años, es canoso y sus cejas portan el mismo color gris de su recién barba, su olor habitual es a cigarrillo, su uniforme frecuente es como él llama un elegante traje, puedo atreverme a decir que su ¨gran aspecto¨ no es lo que atrae a Sophia pero sus billetes por otro lado, llaman toda la atención de aquella rubia.  
 
    Me preguntaba a mí mismo cada vez que la veía si de verdad creía que valía la pena todo el dinero por estar con ese hombre, quién siquiera le importaba tenerle cerca, pero con cada día que pasaba me daba cuenta que sí, después de todo ¿eso sería alguna vez una relación? Él la tenía para satisfacerse y ella para derrochar todo su dinero. El uno para el otro, a su modo. 
 
    —Tenéis todo lo… — murmura Chad sacándome de mis pensamientos, más calla ante la mirada de su segundo al mando, George aun así asiente, el principiante abre la maleta y no puede ver siquiera a los ojos de su jefe mientras lo hace, este lo nota de inmediato ¿Y cómo engañar a un hombre que lleva toda su vida en esto? 
 
    — ¿Qué ha pasado? — pregunta Chad haciéndose el desentendido. 
 
      
 
    George se sienta a mi lado, posando un pie en su rodilla y cruzándose de brazos extrañamente entretenido.  
 
      
 
    Mientras todos vemos a Brian, el castaño ve impotente al principiante sin querer darle sentencia por lo que sea que hiciera.  
 
    —Hice una pregunta joder —grita Chad impaciente como de costumbre, Sophia ríe bajito al ver el puñado de nervios de aquel joven.  
 
      
 
    El rompe a llorar y todo se vuelve completamente claro. Brian levanta una ceja al ver cómo ha salido del apuro, el mismo joven se había sentenciado, George y yo por otro lado le vemos ridículamente negando, tampoco debía ponerse en ridículo, debía ser un hombre y afrontarlo, el joven ve directo a Chad buscando perdón.  
 
    –Juro que estoy muy arrepentido señor. 
 
    Chad sonríe.   
 
    —ya veo. 
 
      
 
    El viejo rebusca en su gaveta con desinterés —Señor fue todo un mal entendido no quise hacerlo, mi madre está...  
 
    Chad al encontrar lo buscado le dispara directo en su cabeza, sin dejarle explicar o excusarse siquiera, ninguno de los tres se sorprende al ver la acción, pero Sophia pega un gran respingón junto a un muy chillón grito. La muerte es algo normal en nuestras vidas y todos tenemos claro que esa es la única salida para lo que estamos metidos, la diferencia es que algunos no pedimos ingresar. Y considero completamente estúpido al que de verdad desea pertenecer a algo como esto. 
 
    Veo a George dirigir una mirada molesta hacia mí, levanto una ceja al ver su enfado y recuerdo mi ausencia en aquel trueque, eso por lo visto aún lo tiene molesto. 
 
    —Ve a descansar ya hiciste mucho. 
 
      
 
    Ruedo los ojos al notar su sarcasmo —como quieras — me pongo de pie, y al notar que Chad no me lo impide camino hasta la salida y por ende nuevamente al estacionamiento un tanto furioso al fin y al cabo no he venido a nada. Cruzando enfrente de los baños escucho unas risas cínicas y unos sollozos suplicantes, al escucharlos no puedo evitar pensar en la chica encerrada en la cajuela así que sin dudarlo abro la puerta. 
 
    Mi vista se agranda al ver a cuatro hombres de Chad, tratando de quitarle la ropa a la pequeña chica que pille en el trueque. Inmediatamente me enojan, porque el que pensaba tocarle era yo, saco mi pistola y meto un balazo a los vidrios para llamar su atención, los hombres se detienen y me ven seriamente, como si fuese algo normal lo que hacen.  
 
    Camino decidido hasta uno de ellos, con puños y mandíbula apretada, le tomo por el cuello arrebatándole de su lado.  
 
    —Aléjense de una puta vez de esta chica —ordeno.  
 
      
 
    Estos se hacen a un lado mientras tomo a la chica de uno de sus brazos, sus ojos me ven como un ángel y por dentro casi puedo bufar, pero mi enojo hacia aquellos hombres es realmente grande que me distrae por completo de su emoción, la chica se cuelga de mi brazo mientras salgo del lugar, no camino mucho y entro a la primera habitación que encuentro. 
 
      
 
    Teniéndola en mis brazos y solo para mí le sonrío mientras intento atraerla tomando su pequeña cadera. Se aleja al ver mi movimiento pero evito mostrar que siento su incomodidad al estar tan cerca de mí.   
 
    —gracias por rescatarme tu ¿eres policía acaso? 
 
    Río, rio de verdad para luego negar, un tanto confundida sonríe.  
 
    — ¿Quién eres? 
 
    Abro la boca y luego la vuelvo a cerrar, ella me ve atenta esperando una respuesta —Teóricamente yo te traje aquí. 
 
    Su cuerpo se tensa, he intenta alejarse de inmediato.  
 
    —Tú me secuestraste.   
 
    —Yo diría salvar tu mismísima vida. 
 
      
 
    Me tiro en la cama mientras ella me ve nerviosa, abraza su pequeño cuerpo delgado, su blusa blanca esta medio abierta permitiéndome ver su sostén negro, porta unos pantalones color vainilla y en sus pies unas viejas tenis. Sus ojos me ven un tanto confundidos sin saber siquiera como actuar y no la culpo por eso.  
 
    —Quiero que me lleves a casa —ordena con voz temblorosa.  
 
      
 
    Levanto una ceja al ver su mandato —Sabes, primero con ese mandato no lograrías que nadie te hiciera caso, segundo, no puedo llevarte a casa porque si salgo contigo no solo tu trasero estaría en peligro sino el mío también, tercero, no me arriesgaría por ti pequeña.  
 
      
 
    Se abraza a sí misma y ve hacia varios lados un tanto ansiosa, golpeo el lado de la cama.  
 
    —Siéntate. 
 
    Arrastra sus pies hasta la orilla de la cama y toma asiento subiendo sus rodillas a la altura de su barbilla.  
 
    —Esos hombres me hubieran violado. 
 
    —No lo hicieron— aclaro obvio. 
 
    —Pudieron y solo porque tú me trajiste aquí. 
 
      
 
    ¿Me está echando la culpa? Efectivamente lo hacía, a las mujeres no se les queda bien, bufó y yo que pensaba, había hecho la acción del año. 
 
    —Sí. Te puse en mi coche, si te traje aquí, pero en mi defensa pude acabar con tu vida y decidí no hacerlo. 
 
      
 
    Se queda en silencio por un momento y luego murmura en tono sarcástico: 
 
    —No sabía que debía agradecerte por no matarme. 
 
    Ruedo los ojos. 
 
    —No, pero tú misma te pusiste en peligro, dime ¿Quién se queda a ver un canje entre mafias? 
 
    — ¿Por qué no lo hiciste? 
 
    — ¿Acabar contigo? —Me quedo en silencio por un momento y decido que sea ella la que elija que desea escuchar.  
 
    — ¿Verdad o mentira? 
 
    Juega con sus dedos por un momento y luego decide —Verdad. 
 
    —Quería acostarme contigo — muerdo mi labio al ver su reacción, ella espera un momento y luego me ve directo a los ojos, sus ojos celestes tienen una pizca de miedo y curiosidad lo cual llaman toda mi atención.  
 
    — ¿Y porque no lo haces? 
 
    Bufo.  
 
    —Soy hombre, tengo deseos pero no lo hare sin tu aprobación — veo directo hacia el techo aferrado a mis palabras, ¿porque tendría siempre que ser una mala persona?   
 
    —Te la doy.  
 
      
 
    Por un breve momento me sorprende, pero no deseo que se arrepienta. Su respiración se hace intranquila al ver cómo me acerco, tomo su mano y la atraigo a mi lado su cuerpo va reposando en la cama mientras mis dedos intentan acariciar sus mejillas. Beso su cuello y de sus finos labios sale un pequeño quejido.  
 
    —Alto — murmura ahora dudosa, más no le doy el derecho de dudar.  
 
    Veo directo a sus ojos, decidido —Sí me llamas Alto quizá sea la única manera de que esa palabra tenga mi atención— susurro en su oído para luego morder levemente este, eso parece erizar su piel. 
 
      
 
    Quito su camisa del todo, mientras su mirada nerviosa me contempla, término de desabrochar su camisa, le veo directo a los ojos mientras mi mano intenta levantarla para quitar su sujetador. Pero su pequeña mano se posa en mi pecho, le veo nuevamente a los ojos.   
 
    —no debes temer Mía. 
 
    — ¿Mía? 
 
    Me acerco a sus labios lentamente —sí, Mía — E intento besarle con deseo, sus labios son cálidos y no se resisten al contacto de los míos, así que me siento complacido, mis manos atrapan su nuca intensificando ese beso que hace que la chica se sienta menos tensa. 
 
      
 
    Me separo de sus labios, para saborear su cuello, bajando hasta su sostén, lo corro con delicadeza y antes de pasar mi lengua por su pezón le veo divertido, sus ojos se cierra y de sus labios sale un pequeño suspiro, me da el chance de desabrochar su sostén, libero sus senos, no tan grandes, no tan pequeños, mi lengua vuelve a pasar por encima de los suyos, y me divierto al ver como estos se ponen erectos. Bajo hasta su estómago haciendo pequeños círculos sobre su piel, notando como esta se va erizando todo como una perfecta ola de placer que voy desatando en su delicioso cuerpo.  
 
    Mis ojos se posan en su ombligo, bajo mi mandíbula hasta el y dejo un beso húmedo allí, cuando mis manos tocan su intimidad sobre la tela sus bragas, ella quita mi mano y me ve aturdida, puedo notar que se encuentra llena de emociones. 
 
    Sonrío divertido al notar su nerviosismo, vuelvo a posicionarme sobre ella mostrándole más confianza y entre besos llego hasta su oído:  
 
    — ¿Que Mía tienes miedo? 
 
    Beso su mejilla y subo otra vez a su oído, jadeo. —Sabes todo lo que deseo hacerte.  
 
      
 
    De reojo siento como se encojona, mi mano pasa por su cuerpo bajando hasta sus pantalones. Desabrocho este y vuelvo a sus labios, sus ojos celestes me ven intensamente pero aun así me acerco y los beso para provocarle.  
 
      
 
    Mientras mis manos jalan hacia abajo sus pantalones, mis dedos se encargan de ir rozando su piel, mi cara baja juguetonamente hasta sus senos, mis labios juegan con los suyos, mientras escucho pequeños jadeos de aquella deliciosa boca. La veo decidido y quito mi chaqueta, seguido mi  camisa, sus ojos escanean mi pecho, y baja por mi abdomen, tomo sus manos y las coloco sobre mi pecho, y con ella bajo mientras mis ojos no dejan de mirarla. Al llegar a mi pantalón lo desabrocha torpemente.  
 
      
 
    Decido zafar su pantalón completamente, tirando su vestimenta por toda la habitación, solo deseo verla desnuda para mí, al llegar a su última pieza, mis dedos hacen pequeños círculos mientras bajan por su estómago hasta su punto débil y no la pienso mucho para colarme y meter un dedo allí.  
 
      
 
    La tomo por sorpresa y de sus labios sale un pequeño —ah — que me jode por completo, provoca un escalofrió en mí, juego por ella, pero deseo follarla rápidamente, sin delicadeza, sin cargos de conciencia.  Su cuerpo se levanta levemente, golpeando su intimidad en la mía, gruño, verla allí tan inexperta pero haciendo todo lo que necesito, como si ella supiera hacer exactamente lo que más me complace.   
 
    — ¿Te gusta así? —pregunto mientras me roso en ella, mi respuesta es nula, solo veo como cierra sus ojos con fuerza y me apresuro a disfrutar de eso.  
 
      
 
    Quito sus bragas con mi otra mano, salgo de ella mientras la dejo un poco agitada. Aprovecho para sacar mis pantalones y mi bóxer, ella intenta ver directo a mis ojos, cuando termino tomo sus hombros y la pongo boca abajo, abro ligeramente sus piernas y coloco mi pene sobre su entrada, tomo su cabello haciéndolo a un lado, beso su cuello mientras acaricio sus pechos y al llegar nuevamente a su oído susurro. 
 
    —Prometo que no me olvidaras— y entro en ella, mi boca no se despega de su oído permitiéndole escuchar mi respiración. 
 
      
 
    Muerdo su hombro levemente mientras me meno despacio, el olor a su perfume invade mi nariz, me acerco a su cuello y dejo que mis labios acarician despacio este, puedo ver como sus manos toman en puño la sabana esparcida en la cama y ahoga sus gemidos en la almohada, mis brazos están a su lado mientras nos mecemos rápidamente hasta que deseo culminar.  
 
    Puedo notar como su cuerpo se rige y como este tiembla sobre mí, mis manos toman sus pechos y los aprietan levemente, en un momento deseo verla directo a los ojos para ver el placer pintado en su cara, así que me detengo para girarle y vuelvo a entrar en ella para menearme despacio, puedo ver sus mejillas rojas y su frente sudada, choco mi frente con la suya mientras acelero hasta poder venirme.  
 
    Mis manos tiemblan un poco cuando la magia acaba, me tiro a un lado de la cama y controlo mi respiración, mi vista pasa de mis manos a ella, Mía me ve con cara pálida y frente sudada.  
 
    — ¿Que tienes? ¿Te duele? 
 
    Ella asiente un poco aturdida, acaricio su cabello mientras le veo exhausto  
 
    — ven duerme. 
 
      
 
    Ella se levanta un poco para acurrucase a mi lado, veo de reojo como sus facciones se muestran aún nerviosas hasta que cierra sus ojos para dormir.  
 
    —Te llevare a casa. Lo prometo — susurro para cerrar los ojos e intentar dormir.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
   M e levanto un poco aturdido, mientras siguen golpeando la puerta, al levantarme escucho un pequeño quejido, sobre mi brazo se encuentra la chica, suspiro apartándola con cuidado y tirando una cobija sobre su cuerpo desnudo ahora lo menos que quiero es más problemas y si la encuentran aquí así los tendré. 
 
      
 
    Coloco mi bóxer junto con el pantalón, tomo mi camisa mientras troto a la puerta y abro esta, mi boca se abre ligeramente.  
 
    —Brian, que sorpresa. 
 
    Rasco mi cabeza, cierro un poco la puerta e intento verle despreocupado.   
 
    — ¿Bradley? — Me mira con sorpresa — ¿qué haces aquí? 
 
    Me coloco en el marco, y le sonrío arrogante.  
 
    — ¿Desde cuándo no puedo dormir aquí? 
 
      
 
    Brian sube una de sus cejas y se cruza de brazos, me sonríe de la misma manera, mostrando sus dientes blancos y moviendo un poco su cabellera mientras niega. Sus ojos grises siempre me ven con autosuficiencia y puedo notar en ellos el dominio, control y superioridad que absorben su cuerpo.  
 
    —Sí, pero para eso tienes tú habitación. 
 
    Le veo serio.  
 
    —puedo dormir dónde me plazca. 
 
      
 
    Brian bufa y entra sin permiso al cuarto, cierro los ojos instintivamente, muevo mi cabeza e intento sonreírle al girarme. Su mandíbula esta apretada y me ve furioso, me empuja fuera de la habitación y cierra despacio la puerta. Pongo mi camisa, para luego verle a los ojos.  
 
    —Brian yo… 
 
    Niega  
 
    — Bradley ¿No valoras tu vida?  
 
    —   ¿Estás molesto porque no la mate? 
 
    —Estoy molesto porque la trajiste, porque ponerte en peligro te dije que podías llamar a una prostituta.  
 
    —No quería que fuera así— murmuro algo molesto —Además, no dejare que le pase nada, la llevare a su casa, no dirá nada.   
 
    —   ¿No querías que fuera así?  
 
    Ríe. 
 
    —   ¿Querías que ella te lo pidiera? Que te dijera sí quiero que me folles.  
 
    Le veo furioso — ¿puedes ser menos imbécil? 
 
    —No Bradley ¿qué te hace pensar que puede pasar? Escucha, si tuvo relaciones contigo con su consentimiento fue solo para que no la mataras — me dice seguro. Me quedo callado viéndole directo a los ojos.  
 
    —Asegúrate que no hable.  
 
      
 
    Pasa a mi lado para marcharse, suspiro pensando en lo que me ha dicho, me resigno, entro y cierro la puerta con llave volviendo a la cama, me acuesto en ella pensando en cómo voy a sacarla sin que la vean, me empiezo a sentir inquieto así que tomo el teléfono y reviso miles de correos provenientes de nuevos negocios, intentando dejar de lado la pizca de preocupación. 
 
    —   ¿Qué haces? 
 
    Vuelvo a ver esos dos hermosos ojos celestes verme con curiosidad y timidez. Su cabello esta desordenado y rasca sus ojos evitando un bostezo. 
 
    —Mía no necesitas saber todo de mí — contesto para seguir con el teléfono. 
 
    —   ¿A qué te refieres? 
 
    —No te debe interesar mi trabajo, o en realidad nada de mí. 
 
    Frunce su ceño.  
 
    —Ah, hablas de la mafia. 
 
    —No debes decir eso, nunca hablaremos de eso. 
 
    —Pero ¿no me dirás ni tú nombre? 
 
    —Solo nos acostamos, no debes saber mi biografía— contesto brusco. 
 
      
 
    Ella se queda callada y baja la mirada. Mi vista esta fija en el teléfono pero siquiera puedo concentrarme en él. Solo pienso un poco en lo que he dicho, y me pregunto mentalmente si ella solo lo ha hecho porque se sentía en peligro.  
 
    Mía se levanta y busca su ropa, poniéndose todo rápidamente, pongo el móvil en mi pecho y puedo notar que se encuentra un tanto furiosa, veo su camisa a los pies de la cama y la tomo antes que ella, la veo desafiante mientras ella intenta fulminarme con la mirada más se limita a darme la espalda y caminar hacia la puerta. 
 
    —¿Según tú te irás sin camisa? 
 
    Ella no contesta y sale de la habitación, me hace abrir los ojos ante la sorpresa, me levanto de un tiro, corro detrás de ella mientras recojo mi chaqueta. 
 
    La tomo del brazo antes de que llegue al estacionamiento.  
 
    —¿Qué cojones te pasa? 
 
    —déjame. 
 
    Mentalmente la ahorco por terca, más escucho unas pisadas así que tapo su boca y la meto en el baño. Mientras la sostengo en mis brazos, veo a los hombres de Chad pasar distraídos, suspiro otra vez tranquilo. 
 
    —Ya suéltame —se queja —parece que se te está haciendo costumbre. 
 
    La tomo por los hombros y la veo directo a los ojos.  
 
    —No vuelvas a hacer esa estupidez ¿Qué crees que estás en tu kínder y puedes andar sin más? 
 
    —No me hables así —murmura aun brava. —No tienes derecho a decirme que hacer y qué no. 
 
    —Mía— río. —No he terminado contigo así que compórtate. 
 
    Se queda mirándome completamente seria, le veo un poco más pacífico. 
 
    —Me asustas.  
 
    Concluye. 
 
    —Eso está bien, levanta los brazos—. Le ordeno poniendo su camiseta sobre sus hombros, le doy mi chaqueta mientras la coloca sobre sus brazos, vigilo el pasillo mientras ella ajusta su ropa. 
 
    —Ven —le abrazo tapando su cara y salimos apresurados del baño. Llegamos sin ser visto al estacionamiento, ambos nos separamos y abro la puerta del copiloto mientras ella se sube muy poco convencida. Le echo un vistazo al estacionamiento para luego subir, conduzco a la salida, al llegar introduzco la contraseña para que así el portón se abra y pueda salir del lugar. 
 
      
 
    Ya estando en carretera, vuelvo a ver disimuladamente a Mía.   
 
    —¿En qué piensas? 
 
    Ella suspira —en lo que me has metido, no sé tú nombre lo único que sé, es que he topado para mi divina suerte con un mandatario el cual está en una mafia, dice que no ha terminado conmigo por lo cual no sé si voy a morir aquí, estoy sin zapatos y lo más cercano para reconocer a este hombre es llamarle Alto. 
 
    —Lo mejor es que no sepas mucho de mí y luego te compraré zapatos, mira yo también los dejé —digo señalando mis pies. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque tuve que salir como un loco detrás de ti. 
 
    Ella me ve molesta y yo me encojo de hombros —Porque te traería problemas estar con personas como yo. 
 
    —Pero eso no lo he elegido yo. 
 
    —Sí tienes razón- me quedo mirando a la pequeña chica a mí lado, es muy joven y ya he arruinado su vida metiéndola en este lío.  
 
    —He elegido por ti Mía. 
 
    —Quiero preguntar algo que me intriga —murmuro. 
 
    —Adelante. 
 
    —¿Por qué aceptaste acostarte conmigo? 
 
      
 
    Ahora la veo directo a los ojos, ella muerde su labio. Y no debería pero es una extraña sensación que recorre mi cuerpo, el hecho de querer saber sí lo que Brian dijo acertaba en su comportamiento aquella noche. Me gustaría que su respuesta fuera no. Que no pensaba que le haría daño. Porque no lo hubiera hecho, quería creer en mí mismo, quería sentirme seguro de que muy en el fondo era bueno y que por ello no le habría hecho daño, porque a pesar de llevar la vida que llevaba mis elecciones sobre alguien aun podían ser buenas.  
 
    —Tenía miedo.  
 
      
 
    Dejé de verle inmediatamente, apreté mi mandíbula, molesto conmigo mismo, no con ella porque después de todo soy lo que soy, y al parecer no podía cambiarlo.  
 
    —Lo hiciste porque creías que te haría daño ¿No?  
 
    —No lo harás ¿cierto? 
 
    —No vuelvas a hacer una cosa tan estúpida. 
 
    —¿Tener sexo fue estúpido para ti? 
 
    —Si lo hiciste con esa intención, entonces sí. 
 
    —Lo siento. 
 
    —Te llevare a casa- finalice.  
 
      
 
    Después de una media hora con grandes silencios de por medio estaciono enfrente de la casa de Mía y la veo levantando una ceja —tendrás que aprender a dar direcciones. 
 
    —Sí, lo sé— dice mientras juega con sus dedos. 
 
    —¿cuántos años tienes? 
 
    —Diecinueve ¿por qué? 
 
    —¿Vives con tus padres? 
 
    —Ellos murieron hace dos años en un accidente, me dejaron esa casa a mí—. Dice viendo la pequeña casa blanca.  
 
      
 
    Veo hacia esta y parece solitaria, no tiene estacionamiento, solo una pequeña acera, es de dos pisos y su techo por el reflejo de la luna tiene un color azulado. Medito en lo difícil que debe ser, estar solo en una casa donde alguna vez hubo una familia.  
 
    —siento mucho eso. 
 
    —Descuida— dice mirando hacia su casa –Sé que están mejor allá arriba.  
 
    —Dime ¿Te sientes sola?  
 
    Me mira directo a los ojos, asiente mientras ve hacia su casa —me hacen falta y mucho, nunca deja de doler sabes, pero no puedo hacer nada, solo seguir sobreviviendo. 
 
      
 
    No soy nadie para poder decirle palabras motivadoras, así que solo asiento, bajo del coche y Mía hace lo mismo, camino detrás de ella hasta que llegamos a la entrada, rebusca en un masetero y saca unas llaves abre la puerta, para luego verme directo a los ojos. 
 
    —¿Ibas a pasar?  
 
    —Tengo algunas cosas que hacer, pero te pediré algo, por tu seguridad prométeme nunca decir nada ¿Vale? 
 
    Ella asiente.  
 
    —No diré nada. 
 
    Me acerco hasta tomar sus mejillas y besar brevemente sus labios. Mi mirada se posa en ella y asiento en despedida.  
 
    —nos vemos Mía. 
 
      
 
    Me giro descalzo sobre mis talones, camino hasta mi auto y subo sin apuros a este. La mirada está fija en el volante, y mis pensamientos vienen y van, pero termino por arrancar y marchar no sin antes ver a aquella chica de ojos celestes. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 3 
 
      
 
      
 
    Narrado por La Chica de ojos celestes: 
 
   T omo fuertemente mis libros, mientras camino fuera de clase. Han pasado dos semanas desde mi encuentro con "Alto" y no hay cosa que me tenga más confundida que ese chico, que ese día. 
 
    No puedo decir que toda mi vida haya sido ordinaria, pero aquel evento es algo a lo cual no puedo adaptarme aún. Es inevitable no tener preguntas, pero supongo que de nada me podría servir cuestionarme, lo más que puedo hacer es intentar a cuestas olvidarlo.   
 
    Ajusto mi abrigo y avanzo en aquel mal tiempo, el clima había bajado completamente y mi nariz empezaba a tornarse un poco roja, vaya día para ponerse vestido. Voy tan apurada que no puedo ni fijarme mucho en los carros, me lanzo a cruzar, más unos brazos me detienen. 
 
    —¿Quieres acaso que te atropellen? 
 
      
 
    Me giro para agradecer, más al verle me quedo helada y sorprendida, jamás pensé volver a encontrarme con aquellos ojos esmeralda.  
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    Me sonríe arrogante para luego abrazarme como muestra de saludo.  
 
    —¿creíste que no me volverías a ver? 
 
    Sí, fue exactamente lo que creí, pero no se lo digo. 
 
      
 
    Le abrazo brevemente y luego me encojo de hombros.  
 
    —no lo sé, es muy extraño. 
 
    —Claro— Contesta obvio. 
 
      
 
    Lleva una de sus manos hacia su cabeza y rasca ésta, no puedo no evitar no sentirme otra vez nerviosa y angustiada, pero no parezco ser la única por lo visto se muestra incómodo.  
 
    —¿Sería muy raro si te invito a comer? 
 
    —Tengo mucho trabajo Alto— me excuso girándome y volviendo a caminar. 
 
    Empieza a caminar a mi lado, escucho su risilla al verme tan nerviosa  y luego atrapa mi cintura. 
 
     —ven te llevo. 
 
      
 
    No me da el chance de protestar y toma mi mano guiándome a su auto. Cruzamos la cuadra y ahí está el vehículo negro matte, el que me llevo a este viaje extravagante que no parece tener fin. Alto abre la puerta del copiloto para mí. 
 
    —¿Seguro, no querrás llevarme en la cajuela? 
 
    —Creo que justo a mi lado podremos hablar— contesta en medio de una risilla un tanto contagiosa, asiento intentando no reír.  
 
      
 
    Cierra la puerta y mientras rodea el auto aprovecho para sacar mi móvil más termino levantando una ceja un tanto extraña por la situación. En mi pantalla hay un nuevo mensaje de un número desconocido, pero sin duda no será problema ponerle rostro a aquel número.  
 
      
 
    ___________________________________ 
 
    De: Desconocido (11:34am) 
 
    
Lindo vestido Mía, te queda bien el rojo.
___________________________________ 
 
      
 
    Él sube al coche introduciendo la llave en este, me ve despreocupado, como si no fuera extraño que tuviera mi número telefónico. 
 
    —¿Cómo tienes mi número? 
 
    Él pone en marcha el auto y me mira sonriendo. 
 
    —generalmente controlo algunas cosas.  
 
    Me cruzo de brazos y guardo el móvil, no vale la pena discutir con alguien arrogante. Llegamos rápidamente a mí casa ya que la Seattle University no se encuentra tan lejos de mi calle. Alto estaciona y ambos bajamos del coche, camino por la acera sintiendo sus pasos encima de los míos, el hecho de preguntarme mentalmente ¿Qué le trae por aquí? Me aterra.  
 
      
 
    Me agacho un poco para recoger las llaves escondidas en el macetero, abro la puerta y antes de decidirme a entrar le veo directo a los ojos.  
 
    —¿No me harás daño verdad? 
 
    —¿Quieres que me vaya?  
 
      
 
    Me ve un poco indignado, sinceramente me resulta muy extraño tenerle aquí, pero a duras penas debo aceptar que él salvó mi vida y que ya ha tenido varias oportunidades para hacer lo que quiera conmigo.  
 
    —No sé si hice algo malo y por ello me visitas.  
 
    Suelta una risa burlona.  
 
    —No, sé que no lo harías, pero no deberías verme como una sentencia de muerte, no te haré daño Mía.  
 
    Abro la puerta del todo, dejándole pasar primero, el entra sin cautela y con total confianza a mi casa, cierro la puerta y tiro mi abrigo en el sofá. Alto se sienta y golpea el sofá para que me siente a su lado. 
 
    —¿Por qué vienes a verme? 
 
    Rasca el puente de su nariz, luego une sus manos para pasarlas atrás de su cabeza un tanto pensativo, noto que tiene una lucha mental en si debe hablar o no, lo que me da más curiosidad.  
 
    —tengo algunas preguntas. 
 
      
 
    Me siento a su lado, ve directo al piso, en realidad no considero conocerlo pero noto rápidamente que se encuentra muy ansioso, muerde su mandíbula, noto sus ojos color esmeralda perdidos al igual que sus pensamientos, lleva su cabello color bronce ligeramente despeinado por el viento, mientras veo su cuello y viajo a sus mejillas se gira para mirarme. 
 
    —¿Qué quieres saber? —pregunto intrigada.  
 
    Se acerca viendo hacia mis labios sin pena, mis cejas se fruncen y paso de sus labios a sus ojos. Estos terminan sobre los míos, lo tomo por sorpresa pero no le aparto, no considero que lo haya hecho por miedo, simplemente me dejo llevar en su beso. Sin pensar mucho solo disfrutando una compañía, un sentir.  
 
    Aquellos labios son cálidos y sus besos pasan de inseguros a posesivos, muerde mi labio y luego los vuelve a aprisionar, su lengua entra en mi boca sin permiso y un pequeño gemido de agradecimiento sale de su garganta al ver que juego con la suya. 
 
    Sus manos se cuelgan en mis caderas para abrazarme, así que mis manos viajan a su cuello atrayéndole. Cuando sus manos bajan a mis muslos y me levanta suelto un jadeo, mis ojos se abren y me separo de inmediato volviendo a mí sitio. 
 
    Me ve fijamente, sin mostrar ningún sentimiento, ninguna emoción. Su pecho baja y sube al igual que el mío, rápidamente tengo una lucha mental, siento que cada vez me dejo llevar más por todo lo que sus manos le hacen sentir a mi cuerpo, y sé que no está bien, sé que él es una persona con un estilo de vida no muy bueno, sé que no lo conozco y aun así me está arrastrando, mi pecho sube y baja, mis manos se aprietan en puño veo sus labios entre abiertos y sus ojos ahora verme deseosos como si no pudiera esperar un minuto más para hacerme suya. 
 
    No sé si es un pequeño rayo de adrenalina pero sin pensarlo más, me tiro sobre él y nuestros labios vuelven a estar juntos, me atrapa con facilidad, mis piernas se enrollan en su cintura y las caricias solo van y vienen. Entre gotas de pequeños placeres, nuestros cuerpos terminan en aquel piso de madera formando un río de deseo puro, vuelvo a sentir su pecho sobre el mío, nuevamente siento como sus dedos parecieran conocerme de toda la vida, sus besos se posan en mi cuello mientras desea escucharme gemir por su causa, cierro los ojos cuando sostiene fuerte mi cadera y se hunde más y más en mí. 
 
    Mis manos suben por su espalda, las puntas de mis dedos recorren esta como si fuese tan frágil tocarle, llego a su cuello y acerco mi boca hasta su oído, las respiraciones son lo único que se penetran en nuestros tímpanos, mi estómago se comprime, sus manos aprisionan mis pechos y el sudor es lo que recorre nuestro cuerpo, por un momento sus ojos se posan en los míos, es como si gritaran eres mía.  
 
      
 
    Cierro los ojos cuando me siento agotada, él no tarda en seguirme, besa mi mejilla acostándose a mi lado, pasa su mano por mi frente mientras yo veo mi pecho subir y bajar. 
 
    —Dime ¿Por qué lo hiciste ahora? 
 
    Me giro para mirarle sin entender lo que ahora decía, sus ojos me ven penetrantes y su cara se muestra seria como si mi respuesta fuera vital para él.  
 
    —¿Por qué decidiste hacerlo Mía? — Repite aun con tono ronco y deseoso — ¿Fue acaso por miedo? 
 
    —No —Me apresuro a decir.  
 
      
 
    Mis ojos le ven ahora sin entender, pensaba en mis movimientos si eran nerviosos, pero no lo creo así. Mi pecho seguía subiendo y bajando, veía su pecho y estaba igual al mío, su cuerpo desnudo se enredaba con el mío y sobre mí juraba que aún podía sentir el calor de sus manos recorriéndome, buscaba señales de miedo en mí pero no las encontraba y me preguntaba repetidas veces ¿Por qué el creía que sí?  
 
    —¿Por qué deseas tanto saberlo? 
 
    —Supongamos que una parte de mí no quiere que lo hagas por miedo.  
 
    —Entonces ¿por qué quieres que lo haga? 
 
    Sabía porque pero parte de mí deseaba escuchar su porque.  
 
    Se ríe obvio. 
 
    —Porque te gusta tanto como a mí ¿quizás?  
 
    —¿Convertiremos esto en algo acaso? — Pregunto ahora un tanto confundida. 
 
      
 
    Parte de mí aun no entendía mis comportamientos y porque me dejaba llevar tan fácilmente ante sus caricias, me preguntaba ahora si esto se dirigía hacia algo, pero por más que lo pensaba me aseguraba a mí misma que el solo me buscaba físicamente después de todo ¿Por qué debería importarle alguien como yo?  
 
    —Sinceramente Alto, no pensé verte más y esto me toma por sorpresa. 
 
    El frunce las cejas y se encoge de hombros —no es tan sencillo, sabes. 
 
    —¿Cuál es tu nombre? 
 
    —No necesitas saberlo. 
 
    Levanto una ceja, supongo que está bien que dos desconocidos tengan sexo como dos grandes amantes pero no está bien que sepan sus nombres, a esto es lo que me refiero, me resulta un poco absurdo que me pregunte sí me gusta tanto como a él pero que siquiera pueda saber su nombre.  
 
      
 
    Me incorporo buscando mi vestido, al encontrarlo, tapo mi cuerpo con el y subo las escaleras de mi casa mientras paso por su mirada vigilante. 
 
    —¿Mía?  
 
      
 
    Ignoro su llamado mientras me encamino a mi habitación término cerrando la puerta de esta preguntándome ¿qué demonios está pasando por mi cabeza? ¿Por qué lo sigo haciendo?   
 
      
 
    Entro a la ducha y empiezo a enjabonar mi cuerpo intentando olvidar sus caricias y borrando el estado caliente de mi cuerpo. No me llenare de dudas y tampoco quiero angustiarme por esto. Soy consciente de que esto no puede seguir pasando, no es normal para mí.  
 
      
 
    Escucho la puerta del baño abrirse, puedo ver por el vidrio como Alto descansa su espalda contra la pared, se cruza de brazos y aclara su garganta. 
 
    —no pretendía molestarte Mía. 
 
    —Me llamo… 
 
    —No —se apresura a decir, interrumpiéndome. —no quiero saber tu nombre. 
 
    Mis cejas se fruncen y no puedo evitar que mis palabras salgan furiosas 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque eso te metería en problemas.  
 
    —¿Cuál es la diferencia? ¿Verte no me traería problemas también? 
 
    —No, soy cuidadoso y sinceramente me parece injusto sentenciar a alguien tan joven como tú, a un mundo tan podrido como el mío.  
 
    —Entonces, ¿Por qué viniste a verme? 
 
    —No lo sé, quería creer que no lo hacías por miedo.  
 
    Cierro el grifo, mientras suspiro sin entender con cada oración se contradice y ya me estoy cansando de eso ¿porque podría ser tan importante para el que no lo hiciera por miedo? Parte de mi quería darle el derecho a la duda. Por lo tanto salí de la ducha dejando verle nuevamente por un momento mi cuerpo desnudo, me envolví en la toalla y pase caminando delante de él.  
 
      
 
    Me sigue con su mirada anhelante, cuando me detuve enfrente del armario, su mano corrió mi cabello y su aliento choco en mi cuello, cerré un poco los ojos, más negué y me gire viéndole decidida.  
 
    —No soy un juguete, ni un experimento, me estoy cansando de esto. 
 
    —Lo sé.  
 
    —Entonces ¿qué hacemos con esto?  
 
    Él sonríe mostrando sus dientes.  
 
    —Si no puedes contra ello, únete. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 4 
 
      
 
      
 
    Narra Bradley 
 
   A bro los ojos encontrándome en su cama, bostezo por el cansancio acumulado hecho un rápido vistazo a mi lado y la veo dormir tranquilamente, su cabello color negro esta esparcido por la almohada y parte de mi brazo, provocando una ligera picazón. Al sentarme en la cama intentando no despertarle observo la habitación.  
 
    Hay un pequeño escritorio y sobre este hay algunas fotos que cuelgan en la pared, en ellas veo a una chica sonriendo de quizá 16 años con sus padres. Esa chica está a mí lado, descansando tranquilamente.  
 
    Primero observo a su madre, Mía heredo el color negro de su cabello, noto que tiene la misma sonrisa y el mismo tono de piel, a diferencia de ella, su madre tiene los ojos color miel, al parecer heredo el color de sus ojos gracias a su padre, tenían el mismo tono azul cielo, era un hombre alto con tez bronceada, su cuerpo estaba trabajado, mucho a pesar de su edad, también usaba un uniforme de policía quizás eso explicara el porqué de su físico; Se notaba que entrenaba a diario, su madre era muy delgada y a pesar de que su esposo pareciera mucho más mayor se veían felices.    
 
    Me levanto para poder apreciar las fotos de menor tamaño, en una estaban solo sus padres, vestidos de traje, él besándole en la mejilla a ella mientras la abrazaba con cariño. Luego me quede viendo la foto de un hombre aún más mayor, de quizás unos cincuenta años, sentado en un viejo sofá, en el marco se veía resaltado el nombre James, su cabello era muy canoso y sus ojos tenían un color marrón. Me preguntaba si era quizás el abuelo de aquella chica.  
 
    Mientras seguía inspeccionando sus fotos me quede viendo fijamente a Mía, al lado de un chico, era por simple vista unos años mayor a ella. Este tenía unos ojos color miel y un cabello color castaño. Era un chico delgado, con un pequeño hoyuelo a un costado de su mejilla. Sonreía ampliamente al lado de la pequeña chica mientras su mano se posaba alrededor de su pequeña cintura.  
 
    Esa foto era más reciente que las demás debido a que ella lucía casi exactamente igual a como lucia ahora.  
 
    —Oye ¿Qué haces? — su vos soñolienta me hizo girar sin prisa.  
 
    Sus ojos van directo a la foto que acababa de observar, se incorpora de la cama y espera a que dé una respuesta. 
 
    —No sabía que tenías novio Mía.  
 
    Suelta una pequeña risilla. 
 
    —no lo tengo. 
 
    —¿Amigo beneficiario? 
 
    Se queda pensativa y luego niega.  
 
    —Ese no vendrías siendo tú, o casi ¿cierto? 
 
      
 
    Me quedo viendo a la pequeña chica para luego caminar despreocupado y sentarme a su lado, no quiero hacerle muchas ideas y sinceramente tampoco me las quiero hacer yo. 
 
    —él es John, mi hermano. 
 
    Confiesa.  
 
    —¿Vive contigo? 
 
    Niega, ve sus manos y luego sube su vista hacia la foto.  
 
    —se fue hace dos años. 
 
    Levanto una ceja un poco intrigado — ¿Quieres decir que murió? 
 
    —Se fue de casa, fue el día que mis padres murieron ellos... lo andaban buscando, al parecer un conductor ebrio iba a toda velocidad y los impacto antes de que siquiera pudieran reaccionar para esquivarle. 
 
    —Lamento escuchar eso.  
 
      
 
    Murmuraba con sinceridad, no podía asimilar lo difícil que pudo ser para ella perder a sus padres y a su hermano, el mismo día, de diferentes formas claro, pero que al final les perdía, pensaba en lo triste que podía ser regresar a una casa donde una vez hubo una familia y luego encontrarte completamente solo.  
 
    —¿Por qué estás tan interesado en mi familia? 
 
    Le veo neutro sin querer darle mucha importancia al asunto, porque en realidad no la tenía. 
 
    —intriga por las fotos, supongo. 
 
    —¿Y no te intriga saber el nombre de la chica con la cual te estas acostando? Porque a mí sí me intriga saber el tuyo. 
 
    —Ya, pues me gustaría darte una respuesta la cual consideres aceptable pero no puedo. 
 
    Me ve un tanto furiosa. 
 
     —Si no quieres saber de mí, creo que no deberías seguir buscándome. 
 
      
 
    Mi experiencia con mujeres furiosas no son muchas, nunca he tenido riñas con ellas, admito que tampoco me intereso en ninguna, por lo tanto a veces no logro entender mi necesidad de seguir detrás de esta chica. Es que ella no puede entender lo difícil que es mi situación y lo confundido que estoy ante esto, me gustaría explicarle lo que siento o como veo las cosas pero ¿Cómo hacerlo si yo tampoco lo entiendo?  
 
    Despreocupadamente acaricio su cabello.  
 
    —Mira, los hombres de las mafias no deben tener debilidades ni distracciones, el hecho de tan solo vernos es algo peligroso, lo sé, creo que aun así si una parte de ti quiere verme ¿por qué tendría que negársele? lo que quiero que entiendas es que entre menos sepas de mí más a salvo estarás de todo esto.  
 
    —¿Por qué siquiera intentarlo entonces? Si va ser tan complicado. 
 
    —Porque no lo sé, nunca había hecho esto, llama mi atención, pero sino lo quieres lo aceptaré, solo dime que me vaya y lo haré. 
 
      
 
    Ella no responde, el cuarto se queda completamente en silencio así que dejo de acariciar su cabello, sé que ella lo desea, desea conocerme incluso a mí me intriga saber sobre ella, me intriga el hecho de que con solo verla callada quiero saber todo lo que piensa, paso mi mano por detrás de mi cabeza y me quedo mirando el cuarto pensativo. 
 
    —¿Qué haces tanto aquí? Ya sabes en tus ratos libres 
 
    —No hay mucho que hacer, solo estudio, a veces veo televisión— dice mirándome directo a los ojos. 
 
    —Sinceramente moriría de aburrimiento ¿nunca vas a fiestas? 
 
      
 
    Ella se queda pensando un momento y luego niega. Al verla tan callada puedo notar que no es una chica extrovertida a la cual se le note que adore los bailes y beber en abundancia hasta quedar inconsciente, por lo tanto verla tan inocente y tímida me hace saber lo difícil que ha sido para ella el solo hecho de aceptar que una persona como yo le toque, puedo jurar que aun siquiera lo entiende, pero parte de mí no quiero que lo haga, no quiero que lo piense porque sé que entonces me negara, sé que eso me hace egoísta, pero es lo que más se hacer bien.  
 
    —¿has tenido novio? 
 
    —Cuando era más chica tuve uno. 
 
    —¿Y tuviste tu primera relación sexual con él? 
 
      
 
    Sé que probablemente yo fui su primera vez, pero no quiero aceptarlo porque recordar aquella noche me hace sentir incomodo, después de aquella noche odie ser egoísta y como dije ser egoísta es lo que mejor sé hacer, que ella me provoque esto es lo que más me atrae y por eso aunque no lo entienda quiero hacerlo. 
 
    Mía niega y sus mejillas se tornan rojas.  
 
    —¿Por qué ahora te interesa tanto eso? 
 
    —sí no tienes novio, si no vas a fiestas y pasas estudiando ¿con quién?  
 
    Se queda callada y se aleja un poco de mí poniendo su vista al techo.  
 
    —Contigo, claro. 
 
    Mi boca se abre ligeramente pero la vuelvo a cerrar, me le quedo mirando anonado, con sinceridad, quería estar equivocado cuando pensé que fui su primera vez pero ahora eso solo me hace sentir peor.  
 
    —Mía lo siento yo no lo note— miento.  
 
    Pero de la nada vuelvo a ver su estómago, ahora preocupado.  
 
    —¿Sabes que puedes estar embarazada?  
 
      
 
    Sonríe algo triste y supongo que el hecho de que crea que no lo he notado quizás la decepcionó un poco, ahora me cuestiono si debí decirlo pero está dicho y no puedo remediarlo. 
 
    —No debes preocuparte, a pesar de la situación no me dolió cuando entraste la primera vez, quizás por eso no lo notaste y por el embarazo descuida, al siguiente día tome la pastilla. 
 
      
 
    No logro decir nada, aun me siento un poco culpable, ella se gira un tanto interesada, cambiando de tema. 
 
    —¿Has tenido novia alguna vez? 
 
    —Por supuesto que no Mía, lo más cerca de una relación quizás ha sido esto.  
 
    Por alguna razón su expresión cambia, pero luego sus ojos me ven confundidos. 
 
    —Pero si sólo hemos tenido sexo.  
 
    —He tenido sexo muchas veces, pero nunca he invitado a nadie aunque sea a comer, aunque me hayas rechazado se siente bien tener una charla así que no, no considero que solo haya tenido sexo contigo. 
 
      
 
    Ella quita la mirada y se gira dándome la espalda, me acuesto a su lado pasando uno de mis brazos por su cintura, me acerco hasta su oído y beso este mientras intento ver su rostro. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —No lo sé, no sé cómo pensar ni reaccionar. 
 
    —No lo hagas.  
 
      
 
    Tomo una de sus mejillas, pero se niega a mirarme, así que decido tomarla por los hombros y hacer que me mire, su cara queda a centímetros de la mía, veo como de reojo mira mis labios y con esa pequeña mirada confusa se me resulta imposible ignorarla. 
 
    —Si tú quieres lo mismo, lo haremos y sino, solo debes decirlo— le recuerdo.  
 
    Me quedo viendo sus labios, esperando una respuesta, la mano de Mía se posa en mi nuca y me atrae hasta ella, mis labios se apresuran a poseer los suyos, llenándola del deseo que estoy experimentando cada vez que la veo actuar así, tan decidida. Pero de nuevo su mano se posiciona en mi pecho, mi frente choca con la suya cuando intento respirar, sus ojos celestes aún no lo entienden, pero qué más da entenderlo. 
 
    —tampoco lo hago, quiero que sepas que tampoco lo entiendo, Mía. 
 
      
 
      
 
      
 
    Horas más tarde, el sonido de mi celular me despierta, me indican llegar lo antes posible al bar, así que tomo mis pantalones y mi bóxer, los coloco rápidamente mientras intento no hacer ruido para no despertarla lo cual no funciona, Mía se despierta y al verme partir a media noche sin decirle nada le enoja. 
 
    —¿Ya tomaste lo que querías? Ya te vas entonces. 
 
    —¿Qué putas te pasa Mía? ¿Por qué siquiera te atreves a decir eso?  
 
      
 
    No soy una persona con un carácter agradable, no soy muy amable y tampoco dejo que me hablen como se les antoje, admito que no esperaba que ella actuara así por lo tanto también me molesto y le contesto de modo despreciativo.  
 
    Maldigo en voz baja al ver que no contesta.  
 
    Decido darle la espalda y siguiendo mi camino bajo las escaleras hasta llegar al sofá buscando mi chaqueta, me detengo al escuchar una puerta cerrarse y unos pasos provenientes de la escalera acercarse, cuando Mía pasa un tanto nerviosa delante de mí hasta la cocina, sus ojos hacen contacto con los míos. 
 
    Mi mirada molesta la penetra, ella quita la mirada y sale corriendo.  
 
    —No tan rápido — digo agarrándole. 
 
    —Suéltame. 
 
    — ¿Qué? No, tú me vas a escuchar, ¿Por qué reaccionas así? Siquiera dejas que te explique.  
 
    —Ya déjame— dice rompiendo a llorar. 
 
    —Oye — mí tono se suaviza.  
 
      
 
    Ella se deja caer en el suelo y me siento a su lado viendo como llora, toco mi garganta, siento un pequeño nudo allí al verla derramar algunas lágrimas y me pregunto si he sido muy duro con ella. Se encoje y pega sus rodillas hasta su pecho, escondiendo así mismo su cara allí. 
 
    Suspiro un tanto confundido. 
 
    —Mira, debes decirme que pasa por tu cabeza, no soy adivino. 
 
    —¿No puedes solo irte? 
 
    —¿Quieres que me vaya? 
 
      
 
    Se queda callada viendo sus pies, suspiro con cansancio.  
 
    —Mira Mía no sé con quién crees que tratas, no soy un chico cliché, no soy de rogar te lo aclaro ahora, si me dices que haga algo lo hago, te lo he dicho, no ando con rodeos, odio eso así que dime de una puta vez que me estás fastidiando. 
 
    —No me hables así, no es mí culpa que estés acá confundiéndome, solo quiero que te vayas, vete. 
 
      
 
    Tapo mi cara con una mano y la muevo constantemente, encontrándome en un maldito momento de frustración ¿porque las mujeres tienen que ser tan putamente complicadas? sí hace unos minutos estábamos considerablemente bien. 
 
    —Mía— le llamo. 
 
    —¿Qué? 
 
    —¿Qué te pasa?  
 
    —No lo sé. 
 
    —Joder —exclamo molesto— por un coño Mía no tengo paciencia para esta mierda — digo levantándome, recojo rápidamente mi chaqueta que cuelga en la esquina del sofá y me dirijo hasta la puerta.  
 
      
 
    Me detengo para verla, ella solo se levanta y corre hacia las escaleras, bufo y cierro con fuerza, no puedo creer que se esté enojando por algo tan insignificante, me doy cuenta que definitivamente yo no fui criado para esto. 
 
      
 
    Suspiro fastidiado poniéndome la chaqueta, entro en el coche observando por la ventana como la luz de aquella casa se apaga. Saco las llaves del coche sintiéndome aún más molesto, arranco y salgo disparado por la calles dirigiéndome a lo que personas como yo, llaman trabajo.  
 
      
 
    No duro mucho hasta llegar al Bar y me alegra que sea donde nos vayamos a reunir porque justo ahora solo deseo hundirme en el alcohol, al llegar en la barra se encuentra George, lo primero en comentarme es que debemos hacer un lavado de dinero, un monto muy elevado por lo tanto debemos marcharnos para china lo antes posible.  
 
    —¿Cuento estaremos allá? 
 
    Se encoge de hombros viendo su vaso lleno de alcohol.  
 
    —quizás un mes o dos.  
 
      
 
    Tomo el trago de tequila rápidamente, el sabor raspa mi garganta mientras mis pensamientos viajan hacia aquella casa blanca, ahora que debo marcharme por tanto tiempo pienso en escribirle a Mía, para que sepa el porqué de mi ausencia pero aún me siento molesto por lo tanto lo descarto de inmediato.  
 
    Pido al de la barra otros dos tragos antes de notar que Brian se encuentra en el bar hablando con una chica. 
 
      
 
    La chica es de cabello rojizo, es baja, quizás mide un metro sesenta, su cabello es lacio hasta la cintura, va vestida con una camisa holgada y unos pantalones ajustados, la figura de su cuerpo me recuerda a Mía, es delgada y se ve sumamente pequeña al lado de Brian. Brian es castaño, de ojos grises, mide quizás un metro ochenta, su cuerpo es firme, tiene brazos un tanto gruesos al igual que sus piernas, hace mucho ejercicio, todos en realidad, casi siempre nos mantenemos en forma, levanto la mirada hasta su cara, nunca se deja su barba crecer y casi siempre intenta llevar una expresión seria y dura, sin embargo, cuando lo ves a sus ojos es todo lo contrario, siempre se ven perdidos.  
 
      
 
    Cuando el mira a esa chica lo noto sonreír en más de una ocasión, al verlo tan cómodo con ella parte de mí cree que no es la primera vez que se cruza con esta chica.  
 
      
 
    No viste ni se ve como una prostituta, tampoco es de su familia, Brian levanta la mirada al notar la mía puesta en él, sus ojos se cruzan con los míos, me ve a la defensiva rápidamente, levanto una ceja al verlo. Pasa su mano por la cintura de aquella chica dirigiéndola hacia la salida con prisa. 
 
      
 
    Me giro otra vez hacia mi trago, me jodería mucho si Brian sale con esa chica, no por el hecho de que juzgue sus acciones o en realidad sí, me ha reñido al verme con Mía, no es justo que me haya criticado cuando él se porta así con aquella chica. Bebo el resto de mi trago, preguntándome si Brian cree que no soy capaz de cuidar algo o más bien a alguien. Siendo sinceros yo nunca pondría a Mía al descubierto como él, en este bar estando George y yo presentes.  
 
      
 
    Luego mis pensamientos me lo recuerdan. Sí, lo hice, puse a Mía en riesgo aquella noche y lo sigo haciendo solo por mi egoísmo.       
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 5 
 
      
 
      
 
    Narrado por la chica molesta: 
 
   H abían pasado dos meses y tres semanas desde la última vez que vi a Alto, y me sentía muy culpable por ello quizás actué muy a la defensiva, inmadura y berrinchuda, pero parte de mí no quiere seguir sufriendo por perder personas, ni por sentirme abandonada constantemente, no quiero arriesgarme a sentir nada por nadie ni mucho menos a no estar segura si esta persona solo desea pasar un rato y dado a como han pasado las cosas, quizás solo fue eso, un buen rato. 
 
    Entro a la casa color vainilla.  
 
    —James ¿estás aquí?  
 
      
 
    El calendario marcaba viernes, todos los viernes venía a visitar a James, tenía cincuenta y dos años de edad, y era un gran amigo de la familia. Para mí ha sido como un abuelo y un segundo padre, siempre ha estado en los buenos y no tan buenos, agradezco al cielo tenerle, quien sabe que sería de mi vida sin sus consejos y compañía.   
 
    —¿Qué tal mi pequeña?  
 
    Saluda desde la cocina, saca unos pastelillos del horno así que decido preparar té para ambos.  
 
    —No mi niña, ocupo cafeína en mi sistema, ya para un viejo como yo el té es muy poco.  
 
      
 
    Le sonrío asintiendo, mientras preparo un café fuerte para él. Al cabo de un rato entre charlas de estudio y mal sueños James me ve fijamente. 
 
    —Dime ¿qué te pasa niña? 
 
    —No tengo nada James, no debes preocuparte.  
 
    —¿Acaso es por el extraño joven que visito tu hogar? 
 
    Le veo un tanto asombrada, más intento hacerme la desentendida. Él lo nota rápidamente y suelta una risa peculiar.  
 
    —No es un pecado la atracción pequeña Violeta.  
 
    —No dije eso James.  
 
    —Creo que, si le interesas, regresara.  
 
    Veo en sus ojos un brillo especial, luego sonríe enamorado —Ay el amor juvenil, recuerdo mis días de gloria junto a mi amada Sara, era tan feliz.  
 
    —¿Le hechas mucho de menos? 
 
    —Todo el tiempo —sonríe triste— aun así, aunque pasen los años el sonido de su risa aun retumba en mis oídos, solo espero con ansias algún día volverle a ver. Podía ver que él de verdad vivía aferrado a eso. 
 
      
 
      
 
    Luego de aquella tarde con James, al llegar a casa y acostarme a dormir, no deje de ver mi celular, leyendo y releyendo su mensaje, recordé aquel día como si hubiera sido ayer, recordé la manera en que sus dedos acariciaron mi cuerpo y cómo, aunque todo dentro de mi gritaba que estaba incorrecto, no hubo un momento donde mi corazón no dejara de latir tan fuerte, haciéndome sentir tan viva. 
 
    Me levanto un poco soñolienta, arrastras logro llegar al baño, lavo mi cara he intento cepillar un poco mi cabello, enjuago mis dientes y al terminar me dirijo a la cocina.  
 
    Preparo un poco de café, mientras reviso como están mis estantes de comida. Suspiro al ver que ya están en las últimas así que tomo un cuaderno y empiezo a elaborar una lista de todo lo que necesito. 
 
      
 
    Endulzo mi café y preparo emparedados con crema de maní mientras releo todo con cuidado, al final decido dejarlo para después del desayuno, tomo mis emparedados junto con mi café y me dirijo rápidamente al sofá, enciendo la televisión y después de casi diez minutos de búsqueda termino viendo unas caricaturas ridículas.  
 
      
 
    Termino con mi comida rápidamente, mientras sostengo la tasa de café en mis manos el sonido de la puerta es la nueva en llamar mi atención, despreocupada al pensar que es el cartero camino hasta ella para abrirla. 
 
    Al abrir la puerta, el agarre hacia la tasa se hace más fuerte.  
 
      
 
    Traía como los días anteriores una chaqueta negra, no le juzgaba pues el día era frío, llevaba unos pantalones negros y una camisa color gris. Su cabello esta vez estaba acomodado con gracia, sus ojos no portaban enojo y en sus labios se colocaba una sonrisa, la cual al verme desapareció.  
 
    —¿Cómo sales así con esa ropa? 
 
    Veo mi pequeño vestido y me encojo de hombros —pensé que era el cartero.  
 
      
 
    Me doy media vuelta regresando al sofá, sé que de todas formas él va a pasar, y lo hace cerrando la puerta a sus espaldas, mi mirada seguro le resultaba perdida. Sentía un poco de nervios, pero con sinceridad creí que no le volvería a ver.  
 
      
 
    Aunque debo admitir lloré muchas veces por su ausencia, había pasado un largo tiempo, lo mejor que podía pasar era que este chico se fuera de mi vida, pero ¿de verdad quería eso? Parte de mi lo dudaba, algo había significado para mí y eso no se desaparecería tan fácil. 
 
    —¿Ni un té extrañe? — toma mi muñeca y me levanta de un pequeño tirón. 
 
    Le veo molesta por cómo me ha levantado, pero parece no importarle, su mirada pasa del televisor a mí y sonríe divertido.  
 
    —eres una niña aún Mía. 
 
    Río rodando los ojos  
 
    —lo siento fósil viviente. 
 
    Sonríe al verme rodar los ojos y mostrando sus dientes logra decir con autosuficiencia:  
 
    —tengo veintitrés soy mucho más grande que tú. 
 
    —No me importa— digo encogiéndome de hombros, me suelto de su agarre y voy directo a las escaleras, el me sigue el paso un tanto precavido. 
 
    —Me gustaría saber ¿aún sigues molesta? 
 
      
 
    No estaba molesta por lo que había pasado, luego de pensarlo no lo culpo por haberse marchado, pero si me incomoda que se crea con el derecho de venir e irse cuando le plazca, sin darme siquiera una explicación. 
 
    —¿Te crees con el derecho de venir y salir de mi vida cuando quieras? 
 
      
 
    Entro a mi cuarto y cruzo directo al baño, tomando mi cepillo de dientes y colocándole pasta para lavar mi boca. Alto por otro lado reposa su hombro contra el marco de la puerta, luciendo algo atractivo, con sus típicas miradas despreocupadas.  
 
      
 
    Quizás el primer día ante tanto nerviosismo no había notado lo atractivo que muchas veces lucía, me gustaban sus miradas despreocupadas y su forma de acomodar su cabello bronce, me gustaba verlo en aquellas chaquetas negras y definitivamente me gustaban aquellos ojos esmeraldas que escondían tanto en su interior.  
 
    —Mía tenía que salir, iba a venir antes, pero se me dificulto un poco—. Dice sacándome de mis pensamientos. 
 
    —No podías escribir.  
 
    —Sinceramente no creí que quisieras verme— suelta una sonrisa complacida —pero por cómo me riñes noto que sí.  
 
    Termino de lavar mis dientes y le veo directo a los ojos.  
 
    —¿Negocios de la mafia? 
 
    —Vaya mi nena es algo diferente ahora. 
 
    Se acerca hasta que su aliento choca en mi cara, su perfume entra en mí nariz y suelto un pequeño suspiro, él lo nota, pero no dice nada al respecto al contrario baja su mirada hasta mis labios.  
 
    —Pero para ser honestos me gustabas más tímida.  
 
    —No ignores mi pregunta— contesto observando también sus labios. 
 
      
 
    Alto me ve directo a los ojos, se acerca y casi siento que me va a besar, pero solo gira para salir del baño y camina hasta mi cama para sentarse allí, dejo mi cepillo de dientes en su lugar y seco mi cara para luego pararme cerca, pero lo suficientemente lejos de su alcance. 
 
    —No vine para pelear contigo Mía. 
 
    —Pero tú tienes la culpa de todo— digo molesta. 
 
    Sus ojos verdes esmeralda me ven atentamente, como si yo fuera un examen completamente difícil de resolver. Extiende su mano, la veo ansiosa.  
 
    —ven, déjame saber de qué soy culpable ahora.   
 
    Tomo su mano y él me sienta en su regazo.  
 
    —No puedo hacerlo Alto, no quiero enamorarme de ti. 
 
    El ríe, como si de mis labios hubiera salido la peor tontería del mundo.  
 
    —no tendrías porque, eso sería realmente imposible. 
 
    —No es imposible. 
 
    —Bien ¿porque es que te enojas de la nada conmigo? 
 
    —Porque complicas todo, me confundes y me abruma no saber nada de ti— lo decía con completa sinceridad, era estresante saber de él un día y al otro no, sin tener claro si todo esto solo se trataba de un juego.  
 
    —Sabes que me jode a mí, que seas tan complicada. 
 
    —No soy complicada.  
 
    —Claro que sí, siempre te quejas por la misma mierda, ya te lo he explicado miles de veces. 
 
    —Pues no creo que la puta mafia venga a buscarme si se dan cuenta que sé tu nombre— le grito levantándome —solo te pido eso.  
 
      
 
    Alto empieza a reír sin control, mientras yo le veo completamente molesta.  
 
    —no te rías de mí. 
 
    Su cuerpo se deja caer sobre la cama sosteniendo su estómago mientras sigue riendo como si no lo hubiera hecho en años. Yo por otro lado le veo furiosa, decido girarme para marchar porque definitivamente me daba más coraje que no le importase como me sentía.  
 
    —Cariño ven. 
 
    Sus manos atrapan mis caderas, y me jalan hasta él otra vez.  
 
    —ven acá. 
 
      
 
    Me encuentro viéndole a los ojos, él se queda callado observándome, teniéndome aun molesta en sus brazos, solo esperando una explicación. Se deja caer nuevamente en la cama llevándome esta vez con él. 
 
    Posiciona una de sus manos en mi espalda, evitando que me levante, mi cabello cae por su cara, así que con su otra mano lo tira todo hacia un lado. 
 
    —Me es gracioso escucharte molesta, nunca te había escuchado decir una mala palabra, pero no significa que no me importe lo que sientes, Mía, te aseguro que no te enamoraras de mí. 
 
    —Creo que tienes razón, logras molestarme muy rápido. 
 
    —A sí — susurra para luego besar mi cuello, suspira y gime débilmente en mi oído poniendo mis nervios de punta. 
 
    —Espera no creo que debamos, seguro ya te revolcaste con alguien, mejor déjame — digo burlona. 
 
    —No, no lo he hecho durante dos meses y verte ahí en ese pequeño vestido rosa me puso al cien, así que me lo quitas tú o tú. 
 
      
 
    Intento no sonreír, pero una sonrisa de medio lado sale a flote, él la atrapa con un beso, así que mis manos suben por sus brazos hasta dar con su cuello. Quita rápidamente mi pijama dejándome en solo bragas, mientras yo llevo mi tiempo quitándole cada prenda. 
 
    —Oye no te rías de mí— murmuro mientras intento quitar su pantalón. 
 
    Él me acuesta en la cama, y lo hace el mismo, veo su sonrisa pícara y siento como sus manos bajan con rapidez hasta mis bragas.   
 
    —Esta vez no las rompas. 
 
    Advierto. 
 
    El responde con un puchero, lo que le hace ver tremendamente infantil para lo que se dedica.  
 
    —¿pero porque no? sí me encanto hacerlo. 
 
    Lanzo una mirada de advertencia. 
 
      
 
    Quita mis bragas con cuidado, dejando que esta rose suavemente mi piel, abre mis piernas y entra de inmediato, haciendo que de mis labios salga un gemido de agradecimiento, ciertamente le necesitaba y me estaba costando trabajo creer que parte de él también me necesitaba a mí. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 6 
 
      
 
      
 
    Narrado por Bradley 
 
   S algo del baño envuelto en una toalla, Mía aún se encuentra en la ducha, con la toalla sujeta a mí cadera, camino hasta el escritorio donde está puesta mi ropa. Observo sus libros, todos son de medicina.  
 
    Hay una pequeña libreta y cuando la abro arrugo la cara al ver la cantidad de apuntes, más puedo ver lo bella que es su letra. Lo cierro mientras me apresuro a abrir una gaveta, tiene más cuadernos y una pequeña caja llena de lápices, marcadores entre otras cosas escolares, además de la caja hay un pequeño cofre donde al abrirlo encuentro un anillo de oro diminuto, especial para un bebe y una cadena que a simple vista sé que es de oro. En ella cuelga una gargantilla con la letra V.  
 
    Cierro el cofre y luego la gaveta, me dirijo a su armario y abro otra gaveta está vez topo con su ropa interior, antes de que siquiera pueda echar una ojeada Mía cierra la gaveta rápidamente y se cruza de brazos.  
 
    —No puedes husmear allí. 
 
    —Pensé que debíamos conocernos mejor.  
 
      
 
    Suelta una pequeña risilla, tomo su cadera y la alzo, enrolla sus piernas en mi cintura, tomo su cuerpo recostándolo a la pared. Luce en bragas y sujetador blanco, su cabello está un poco húmedo y moja mis brazos.  
 
    Sus ojos me ven con cuidado, me acerco delicadamente a sus labios y planto un beso allí, suelta un pequeño suspiro. 
 
    —Debo ir al supermercado no podemos pasar todo el día en cama.  
 
    Dejo que sus pies toquen el suelo.  
 
    —Está bien, yo te llevo.  
 
    —¿En serio? 
 
    —Claro ¿Por qué no? 
 
      
 
    Ella toma todas sus cosas y empieza a alistarse, en realidad no sé porque me ofrecí quizás quería demostrarle que no quiero solo acostarme con ella, una simple charla a veces puede resultarme muy agradable. 
 
      
 
    Tardamos unos veinte minutos alistándonos para marchar al supermercado, en el camino hay silencio, pero noto a Mía un tanto animada. 
 
    —¿Qué te gusta hacer? 
 
    —No hago mucho y lo sabes. 
 
    —Algo debes hacer cuando no estudias. 
 
    Ella se encoge de hombros —No sé, me gusta mucho escuchar música. 
 
    —Yo soy todo un profesional cantando.  
 
    —¿A sí? —dice volviéndome a ver curiosa.  
 
      
 
    Asiento divertido, estaciono el coche en el supermercado y bajo, Mía me sigue detrás, se cuelga de mi chaqueta mientras camina, me giro y paso mi brazo por sus hombros, tomo una de esas típicas canastas y camino guiándola por el pasillo, como si fuera un experto cuando en realidad nunca he salido a comprar víveres.  
 
    —Esa canasta es muy pequeña Alto.  
 
    Vuelvo a ver directo a la canasta  
 
    —va a alcanzar. 
 
    Afirmo. 
 
    Mía se cruza de brazos  
 
    — ¿Quieres ver la lista? 
 
    —Toda el arca de Noé entraría aquí pequeña.  
 
    Ella ríe y niega —bien, compraré todo lo que tengo en esta lista —dice sacando una lista de su bolsillo trasero —Y sí no cabe en esa canasta... 
 
    — ¿Qué? —digo bastante ansioso por su propuesta.  
 
    —Me llevaras al cine.  
 
    Río.  
 
    —Bien, pero sí yo gano.  
 
    — ¿Qué? 
 
    —Tú tendrás una noche completa de puro sexo conmigo.  
 
      
 
    Ella levanta una ceja pero no sorprendida por lo que he dicho, sé que ahora deseará perder, sonríe maliciosa.  
 
    —Está bien, me divertiré escogiendo la película— murmura caminando provocadora. 
 
      
 
    Sonrío complacido, camino a su lado mientras empiezo a ver la lista y voy echando todo adentro.  
 
    —¿Porque hechas esa comida chatarra? —. Dice sacando los paquetes.  
 
    Suspiro.  
 
    —No debes seguir una lista Mía, solo empieza a echar lo que veas rico y ya, entre más eches más te diviertes.  
 
    Ella niega disimulando una risa y juro que nunca la vi tan contenta. 
 
    —¿Tú compras en tu casa? 
 
    Bufo. 
 
    —Para eso está la empleada.  
 
    —¿Cómo se llama? 
 
    Pienso por un momento y me doy cuenta que no lo sé —No la conozco, va a mi casa cuando yo no estoy  ella se encarga de todo y eso incluye la comida —digo encogiéndome de hombros. 
 
    —Ah— murmura confundida pero rápidamente vuelve a mirarme segura de que ganará. 
 
    —Bueno si quieres comprar chatarra que sea para tu casa, yo debo comprar carnes, arroz, cosas que sean nutritivas, luego me fijo en lo demás, solo sigue la lista Alto entre más la sigas más te diviertes. 
 
    Me guiña un ojo para seguir recorriendo el pasillo.  
 
    Río bajito.  
 
    —Tú mandas nena.  
 
      
 
    Debo admitir que jamás en mí vida me hubiera imaginado estar con una chica como Mía, es tan diferente a mí y a todo lo que conozco, cada vez que lo pienso, ella, creo que es lo único inocente en mi vida que parte de mi claro tiñe de negro pero supongo que hacer cosas tan tontas para mí como acompañarla a comprar comida la hacen feliz debo hacerlo ¿No? Quizás no sea tan egoísta después de todo.  
 
    —Te dije que no iba a caber todo Alto— dice Mía sosteniendo unas latas en su mano.  
 
    —Claro que sí, solo déjame acomodar —digo haciendo presión.  
 
    —No Alto— me regaña — ¿Qué haces? arrugaras todo, ve por un carrito —aún faltan los artículos de limpieza 
 
    Ordena.  
 
      
 
    Bufo y camino a la salida, tomo un carrito y lo llevo arrastras. 
 
    —   ¿Qué falta? —ella hecha todo adentro y me mira sonriendo —la chatarra y después que me lleves al cine.  
 
    La fulmino con la mirada, joder yo en un cine, vaya mierda.  
 
      
 
    Suspiro mientras la película va por la mitad y no entiendo ni un carajo, exigí que nuestros asientos estuvieran atrás, pero solo quedaban asientos en el medio, mierda de día, cada vez se vuelve peor. 
 
    Nos sentamos delante de un mocoso que no dejaba de ver a Mía y me jodía la puta vida, cuando ella se centraba en la película no me dejaba de tirar palomitas, niño hijo de puta. Una nueva palomita se estrella en mi cara por cuarta vez, me levanto para verle amenazante. 
 
    —Una puta vez más que me tires alguna palomita, juro que te meteré todas por el culo.  
 
    Gruño molesto. 
 
    —¡Oye!, basta— me regaña Mía. 
 
      
 
    Le veo furioso recostándome nuevamente en el asiento, Mía acaricia mi mejilla al verme tan furioso y besa de ella con delicadeza, aprovecho que el estúpido niño me está viendo y atrapo sus labios intensificando el beso. 
 
    Se separa de mí para prestarle atención a la película molesta, le enseño el dedo del medio al niño y este se gira sin volver a molestar. Me acurruco en el hombro de Mía mientras intento prestar atención a la película. 
 
      
 
    —Alto— siento un pequeño movimiento en la pierna, más me niego a abrir los ojos me encuentro demasiado cómodo para hacerlo —Alto, despierta. 
 
    Suspiro abriendo mis ojos  
 
    — ¿qué? —contesto con voz ronca. 
 
    —Te has quedado dormido. 
 
    Me levanto.  
 
    —   ¿ya terminó? 
 
    Ella asiente, se pone de pie y camina a la salida, tomo su mano y camino detrás de ella, al salir nos topamos al mismo niño que al verla le entrega un pedazo de papel, la lista para ser más específicos. 
 
    —Se te ha caído— dice con la voz más niñata que nunca he oído. 
 
    —Gracias. 
 
    Le sonríe amable. 
 
    —Oye, eres muy linda, ¿por qué tienes un novio tan amargado? 
 
    Levanto una ceja al escucharlo, ella ríe divertida al verme y luego niega.  
 
    —Él no es mi novio. 
 
    — ¿Entonces porque te beso? 
 
    —Porque... –empieza a explicar Mía más la interrumpo. 
 
    —A ti que te importa niño entrometido ve a joderle la puta vida a tu abuela. 
 
    Agarro la mano de Mía y salgo del cine furioso, caminamos en silencio hasta el ascensor, siento su mirada más no me dice nada hasta que estamos frente a mi coche. 
 
    —Oye Alto ¿qué te pasa es solo un niño? 
 
    —Yo no tengo paciencia para eso Mía, él me estaba molestando.  
 
    —No puedes ponerte así solo por eso, debes controlar tu genio. 
 
    —No empecemos Mía, sube al puto auto. 
 
    Ella suspira y entra al coche —No entiendo porque te molestas tanto es solo un niño— repite, cierro su puerta y subo yo también poniéndome el cinturón. 
 
    —No viste que me molesto en toda la puta película. 
 
    —Ay no seas tan amargado. 
 
    —Sí seguro soy amargado —digo sarcástico. 
 
    Conduzco rápidamente por las calles de Seattle, Mía solo va mirando por la ventana en silencio, pongo el aire y mis ojos solo se centran en la carretera, se supone debo llevarla a su casa más quiero mostrarle una cosa. 
 
    —Alto ¿A dónde vamos? No conozco está calle. 
 
    —Ya verás. 
 
    Hemos dejado la ciudad atrás, conduzco un kilómetro aproximadamente hasta llegar a mi hogar. Estaciono el auto y bajo de este, Mía baja y admira la casa. 
 
    —   ¿Tú casa? 
 
      
 
    Asiento, ella camina hasta mi lado, la tomo de la cintura y empiezo a guiarla adentro, estando en la casa me ve nerviosa —parece muy solitaria. 
 
    —lo es, de hecho, pocas personas vienen acá. 
 
    —Por tu trabajo. 
 
    Asiento —no es seguro que esa gente se dé cuenta en donde vives Mía, así que sí te traigo acá es porque no sabrán de ti, no te pueden lastimar y yo tampoco lo haré, quiero que conozcas un poco de mí. 
 
      
 
    Ella asiente y quita su abrigo color menta. Observo cada movimiento que da, por toda la casa, observa mucho la sala, la casa es blanca igual a la ella, y cada habitación es color crema, a excepción de mi cuarto que tiene varias tonalidades grises. Decide caminar hasta lo que es la cocina.  
 
    —es muy grande para que no la uses. 
 
      
 
    Veo la cocina, en realidad nunca le había puesto mucha atención, tiene un amplio desayunador, y todos sus muebles son de madera, hay una ventana de casi el tamaño de una pared que permite entrar la luz del amanecer e ilumina toda la cocina, como es de noche solo se ve iluminada por el brillo de la luna más no le quita lo amplia y cómoda que es. 
 
    —Sería raro no tener cocina.  
 
    Sale de allí y se encuentra con las escaleras, unas escaleras negras que dan a la segunda planta, cuentan con ocho habitaciones y dos baños, sube sin pensarlo. 
 
    La sigo detrás, sigiloso. Se dirige a abrir una puerta pero la detengo. 
 
    —no creo que debas entrar allí. 
 
    — ¿Por qué? 
 
    —Solo hay armas allí Mía —. Digo rodando los ojos, ella retrocede y se dirige a la otra habitación. 
 
    —Ese es mi cuarto— indico. 
 
      
 
    Ella entra sin pensarlo, mi habitación es amplia, hay una ventana tan grande como la de la cocina, puedes ver el cielo estrellado desde allí y las luces de la ciudad. La cama es de madera opaca, sábanas blancas con cobijas negras. Mía la observa con cuidado, acercándose para tocar la fina tela.  
 
    Me acerco a ella y beso su cuello, se gira para mirarme. 
 
    —¿Alto? 
 
    Le veo directo a los ojos indicando que proceda. 
 
    —   ¿Me quieres?  
 
    Lo murmura tan tímidamente que pienso mucho antes de contestar, sus ojos me ven cuidadosos esperando ansiosos mi respuesta. 
 
    —¿Por qué me preguntas eso Mía?  
 
    —Es que— se queda callada y muerde su labio con nerviosismo —quiero que me hagas el amor. 
 
    Mis ojos se abren un poco y le veo serio, ella me ve asustada y se nota a simple vista que le ha costado pedírmelo. 
 
    —Mía yo— mi voz se quiebra y no entiendo porque siento que mi corazón se acelera.  
 
    —Lo sé, es una tontería— dice sentándose en la cama. 
 
      
 
    Suspiro y rasco mi cabeza ansioso e incómodo, me acerco hasta ella y beso sus labios —no podré hacerte el amor, pero te enseñaré que puedo dejarte satisfecha. 
 
    Ella levanta una ceja, la empujo para que caiga acostada en la cama, levanto sus piernas y desabrocho sus pantalones blancos, quitándoles del todo, quito a la vez mi camiseta y la dejo caer en el suelo, le veo directo a los ojos para luego acercar mi boca lentamente a sus bragas, deja caer su cabeza hacia atrás y jadea. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 7 
 
      
 
      
 
    Narrado por la chica jadeante. 
 
   A lto— suspiro cuando su boca besa mi intimidad por encima de la tela. 
 
      
 
      
 
    Una sonrisa de superioridad se hace presente en la habitación, quita mi braga despacio, puedo notar que lo hace a propósito mientras mi cuerpo empieza a llenarse de deseo, cuando logra quitarla dejándome expuesta, sus ojos ven directos a los míos mientras mi boca está ligeramente abierta a la espera de sus acciones, cuando su boca se inclina y siento su aliento en mi entre pierna, dejo caer mi cabeza cerrando mis ojos. 
 
    —o no pequeña, tú debes mirarme.  
 
      
 
    Cuando mis ojos están nuevamente sobre los suyos. Saca del todo su lengua y esta me humedece desde el muslo hasta mi intimidad, mi cabeza cae y mi estómago se comprime al sentir su aliento frío, sopla y luego introduce su lengua en mí, agarrando fuertemente mis muslos, intento no chillar mientras mi estómago se sigue comprimiendo sin poder dejar de jadear. 
 
    —Maldición.  
 
    Susurro. 
 
    Escucho una pequeña risa de su parte, mis manos van hasta su cabello, alejándolo de mí, mientras mi respiración cada vez se acelera más. 
 
    Tomo sus brazos y lo halo débilmente hasta a mí, posas sus brazos al lado de mis brazos y me sonríe mostrándome todos sus dientes, le sonrío de medio lado en respuesta mientras me dejo caer nuevamente en la cama controlando mi ritmo respiratorio. 
 
    Alto besa mi pecho, sube y deposita un beso húmedo en mi cuello, pasa a mi mandíbula y luego atrapa mis labios dejándome un extraño sabor salado en mi boca. Levanto una ceja al verlo pensativo 
 
    —   ¿Qué? 
 
    —   ¿Porque me detuviste? 
 
    Suspiro poniendo mis manos en su pecho —porque... 
 
    Alto niega quita mis manos de su pecho y las pone encima de mí cabeza, mientras besa mi cuello. 
 
      
 
    Gimo levemente al sentir un pequeño mordisco en mi cuello. Odio que me interrumpa pero si es para besar cada centímetro de mi cuerpo no me puedo quejar. Vuelvo a querer liberar mis manos más él las sigue sosteniendo. 
 
    —¡Hey! — me quejo en medio de una risa. 
 
    Alto quita mi camisa y poco a poco el termina de quitar su ropa, dejándome otra vez desnuda. Abre completamente mis piernas y entra despacio en mí, su boca está ligeramente abierta mientras ve mi cara cuando entra por completo, mis labios se separan y mis ojos se entre cierran, sintiendo como va llenando todo dentro de mí, ve directo a mis ojos mientras se empieza a mecer lentamente.  
 
    —Ah— exclama en mí oído lo que hace que se me erice la piel y me haga sentir una gran compresión en mi vientre. 
 
      
 
    Cuando lo siento junto a mí, es como si no hubiera dudas, desde la primera vez que Alto me beso no pude no sentir deseo. Fue por un momento sentir lo que el sentía, luego de ello me sentí sucia como nunca ¿cómo podía estar allí teniendo sexo con un desconocido? él me secuestro, ya sea por mi bien o no vaya que lo hizo, su vida es peligrosa lo sé, pero por algún motivo no lo he visto haciéndome daño, solo quiero con todas mis fuerzas conocerlo, quiero que se me permita quererlo.  
 
      
 
    Suspiro fuertemente cuando ya no aguanto y deseo que se mueva más rápido y acabe con mi tortura, al verme cansada sus movimientos son más rápidos hasta que logro alcanzar el cielo y quedo rendida.  El por el contrario aún sigue meneándose, su respiración es tan fuerte que me hace sentir deseada. 
 
    Cierro los ojos sosteniendo fuertemente aquellas sábanas negras, cuando Alto se viene dentro de mí. 
 
    —Aún no te dejo satisfecha— murmura cansado después de acostarse a mí lado. 
 
    —no.  
 
    Miento mientras le sonrío cansada. 
 
    Ríe bajito en mi oído —tendré que hacer algo al respecto. 
 
      
 
    Abro mis ojos lentamente encontrándome aún en la habitación de Alto. 
 
    Rasco mis ojos y una de mis manos se sostiene de la cama para levantarme, él no está en la cama, ni en la habitación, supongo que debe estar buscando el desayuno. Hago una mueca sintiendo un poco de dolor en mis piernas y brazos. 
 
    Nunca más le diré a Alto que no me ha dejado satisfecha cuando en realidad sí lo ha hecho. No recuerdo después de eso cuantas veces me volvió a dejar sin más. 
 
      
 
    Al levantarme me enredo con su camisa, la tomo y la dejo nuevamente en la cama, tomo mi ropa que también está esparcida por el suelo y me dirijo a su baño. Es un baño muy grande, la mitad del baño está cubierto de espejos, puedes verte en todos lados con perfección, noto un pequeño chupete en mi espalda y niego, es una suerte que no se nota mucho.  
 
      
 
    Ahora mi mirada viaja a mis pechos que aún se encuentran un poco enrojecidos, froto estos y me acerco al espejo del lavamanos, mojo mis manos y las llevo a mis labios, recordando sus besos, a veces tan posesivos y otras veces tan tiernos. Mis manos viajan a mis muslos y recuerdo sus manos apretándoles, es como si aún sintiera el calor en mí piel. 
 
      
 
    Al inhalar todo su olor se encuentra allí, aspiro sintiéndome satisfecha al retener aquel maravilloso olor. Entro a la ducha y me hago un moño flojo para no mojarme el cabello, tomo un relajante baño con agua caliente. Al salir me envuelvo en una toalla mientras mis pies aun húmedos van dejando pequeñas gotas por el piso de cerámica blanca. 
 
      
 
    Gruño al ver que no he traído mi ropa interior, prenso mejor mi toalla y me abro camino nuevamente al cuarto buscando las bragas, luego de rebuscar en la cama y al lado de la cómoda termino agachándome para buscar debajo de la cama y muebles, además de un poco de polvo encuentro un paquete pero nada de bragas, al retroceder para salir yo misma unas manos me toman con fuerza y me levantan rápidamente del suelo 
 
    —   ¿Qué coño revisas tanto Mía? 
 
    Mi corazón se acelera al escucharle tan molesto, sus ojos me ven furiosos y su mandíbula esta apretada, sus labios en una fina línea, vuelve a ver sus ojos.  
 
    —nada, no reviso nada Alto. 
 
    —Mía nada te da derecho a revisar mis cosas, no tienes por qué rebuscar nada solo estas aquí para… 
 
    —Solo— le interrumpo porque no deseo escuchar lo que sigue, le veo decepcionada y continuo —solo buscaba mis bragas— contesto un tanto dolida. 
 
      
 
    Él no contesta, solo veo como su mirada deja de ser molesta a convertirse en una culpable, pero eso no provoca lastima en mí, me giro y camino nuevamente al baño. 
 
      
 
    Cierro la puerta despacio y me recuesto en ella dejándome caer, estando allí en el suelo limpio unas cuantas lágrimas, tomo mi cara y la hundo en mis manos, sabía que nada de esto era buena idea, me quedo en silencio meditando en lo tonta que he sido y que no es justo para mí pasar por esto, no después de todo lo que he tenido que sobrellevar.   
 
    Al pasar unos minutos tomo mi ropa y me importa un comino si no tengo bragas, me mudo con lo que tengo y al final coloco mis tenis para luego salir de allí. 
 
      
 
    Camino con un fuerte nudo en la garganta, ignoro a Alto que sigue en la misma posición y empiezo a bajar las escaleras. 
 
    —Mía—. Me llama. 
 
    Escucho su llamado, pero no me detengo por otro lado camino más rápido hasta que me doy cuenta que voy corriendo, sin tener cuidado en las caleras tropiezo, no caigo por completo gracias a que su mano atrapa mí cintura, mi rodilla toca el suelo y con mi mano intento apoyarme, sus manos me ayudan a levantarme  y toma mis mejillas. 
 
    —Espera. 
 
    Me obligo a quedarme quieta, no quiero que me vea llorar, me obligo a bajar ese nudo en la garganta. 
 
    —Mía no quería decir eso, solo que, no quiero que toques nada que te revele cosas, no quiero que sepas mucho sobre esto, quiero mantenerte a salvo sabes que quería que conocieras mi casa pero. 
 
    —Está bien— le interrumpo— sé que he venido a tú casa solo a complacerte cierto, podrías ya dejarme, consíguete a otra persona para experimentar sabes paga por sexo si es lo que quieres pero ya déjame de una vez— digo molesta y herida. 
 
    —Mía— me regaña. 
 
    —No— le grito. —No te atrevas a regañarme. 
 
    Nuestras miradas molestas no ceden, Alto mantiene su mandíbula apretada mientras sus ojos aun furiosos intentan relajarse, sé que no le ha gustado lo que le he dicho pero saben a mí tampoco me agrada la idea de sus regaños y su forma de hablarme cuando siquiera me deja explicar.  
 
    —no te quiero sólo para eso. 
 
    — ¿Ah no? Me lo has dejado claro allá arriba. 
 
    —Mía que quieres ¿qué te diga que seas mi novia? para que estés aún más en peligro no es fácil y es lo que no logro que entiendas. 
 
    —Como podría ser tu novia siquiera puedes decirme que me quieres.   
 
    Mi corazón se acelera y se achica a su lado, no puedo seguir haciéndome daño con esto, mi sentimientos por él sí podrían crecer y no es justo para mí ¿Por qué a veces actúa tan egoísta? 
 
    —Mía sino me preocupara por ti, lo tomaría a la ligera.  
 
    —Pues sal de eso, ¿no? déjalo y ya— le contesto con un nudo en la garganta que no puede más y unas lágrimas salen a brote.  
 
    —déjalo, por favor— susurro. 
 
    Alto muestra una mirada pacífica, me envuelve en sus brazos y posiciona su mentón en mí cabeza —Cariño, la única forma de salir, es sin vida. 
 
      
 
      
 
    Veo mi celular, son las tres de la tarde y hace un fuerte frío en Seattle, Alto estaciona su coche al frente de mí casa. Apaga el coche y siento su mirada aún sobre mí. Abro la puerta y bajo de esta sin decirle nada, lo escucho maldecir y cerrar su puerta.  
 
    —Mía, ¿Puedes escucharme un momento? 
 
    Me detengo en medio de la acera, ya no quiero pensar ni hablar más de esto, después de nuestra pequeña discusión intentamos simplemente ignorarlo y pasar un rato agradable, pero hubo más silencio que alegrías.  
 
    —Ya no quiero hablarlo.  
 
    Al girarme y verle, está recostado a la puerta del copiloto, sus manos están en sus bolsillos, ve directo al piso pensando. 
 
    —Solo un momento, por favor.  
 
    Me abrazo un poco mientras camino hasta él, me ve un momento, rasca el puente de su nariz y luego suspira. 
 
    —Perdóname, no quería hablarte así en mi habitación, no me voy a justificar solo quiero que sepas, lo siento mucho. 
 
    Asiento para darme la vuelta, su mano atrapa mi brazo —Tengo algo para ti. 
 
      
 
    Me suelta y abre la cajuela de su coche, saca una caja de zapatos con un pequeño moño azul sobre esta, al verlo suelto una risa ahogada y niego. Cierra la cajuela y extiende la caja.  
 
    —Te los debo ¿No? 
 
     Los tomo y asiento.  
 
    —Gracias aunque no tenías que.   
 
    —Si tenía. 
 
      
 
    Se encoge de hombros, toma mi cabello en sus manos y lo pasa detrás de mí oreja, se acerca a mis labios viéndome con cautela como si pidiera permiso, veo directo a los suyos y planta un beso cálido. Se separa de mí y gira su cabeza hacia la casa de al lado. Mi ceño se frunce al verlo un poco tenso, sigo su mirada y me encuentro con la mirada de un hombre sobre nosotros.  
 
      
 
    Es mi vecino, claro desde la última vez que le veo a crecido demasiado, tenía diez años cuando se marchó del vecindario y hace unos días volvió luciendo como todo un hombre.     
 
    —   ¿Estás bien Alto? 
 
    —   ¿Quién es? 
 
    —Es un vecino, James me habló hace poco de él, tenía diez cuando se marchó de aquí, sus padres adoptivos se separaron y lo trasfirieron a otro lugar, su nombre es Brett.  
 
      
 
    Deja de mirarlo pero mis ojos no se apartan de los suyos, recuerdo a Brett cuando estaba pequeño, siempre veía furioso a todos desde la ventana de su habitación, su cabello era negro como el mío y sus ojos tenían el mismo tono, oscuros como la noche, ahora su cabello estaba más arreglado, lucia muy alto y su cuerpo ya no era tan menudo como cuando era solo un niño, más sus ojos, aquellos ojos furiosos seguían siendo los mismos.  
 
    Alto, toma mi mejilla, así que dejo de verle y vuelvo a aquellos ojos verde esmeralda que me encantan. 
 
    —debo irme, pero te escribiré apenas pueda ¿vale? 
 
      
 
    Asiento dejándole ir, besa mi mejilla y luego vuelve a su coche, le veo partir. Mi mirada va hacia la caja de zapatos, intentando ver de reojo si Brett seguía allí mirando, aún sentía aquella mirada clavada en mí, levanto mi vista y veo hacia su patío rápidamente pero ya no se encontraba allí, sentí un extraño escalofrío así que decido cerrar mi abrigo y volver adentro preguntándome que traería a Brett de vuelta. 
 
      
 
    Cierro la puerta con llave, preparo un poco de comida y subo a mi habitación junto con la caja de zapatos, la pongo en la silla al lado de su chaqueta, no me ha pedido que se la devuelva desde el primer día que nos vimos, me acerco a ella y la tomo en mis manos, aún conserva su olor y el recuerdo de aquella noche.  
 
      
 
    Me decido por abrir la caja de zapatos y encuentro en ellos unas lindas tenis color gris, con un estampado de flores rosas a sus lados, sus cordones tenían un tono menta al igual que el fondo del estampado, sonreí al verlas me preguntaba si el mismo habría ido a comprarlas.  
 
    Las guardo en la zapatera, tomo la caja y decido meterla debajo del escritorio, me siento abriendo los libros de anatomía y me hundo en estos estudiando hasta tarde.  
 
      
 
    El sonido de la alarma se penetra en mi cabeza me levanto rápidamente y corro hasta el baño viendo la hora, era la tercera vez que sonaba y ya estaba muy retrasada. Tomo una ducha rápida de cinco minutos al salir coloco mi ropa interior, un vestido color crema, coloco unas zapatillas en mis pies, tomo mi bolso y moviendo todos mis apuntes hecho rápidamente todo dentro de mí bolso.  
 
      
 
    Llevo mi celular en mano y salgo corriendo por las escaleras. Intentaba desbloquear este, al ver la hora maldigo en vos baja, ahora tendría que caminar hasta la Universidad. 
 
      
 
    Mientras camino casi a punto de correr veo un carro pasar despacio a mi lado, intento no voltear y concentrarme en solo tener la mirada al frente lo único que necesitaba era caer.  
 
    —   ¡Oye! 
 
    Me volteo y vaya sorpresa, me encuentro con la mirada seria de Brett, su voz era gruesa y autoritaria. Me sorprendo al verle y antes de que pueda contestarle el continua hablando.  
 
    —Sube rápido, te llevaré. 
 
    —No creo que sea buena idea. 
 
    —Si quieres llegar a tiempo no protestes y sube.  
 
      
 
    Veo todo el camino que me falta, así que decido sujetar mi bolso y subir a aquel coche, me ve de reojo cuando me decido entrar al coche y sin decir una palabra más acelera.  
 
    —Eres Violet ¿cierto? Demonios luces igual.  
 
      
 
    Vaya, se acordaba de mi nombre, no sé si llamarle a eso algo positivo o negativo por la forma en que lo dice es como si odiase cada parte de mí, me encojo en el asiento. 
 
    —También luces igual, con tu mirada de amigos. 
 
    Suelta una risa sarcástica por mi respuesta.  
 
    —Pues aquí me tienes siendo amable. 
 
    —   ¿Hace cuánto estás aquí?  
 
    —Me mude hace tres semanas.  
 
      
 
    Asiento, no decido comentar nada más, estar a su lado me hace sentir incomoda, aunque lo recuerdo de niño no tengo memorias muy agradables de Brett, siempre estaba furioso y aunque le invitáramos a jugar junto a los otros niños siempre decía que no, por lo tanto nunca había tenido una charla con él hasta ahora.  
 
      
 
     Estaciona el coche con rapidez así que me bajo enseguida y murmuro un —gracias—. Salgo disparada a buscar mi clase sin esperar su respuesta. 
 
      
 
    Después de dos horas continuas de clases lo que incluía pruebas sorpresas y nuevos proyectos, salgo a un pequeño receso mi próxima clase sería hasta medio día por lo tanto voy a la cafetería, me siento en una mesa sola y saco mi móvil de la bolsa, haciendo que levante una ceja ante la confusión. 
 
      
 
    ________________________________
  
 
    De: Alto (8:35am) 
  
 
    No te quiero cerca de ese imbécil Mía. 
________________________________ 
 
      
 
    Veo mi reloj, esta marca las 10:20am, llegue aquí a las 8:20am ¿cómo siquiera se dio cuenta que estuve con Brett? sabía muy bien que ayer se mostró tenso al verle, pero no creía que pudiera pasar a más. 
 
    — ¿Qué desea ordenar? — la voz de la camarera me saca de mis pensamientos, decido ordenar un planto de ensalada de frutas, ella se marcha y yo vuelvo a quedar llena de dudas. 
 
      
 
      
 
    ________________________________ 
 
    
Para: Alto (10:31am) 
  
 
    No sé de qué hablas. 
________________________________ 
 
      
 
      
 
      
 
    ________________________________
  
 
    De: Alto (10:44am) 
  
 
    No te atrevas a mentir pequeña. 
 
    No te conviene.
________________________________ 
 
      
 
    Estando en historia me pongo a pensar en cómo Alto se dio cuenta que había subido al auto de Brett, así que mi mente vaga a la imaginación. 
 
    Tengo varias teorías
Un espía
Un espía
Un espía 
 
      
 
    Está bien, quizás no sean muchas teorías pero sé muy bien que Alto no pasaría tanto tiempo pendiente de mí, tiene trabajo y si lo descuidara se darían cuenta los de la mafia. Y siempre ha sido muy insistente con la frase es peligroso o es por tu bien Mía así que queda descartado. 
 
      
 
    No creo que haya insertado ningún chip rastreador, o quizás sí, pero un chip no le diría con quién hablo y con quién no.  
 
    Aunque no cabe la duda, me ha molestado su comentario, no soy suya, ni siquiera siendo su novia dejaría que me diga con quién sí y con quién no debo hablar. 
  
 
    ¿Me daba miedo Alto? La verdad cada pizca de miedo o desconfianza se habían disminuido, no por completo, tenía muy en claro que Alto era un chico peligroso o quizás su trabajo lo hacía peligroso estaba consciente de que tenía un carácter muy fuerte pero jamás lo imaginaría lastimándome físicamente.  
 
      
 
    Sabía además que no era un candidato apropiado pero le quería aquí, él era la cosa más asombrosa que jamás en la vida hubiera imaginado, sabía que estaba jugando con fuego pero qué más da, quiero seguir, olvidando por completo que me puedo llegar a quemar. 
 
      
 
    


 
   
  
 



Capítulo 8 
 
      
 
      
 
    Narrado por Bradley 
 
      
 
   E staciono el coche enfrente de la universidad esperando a que Mía salga de allí, se supone por medio de la información que me ha brindado Kim esta es la hora de su salida gracias a que indago en todos sus horarios. Saco mi móvil 3:23pm, si esta es su hora saldría en cualquier momento, salgo del coche rodeándolo y recostándome en este mientras ella sale del lugar, meto mi mano en el bolsillo. 
 
      
 
    Al levantar la vista, le veo salir, lleva un vestido color crema junto con una gabacha blanca, en su hombro cuelga un bolso café. Leva su cabello suelto y la vista directo al piso mientras habla específicamente con el idiota que le dije que no hablará. 
 
      
 
    Me cruzo de brazos y presiono mi mandíbula y aunque puedo ver que ella no se siente del todo cómoda hablando con él, me sobran las ganas de sacar mi arma y volarle la cabeza a ese hijo de su puta madre. 
 
    Mía asiente a lo que sea que el imbécil le dice y gira alejándose de él, parece haberme visto así que camina un poco ansiosa hasta mí.  
 
      
 
    El día como de costumbre esta frío más si se puede ver un poco de sol este ilumina su cara, lo que hace que el color de sus ojos se vean más intensos, mientras se acerca le veo serio, cuando logra estar frente a mí le atraigo. Poso mis manos en su cintura y la apego a mi pecho abrazándola, con mi brazo rodeo sus hombros y me apego a su oído. 
 
    —pequeña desobediente. 
 
    Mía suspira y se aleja de mí levantando una ceja, río amargamente. 
 
    —Ni me vengas jugando de ruda. 
 
    Advierto. 
 
    —No te he dicho nada Alto pero tampoco tienes que actuar así. 
 
    —Bien, dime cómo actuar Mía porque te dije que no te quería cerca de él. 
 
      
 
    Al ver que no contesta me separo del auto y abro la puerta para la chica cuando ella sube me aseguro de que nadie nos esté viendo, al confirmarlo subo como piloto. 
 
    Conduzco a una velocidad razonable hasta un restaurante italiano en donde estaciono, le veo directo a los ojos.  
 
    —vamos, tenemos de qué hablar. 
 
    Ella juega con sus dedos y asiente, deja su bolsa en el coche y la veo quitar su gabacha blanca. 
 
      
 
    Baja del auto y me apresuro a seguirle, me bajo del coche y camino a su lado. Estando adentro nos colocamos en unas mesas un poco alejadas de las ventanas y demás personas que se encuentran en el local. Tomo asiento al igual que Mía y pronto un camarero se nos acerca, ambos pedimos lasaña y un refresco natural. 
 
    —Bien— murmura. — ¿de qué quieres hablar? 
 
    Tomo su mano y la sostengo en las mías, viéndola directo a los ojos.  
 
    —   ¿Por qué no me haces caso? 
 
    Ella quita su mano y me ve levantando una ceja  
 
    —No eres nadie para reclamarme, no debes decirme con quién hablar Alto, no me gusta tu manera posesiva de tratarme, date cuenta que soy una persona no un objeto. 
 
    —Mía soy tu puto novio— le digo entre dientes —Soy alguien claro está. 
 
      
 
    Ella abre ligeramente su boca y la vuelve a cerrar para luego reírse divertida, lo que me hace verle serio y aún más molesto. 
 
    — ¿Qué coño te pasa ahora? 
 
    — ¿Cuándo me has pedido que sea tu novia? Y mejor aún ¿cuándo he dicho que sí? No aceptaré que te portes como quieras, me hablas como todo un imbécil.  
 
      
 
    Al escucharla molesta me doy cuenta que intentar esto va ser mucho más difícil para mí, ¿qué sé yo sobre esto? Nada. Ella toma mi mano al verme confundido y la acaricia suavemente. 
 
    —Debes aprender a querer Alto, no puedes pretender hablarme así y que yo acceda a todo de ti, yo puedo hablar con cualquier persona sabes, no soy tu objeto, no puedes hacer conmigo lo que quieras. 
 
    — ¿Es que Mía, sabes quién es ese tipo? 
 
    —   Es mi vecino, se llama Brett te lo he dicho. 
 
    —Puedo investigarlo Mía, su cara me resulta conocida. 
 
    —Eres un exagerado. 
 
    —No soy exagerado. 
 
    —Estás celoso. 
 
    —No. 
 
    Niego —Jamás he estado celoso. 
 
    —Alto, es una afirmación 
 
      
 
    Aprieto mi mandíbula y veo hacia otro lado. Ella suelta una risa ¿Cómo puede creer que estoy celoso? Jamás he estado celoso ¿que no la quiero cerca de él necesariamente me debe convertir en celoso? 
 
    —Deja de reírte Mía, no es gracioso. 
 
    —Ya—. Dice riendo un poco más fuerte. 
Al verla así, tan feliz no puedo no reírme junto a ella mientras niego.  
 
    —estoy enojado para qué sepas. 
 
    —Bueno Alto, como digas. 
 
    —   ¿Le seguirás hablando? 
 
    —Sí. 
 
    —Bien, estoy enojado. 
 
    Ella vuelve a ver detrás de mí, el camarero hace presencia, deja los platos para luego retirarse. Veo serio a Mía y aunque mi enojo se ha disminuido, no puedo no sentirme traicionado al ver que a Mía no le importa. 
 
    Ella come su lasaña tranquilamente, viéndome divertida  
 
    — ¿no vas a comer? 
 
    —No voy a comer hasta que te importe que este enojado. 
 
    —Eres un infantil— dice comiendo un trozo —pues, me importa, pero no haré lo que me pides sólo es manipulación. 
 
    —   ¿Cómo sabes? —digo soltando un bufido irónico. 
 
    Me ve divertida —Soy mujer. 
 
    —De verdad ¿me crees infantil? 
 
    —Sí, como puedes ser tan odioso a veces y tan infantil de inmediato, eres increíble. 
 
      
 
    No contesto a su comentario por el contrario empiezo a comer despreocupado, me quedo viendo su vestido sin tirantes, y pequeños cristales alrededor del escote corazón. Subo hasta sus mejillas, se encuentran sonrojadas, ella es tan natural puedo notar sus pequeñas ojeras y le veo confuso. 
 
    —   ¿Te quedaste hasta tarde despierta? 
 
    —Debía estudiar, estos días he estado muy despreocupada pronto terminaré el bachiller así que debo esforzarme más. 
 
    —Tienes muchos amigos supongo. 
 
    —Compañeros de universidad diría, tenía una mejor amiga hace algunos años pero se mudó y no volví a saber de ella, sabes tenía muchos amigos pero después de la muerte de mis padres les fui perdiendo.   
 
    —Vaya, así que eres mi pequeña estudiosa.  
 
    Sonríe. 
 
    —Mi padre siempre me dijo que entre más creciera menos amigos tendría, al final tenía razón.  
 
      
 
    En realidad, nunca he sido una persona muy sociable, considero una relación cercana con Brian, incluso con George, pero al final cualquiera se apuñalaría por la espalda es muy difícil confiar en alguien y está claro que no nos vemos como amigos.  
 
    —   ¿Y tú? ¿Qué hay de tus amigos?  
 
    —No tengo amigos, como tú, tengo socios, pero cualquiera de ellos podría ya sabes mandarte al infierno, tampoco me preocupa tenerlos siempre he estado bien así. 
 
    —Alto ¿Qué hay de tu familia? 
 
      
 
    La veo directo a los ojos, noto que ha terminado de comer así que pongo mi tenedor en el plato, bebo lo último del refresco. Saco mi billetera y me pongo de pie — ¿Lista para irnos? 
 
      
 
    Ella ve directo a la mesa y luego asiente, se pone de pie limpiándose la boca con una servilleta, la tira en su plato y pasa delante de mí caminando hacia la salida.  
 
      
 
    Sé que he ignorado su pregunta, pero aún no me siento listo para pensar en mi familia, llevo más de diez años intentando olvidar esa palabra, a veces desearía poder solo desconectar eso de mi mente, pero solo cuando duermo puedo dejar de pensar en mí madre, no estoy listo para hablar de ella en voz alta, no estoy lista para que Mía sepa tanto de mí y mucho menos estoy listo para aceptar que eso me ha estado matando. 
 
      
 
    Estaciono enfrente de la casa de Mía, ha estado callada durante un rato, tomo su cabello y lo acomodo detrás de su oreja. 
 
    —No pasaré hoy, debo ir a una reunión. 
 
    Ella asiente.  
 
    —está bien, cuídate quieres. 
 
    —Oye— me quejo al ver que se va a bajar ya. 
 
    Se gira y me sonríe. Le señalo mis labios, ella niega divertida mientras se acerca a mí y planta un beso para luego escurrirse y salir antes de que lo logre le tomo del brazo. 
 
    —espera. 
 
    —   ¿Qué pasa? 
 
    —Tengo algo para ti.  
 
    Meto mi mano en el bolsillo y saco una pulsera bañada en oro con dos dijes en forma de corazones, hechos de plata, en ellos va grabada una B y en el otro una V sé su nombre pero no planeo decírselo y me he encargado de que la letra sea tan pequeña que debe ponerle mucha atención para notarlo. 
 
    —Es un presente para ti. 
 
    —Me encanta, es perfecta, gracias. 
 
      
 
    Le sonrío de vuelta, para luego verla salir del coche. Lo que más me gusta de esa pulsera es el chip rastreador que lleva dentro de un corazón. Ya sé que no quiere que sea controlador pero lo soy. Esta es una pequeña obsesión con Mía es el hecho de saber que está tan cerca pero tan lejos de mí. 
 
    A veces pienso que si ella de verdad supiera todo lo que he hecho, todo lo que soy, se alejara de mí y no la culparía, al final sé que no puedo retenerla conmigo siempre y que en algún momento ella despertará y decidirá irse ¿y yo? Yo solo tendré que aceptarlo.  
 
      
 
    Quizás crea que no me importa, pero lo hace, me importa y me ha costado mucho trabajo admitirlo, al verla entrar a casa y despedirse moviendo su mano conduzco a una velocidad moderada mientras me dirijo a la mansión. 
 
    Estando allí, estaciono el coche y empiezo a caminar directo al ascensor, recostado a este se encuentra George, esperándome lo que me sorprende. 
 
    —George—saludo. 
 
    Me detiene antes de subir al ascensor lo que es extraño  
 
    — ¿Qué? — Pregunto al su comportamiento poco particular.  
 
    —Paso algo Bradley. 
 
    Levanto una ceja, ahora me encuentro intrigado  
 
    —   ¿Qué ha pasado?  
 
    —Brian está metido en un lío. 
 
      
 
    La mirada pérdida de George, confirma que de verdad está metido en un lío pero ¿que podría haber hecho Brian? Se puede decir, Brian es el mejor narcotraficante que tiene Chad, lavados exitosos de dinero, las grandes exportaciones de armas fuera de los países, estas se traen más de Japón, China, los asiáticos siempre están bien armados y negociar con ellos no es una cosa tan fácil, pero Brian siempre ha sabido sacar ventaja, sin mencionar toda la droga que ha traído desde México.  
 
      
 
    A cumplido todo con Chad, es muy cuidadoso ¿cómo podría alguien como Brian meterse en problemas? 
 
    —   ¿Qué lío George? ¿De qué hablas? 
 
    Suspiro cansado, ser paciente nunca me ha resultado siempre que quiero una respuesta y no me la dan es súper fácil acabar con ello utilizando un arma, aunque claro está, no puedo hacerlo con muchas personas y menos con George. 
 
      
 
    Me recuesto en la pared, junto al ascensor cruzándome de brazos ansioso  
 
    —Dime joder. 
 
    —Brian ha estado en varios enredos con otra mafia. 
 
    —   ¿Qué? —río incrédulo — ¿Hablamos del mismo Brian?  
 
    Él me ve furioso, pero para mí es poco creíble ya que Brian jamás traicionaría a Chad. 
 
    —   ¿Podrías tomarlo en serio? 
 
    George me ve serio sus penetrantes ojos negros hacen que tome una postura seria y me preocupe de si en verdad Brian está en tan mala posición. 
 
    — ¿Cuál es la razón? —pregunto bajando la mirada hasta mis zapatos, me pregunto ¿qué puede ser tan importante para Brian que arriesgue su vida por ello? 
 
    —Al parecer está arriesgando su culo por una chica. 
 
    —   ¿Una chica?  
 
     Asiente. 
 
    —Nada menos que la puta hija de Dom. 
 
      
 
    Subimos por el ascensor, según lo que ha dicho George, Brian se ha enredado con la hija de otro mafioso, pero no cualquier mafioso, estamos hablando de uno de los principales enemigos de Chad. Quién ha saboteado negocios y matado muchos de sus hombres. Y por supuesto que sí Chad lo sabe, hará pagar a la amada de Brian por todo lo que su padre hizo, en eso consiste, sí no éstas con ellos estas en contra, si tienes a alguien que amas eso será una debilidad, si tienes debilidad tienen como hacerte daño. Simple. 
 
      
 
    Entramos en las habitaciones oscuras y al hacerlo sé que no hay buena pinta, es aquí donde Chad retiene a todas las personas que ha secuestrado y al final matado. Me detengo en lo seco, al ver a una chica pelirroja golpeada y con poca ropa en el suelo, al frente Brian que ve a la chica en un estado neutro, sentado y atado, sin poder hacer nada totalmente impotente. 
 
      
 
    George se acerca a la chica y la levanta con poco cuidado, al ver su cara noto que es la misma chica que vimos en el bar aquel día. 
 
    —Suéltala George, soy tú amigo Joder— grita Brian. 
 
    —Yo no tengo amigos —sentencia George. 
 
    Brian le ve incrédulo, lleno de rabia, sé que para George esto es increíble, él siempre ha envidiado el puesto y los tratos que recibe Brian y vaya manera de ganarse el aumento. 
 
      
 
    De las sombras sale Chad, quién hace sentada a la chica enfrente de Brian. Este  sonríe con malicia al ver la impotencia en Brian y yo simplemente siento repulsión, nunca seré amigo de ellos, pero ¿cómo podría no tener importancia todo lo que esta gente ha convivido conmigo? ¿Cómo no me daría asco ver lo golpeada que está esta chica por ellos? Por gente como yo.  
 
    —Bradley— grita Chad. 
 
    Salgo de mis pensamientos para volver a ver a Chad quién me extiende un arma, le veo atento.  
 
    —mátala— ordena. 
 
    Tomo el arma mientras doy pasos hacia la chica que grita entrando en pánico y llora del mismo modo, apunto el arma. 
 
    —Por favor— solloza.  
 
    Su ojo esta morado por la paliza que le ha dado Chad, su blusa blanca está desgarrada y tiene un corte en su brazo.  
 
    —Bradley no lo hagas— grita Brian —Joder Bradley ponte en mi lugar. 
 
      
 
    Y con esas palabras me hace pensar en Mía ¿qué pasaría si no fueran ellos? sino nosotros. No considero amarla, no sé muy bien que es amar, pero jamás en mi puta vida dejaría que le hagan daño a mi inocente pequeña, es mía, la he intentado cuidar y claro que me preocupo por ella. Sé también que la he llenado de dudas más siempre he podido ver su sonrisa para mí ¿Qué podría sentir yo sí en mis manos estuviera la vida de Mía? Pero en realidad, lo está.  
 
      
 
    Antes de reaccionar solo escucho el sonido de una bala disparada en la habitación. 
 
    —¡Brian! — el grito de la chica se queda penetrado en mí oído. 
 
      
 
    Mis ojos se abren como platos al ver una bala atravesar la cabeza de Brian, su sangre a caído en mi camisa, toda la sangre recorre su cara, y su cabeza cuelga ya sin vida. Me giro hacia el arma y veo a George con esta en su mano aun apuntándole, su mandíbula está apretada pero no veo arrepentimiento en sus ojos. 
 
    —No se permite gente débil aquí Bradley— murmura entre dientes. 
 
      
 
    La chica llora fuertemente, el dolor de ver a Brian ahora muerto es peor que cualquier golpe y cortada que haya recibido, George se acerca y la golpea nuevamente en el rostro.  
 
    —cállate perra. 
 
      
 
    Estoy aún en shock viendo al castaño de ojos grises ya sin vida guindando sólo por las cuerdas que le ataban a la silla, suelto el arma y paso mis manos por el pelo moviéndolo repetidas veces. 
 
    —Cielos— grito golpeando la pared — ¿Cómo pudiste maldito imbécil? 
 
    Chad me ve divertido ante mi estado, yo por el contrario le veo furioso.  
 
    — ¿Sabes lo que has perdido Chad? 
 
    —Ya, es un desperdicio que se uniera a esta víbora— dice viendo a la chica con repulsión —Pero él la prefirió y eso no se permite Bradley. 
 
    — ¿la quieres muerta? Pues has lo, joder mátala, podías matarla, pero ¿por qué a Brian? 
 
    —No seas estúpido chico, ¿crees que él lo hubiera perdonado? matar es muy fácil, vivir con dolor es difícil, no la matare, destruiré cada parte de ella y su padre vivirá con eso— atrapa el arma que he dejado en el suelo y me guía a la salida ignorando que uno de sus mejores hombres ahora está muerto y por su culpa. 
 
    —George diviértete con esa cría— murmura el viejo a mi lado. 
 
    George sonríe maléficamente en respuesta.  
 
    —Será un placer. 
 
      
 
    La puerta se cierra a nuestras espaldas, mientras escucho a la chica gritar. Mi vista vuelve al frente y camino más deprisa lleno de furia he impotencia, es cuando me doy cuenta que la vida de Mía podría estar a un error si no le cuido y sí le pasara algo por mí culpa no podría perdonármelo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 9 
 
      
 
      
 
    Narrado por Violet 
 
      
 
   U nos golpes en la puerta me hacen despertar, me levanto dándome cuenta que me he quedado dormida en el sofá mientras estudiaba. Tomo mi celular viendo la hora 11:38pm. Rasco mis ojos y me dirijo a la puerta, enciendo la luz de la sala y procedo abriendo la puerta con cuidado.  
 
    Mi ceño se frunce al verle mirar perdido hacia la puerta. 
 
    — ¿Alto? 
 
      
 
    Le veo sorprendida no solo por el hecho de que esté aquí sino porque luce demacrado su camisa esta manchada de sangre y por un momento mi corazón se acelera ¿estaba herido acaso? su cabello esta desordenado y de él sale un olor a alcohol que me hace sentir picor en la nariz.  
 
      
 
    Se limita a pasar adentro y sentarse en el sofá, mientras ve perdido hacia el suelo, cierro la puerta a mis espaldas viéndole bastante preocupada. 
 
    Decido sentarme a su lado interrogándole con la mirada por su comportamiento poco normal, sus ojos por fin se posan en mí y puedo verles rojos y completamente tristes, parte de mí se rompe jamás espere verle así. 
 
    —Has tomado— afirmo — ¿Qué te pasa? ¿Estás herido? 
 
    Su cuerpo se deja caer sobre mi hombro, abrazándome con mucha fuerza. 
 
    Le abrazo tranquilizándole. 
 
    — ¿Que te ha pasado Alto?  
 
      
 
    Suspiro cuando vuelve a ignorar mi pregunta, su peso me hace caer de espaldas, cada vez su peso me estruja aún más pero no me quejo por otro lado me quedo en silencio acariciando su cabello mientras mi cabeza no deja de pensar en que ha pasado con el chico de hace solo unas horas. 
 
      
 
    Cuando casi me he quedado dormida con su cabeza en mi pecho, siento como tiembla en mis manos y luego murmura con vos ronza 
 
    —Mía soy una persona terrible. 
 
    — ¿Porque dices eso? 
 
    El ríe amargamente.  
 
    —Tu padre era policía Mía, a veces siento que ignoras demasiado a lo que me dedico y lo que soy capaz de hacer sabes, no soy bueno para ti, no debes estar conmigo o todo esto acabará mal.  
 
      
 
    Me quedo callada al escuchar que menciona a mí padre, lo cual me toma por sorpresa, sí, sabía que él no llevaba la vida adecuada, también sabía que seguro mi padre gritaba desde su tumba: aléjate Violet, no está bien.  
 
      
 
    Pero más allá de eso, también recuerdo como tantas veces mi padre llegaba del trabajo bastante decepcionado, se sentaba a mi lado y murmuraba: 
 
      
 
    Sabes  pequeña, es tan triste ver como personas tan buenas son arrastradas hacia caminos tan malos, a veces me pregunto sí quizás sus padres les hubieran amado más que al dinero, más que a la mala vida que llevaban ¿Qué sería de todos aquellos jóvenes? Mi nena, recuerda que nunca es tarde para hacer lo correcto.  
 
      
 
    Quizás ese pensamiento era lo que a esos jóvenes les faltaba, nunca era tarde para hacer lo correcto, quizás a Alto le hacía falta que le recordaran que él también podía ser una buena persona, cada parte de mí sabía que él no quería esto, pude ver esta tarde su dolor cuando pregunte por su familia ¿Qué tan roto podía estar por dentro? 
 
      
 
    —No es eso Alto, soy consciente de lo que haces, lo sé, pero también soy consciente de que puedes ser diferente, sé que quieres mejorar por eso lo intentas ¿no? Por eso estás aquí y podemos hacerlo sé que todo estará bien.  
 
      
 
    Se queda en silencio, su dedo pasa delicadamente por mi brazo, luego se incorpora y besa mis labios como si esa fuera la última, siento su beso como una despedida y eso me duele porque no quiero que lo haga, no quiero que se vaya.  
 
    —Lo siento Mía. 
 
    —Alto— susurro, le veo con decepción, por un momento siento que se va a justificar pero luego niega y se levanta. 
 
    Me quedo en silencio viéndole salir por la puerta, mi corazón se acelera al verlo recordando inmediatamente a John y como este solo se fue, sin dar explicaciones.  Me levanto de inmediato cuando escucho como cierra la puerta a sus espaldas. 
 
    —   ¿Alto? 
 
    Abro la puerta, el sigue caminando, alejándose de mí, no se voltea cuando le llamo así que empiezo a caminar detrás suyo.  
 
    —Por favor puedes escuchar. 
 
    —Mía ya basta, no puedo seguir con esto, terminarás mal solo acéptalo y vuelve adentro. 
 
      
 
    Tomo su brazo y le obligo a mirarme. 
 
    —No puedes solo irte.  
 
    Me toma de las mejillas —es por tu bien. 
 
    —No— susurro, mientras mis ojos se empiezan a aguar —no puedes irte Alto, lo resolveremos pero no te vayas, dijiste que sí queríamos podíamos intentarlo, yo quiero hacerlo y tú también ¿cierto? 
 
      
 
    El frío de la noche se impacta en mi cara y envuelve mis pies. Le veo directo a los ojos sin soportarlo más las lágrimas caen por mis mejillas mojando sus dedos. Odio llorar, odio sentirme tan abandonada por la vida, puede acaso la vida permitirme quedarme con alguien ¿Por qué al final todos deben irse? 
 
      
 
    Quiero a Alto, lo quiero conmigo aunque sea tan extraño todo lo que ha pasado entre nosotros a significado mucho para mí, hace mucho no podía sentirme tan feliz y no quiero perder esto, no ahora. 
 
    Alto besa mi frente, yo no puedo más que agarrarle fuerte de los brazos. 
 
    —Mía no llores, no lo hagas tan difícil. 
 
    —A mí me importa. 
 
    — ¿Tú crees que a mí no? Maldición Mía, me duele hacerlo. 
 
    —Entonces no lo hagas. 
 
    —Me voy porque no quiero ponerte en peligro. 
 
    —No puedes irte— le grito —no puedes venir y empolvarme de felicidad para luego solo dejarme, no puedes hacerlo.  
 
    —Sí, sí puedo— dice entre dientes, para luego soltarme. 
 
    —Eres un maldito egoísta. 
 
    Limpio mis lágrimas viéndole directo a los ojos, doy un paso decidida y le beso, sus manos envuelven mi cintura y antes de intensificar aquel beso me separo tomando aire —Pero estoy enamorada de ti. 
 
      
 
    Se dibuja una pequeña sonrisa en sus labios, sus manos bajan de mi cintura a mis muslos, me levanta y enrollo mis pies en su cintura.  
 
    —Y ¿te quedarás?— susurro contra sus labios. 
 
    —No te cansas de hacerlo más difícil ¿cierto? 
 
    Niego. 
 
    — ¿Y tú? 
 
    —Ahora no me imagino dejándote.  
 
      
 
    Ahora soy yo la que sonríe, terminamos en mi habitación eran las tres de la madrugada cuando por fin decidí dejarle dormir, cuando llegamos hasta la cama preguntó sobre mí y pude sentir todo su interés en conocerme, eso me emocionó.   
 
    Sabía que quizás él dudara de lo que había dicho, quizás no fue la mejor forma de hacerlo pero ¿quién sabe? Tal vez era lo que Alto necesitaba escuchar.  
 
      
 
    Tenía claro que aún me faltaban mucho por saber y conocer, pero no tenía miedo de intentarlo, estando allí con la luz apagada solo viéndole dormir. Me sentía satisfecha, podía contemplar sus pestañas largas, sus cejas medio gruesas, su nariz respingada como la mía, paso mis manos por su cabello tan suave y lacio peinado hacia atrás, más corto a los lados.  
 
      
 
    Su piel estaba intacta, no veía cicatrices en ella, su espalda era ancha y bronceada y a la izquierda tenía un pequeño lunar. Al final de su espalda pegada a su cintura tenía dos hoyuelos que en lo personal me resultaban bastante sexy, sus piernas estaban trabajadas, estaba segura que pasaba bastante tiempo en el gimnasio.  
 
      
 
    —Mía deberías dormir— su voz ronca me saca de los pensamientos. 
 
    —No sabía que seguías despierto.  
 
    Sonríe. 
 
    —Bromeas cariño, siento tu mirada sobre mí.  
 
    Abre sus ojos, aquellos bellos ojos esmeralda, levanta su brazo y me acuesto sobre su pecho. 
 
    — ¿De quién heredaste tu color de ojos? 
 
    —Ambos.  
 
    —Vaya, ya veo porque son tan intensos.  
 
    Ríe.  
 
    — ¿Vas a dormir ya?   
 
    Niego y el suspira resignado. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 10 
 
      
 
      
 
    Narrado por Bradley 
 
      
 
   M ientras me encuentro acostado en la cama con los ojos cerrados, siento la mirada de Mía clavada sobre mí, me mantengo quieto para que siga pensando que duermo mientras mis pensamientos empiezan a aturdirme, con esa pequeña pero significativa palabra me ha dejado a su lado. 
 
      
 
    Todo dentro de mí sabe que esto acabará mal. Y lo repito constantemente en mí cabeza, más ver a Mía llorar estrujó algo en mí pecho quizás fue ahí donde me di cuenta que podía querer, que en mí se encontraba un débil corazón y se llamaba Violet. 
 
      
 
    Pues claro que se su nombre si estos últimos meses me he encargado de saber todo sobre ella. Lo que aún me pregunto es ¿Qué ve Violet en mí? ¿Por qué siquiera le importa tenerme a su lado? Quizás somos tan diferentes que eso es lo que realmente nos atrae, conocer el mundo de cada uno.  
 
      
 
    A pesar de la perdida de sus padres, ella lleva una vida normal y estable, estudia, tiene su casa, sabe que está segura no debe preocuparse pues su conciencia siempre está limpia. Ya saben tiene su pequeña rutina eso que yo obviamente carezco.  
 
      
 
    No hay lugar al que vaya que no deba echar un vistazo, no hay noche que pueda dormir sin pensar ¿en qué sería de mi vida si fuera diferente? Me levanto siendo consiente que quizás ese sea mi último día, todos los días son diferentes, inestables, agotadores siempre llenos de la misma mierda y esa no fue mi elección. Sin embargo, Mía puede elegir y no la quiero en esto, es algo que no me gusta admitir, pero no quiero que sufra lo que yo sufro y he sufrido. 
 
      
 
    No sé cómo luchar por lo que quiero en mi situación, quiero que funcione sin que sea un riesgo para ella ¿pero eso sería posible? 
 
    Sus manos tocan mi cabello, siento sus dedos pasar suavemente por mi espalda desnuda.   
 
    —Mía deberías dormir— mi voz suena ronca y le hace pegar un ligero respingón 
 
    —No sabía que seguías despierto.  
 
    Sonrío. 
 
    —Bromeas cariño, siento tu mirada sobre mí.  
 
      
 
    Abro mis ojos contemplando su curiosa carita, admiraba aquellos ojos celestes se veían alegres y llenos, decido levantar mí brazo para que se acerque a mí, no lo duda y se acuesta sobre mi pecho provocándome cosquillas con su respiración, sus dedos tocan mi cara con cuidado y sus ojos se posan sobre los míos  
 
    — ¿De quién heredaste tu color de ojos? 
 
     
 
    Intento no mostrarme incomodo sin embargo en ese corto segundo mis pensamientos me llevaron a cuando solo tenía siete años, mi madre pasaba mucho tiempo en casa, preparaba la cena, era amorosa y actuaba casi como cualquier madre, pero cuando mi padre llegaba a casa todo cambiaba, desde sus prendas hasta su forma de actuar, sus ojos siempre se mostraban furiosos cuando le veía como si odiara cada parte de él, en ese entonces no lo entendía pero después de algunos años entendí a la perfección a mi madre y el porqué de su odio sin embargo, nunca podre perdonarle. 
 
      
 
    ¿Cómo pudo dejarme con aquel hombre? recordé muchas veces la mirada malvada de mi padre, sus ojos tenían un verde más oscuro que el de mi madre, este me veía furioso cuando me negaba a hacer lo que pedía, pude recordar casi a la perfección como incluso su mirada disfrutaba mientras a su hijo le daban fuertes palizas.  
 
      
 
    —Ambos— contesto sin importancia pero con un odio interno.  
 
    —Vaya, ya veo porque son tan intensos.  
 
    Río amargamente, mi pequeña sí supieras.  
 
    — ¿Vas a dormir ya?   
 
    Niega. 
 
    Suspiro resignado. 
 
    — ¿no debes madrugar mañana? 
 
    Ignora mi pregunta y se acerca a mis labios.  
 
    —dime Alto ¿Me quieres? 
 
      
 
    ¿Cómo no me puede volver loco? Beso sus labios como si fuese mi respuesta, me separo de ella, pero se muestra aún ansiosa esperando. 
 
    —Ahora lo sabes 
 
    Ella sonríe complacida. 
 
    —Tenemos que tener cuidado Mía, haremos que funcione. 
 
    Ella asiente acariciando mis mejillas. 
 
    —Mía esto es serio. 
 
    —Lo sé.  
 
    —Bien escucha previene hablar con extraños, no te puedo asegurar visitas diarias o un horario establecido, pero siempre sabrás de mí ¿vale? 
 
    —Está bien pero no tardes meses. 
 
    —Sabes, visite a los asiáticos ese tiempo ¿te acuerdas que habíamos peleado? 
 
    Ella asiente.  
 
    —Sí, te fuiste, pensé que no te volvería a ver. 
 
    —Ese día me dijeron que debíamos irnos inmediatamente de hecho tengo que ir a México próximamente, pero cariño no importa cuánto tiempo pase, yo voy a volver a ti. 
 
    Ella suspira viendo directo a mis labios  
 
    —está bien. 
 
      
 
    Decide al fin cerrar sus ojos y dormir, acaricio sus cabellos hasta que mi mirada se va apagando.  
 
      
 
    Me despierto cuando sus manos me mueven repetidas veces. 
 
    —Bradley, ya levántate.  
 
    Gruño.  
 
    —no me has dejado dormir con tus gemidos no me levantes temprano.  
 
    —Anda bebé, mamá te necesita.  
 
      
 
    Abro los ojos, me pongo en pie un tanto confundido mientras la veo empacar, ella acomoda toda su ropa en una vieja maleta gris, corro hasta mi armario abriéndolo de par en par.  
 
    —mamá, mi ropa sigue aquí donde la acomodo.  
 
    —De que hablas amor, toma mis zapatos y ayúdame.  
 
      
 
    Tomo sus zapatos y se los voy pasando de par en par mientras me voy preocupando el taxi pita afuera y mamá no ha empacado mi ropa.  
 
    — ¿Mamá que hay de mi ropa?   
 
    —Bradley ahora no. 
 
    —Está bien mamá puedo hacerlo yo mismo solo dame un bolso y yo solito lo hare. 
 
      
 
    Mi mamá parece ignorarme mientras arrastra su maleta hasta la salida lo que me abruma no quiero que me deje, rasco mi cabeza y le veo desesperado. 
 
    —Mamá el bolso— reclamo. 
 
    Sube su maleta y el viejo taxista cierra la maleta no sin antes ver todo el trasero de mi madre, sonríe asquerosamente mientras ella rebusca en su bolso sin darme explicaciones.  
 
    —Mamá—. Grito 
 
    —Cállate Bradley, tu no irás. 
 
    Me quedo viéndole sin entender. 
 
    —Pero mamá ¿me dejaras solo de nuevo? 
 
    —Ya eres un niño grande regresa con tu padre adentro.  
 
    Mis ojos se cristalizan mientras la veo subir al coche sin despedirse, sin importancia da su dirección y veo el taxi partir con mi madre y sin mí. 
 
    —   ¡MAMÁ! 
 
      
 
     Me incorporo rápidamente en la cama mientras mi pecho sube y baja rápidamente, Mía me ve preocupada mientras toma mi cara en sus manos. 
 
    —Está bien solo fue una pesadilla. 
 
    —Violet yo. — me detengo de golpe al ver sus ojos abrirse sorprendidos me suelta de inmediato mientras sus ojos empiezan a recuperarse y pronto se confunden.     
 
    —Lo sabes. 
 
    Asiento.  
 
    —   ¿Desde cuándo? 
 
    —Dos días después de conocernos— declaro.  
 
    —   ¿Por qué no me dijiste? —reclama ¿molesta? 
 
    —No quería que preguntarás el mío.  
 
    Se queda callada mientras me ve aun preocupada por mí extraño despertar. 
 
    — ¿Estás bien? 
 
    —Solo fue un mal sueño no te preocupes.  
 
    Me acuesto nuevamente intentando mantenerme tranquilo, ella me abraza con delicadeza y siento su sonrisa en mi mejilla. 
 
    —Qué bueno que lo sabes— susurra volviendo a dormir. 
 
    Sonrío para luego abrazarle llenándome así de una pequeña pero satisfactoria tranquilidad. 
 
      
 
      
 
    El sonido de algunas gavetas siendo abiertas se clavan en mi oído, de mí garganta sale un quejido mientras el sol hace contacto con mis ojos, me giro para darle la espalda y así hacer contacto con aquellos bellos ojos celestes. 
 
      
 
    La cama se encuentra vacía, me incorporo perezoso mientras doy una rápida mirada a la habitación. Mis ojos se clavan en su espalda, un ligero pedazo de piel que mientras coloca sus tenis queda descubierta por aquella blusa blanca, porta unos pantalones negros ajustados y su cabello cae en ondas por su espalda.  
 
    —Mía— mi voz sale ronca mientras aún me vence el sueño. 
 
    Ella levanta la cabeza, se gira para mirarme y sonríe amorosa.  
 
    —buenos días dormilón ¿te desperté? 
 
    —¿A dónde vas? 
 
    —Es viernes, tengo clase. 
 
      
 
    Acomoda su cabello negro con puntas onduladas mientras se pone de pie, el tono de sus ojos es casi azul hoy, se acerca a mí y planta un beso en la mejilla. Noto en sus labios un tono color vino como labial y sus pestañas se ven largas y negras, se las ha encrespado, sus mejillas se ven como porcelana, beso su frente con delicadeza.  
 
    —Te ves hermosa hoy. 
 
    —La magia del maquillaje —dice encogiéndose de hombros. 
 
    —Solo imagina a una mujer hermosa sin necesidad de maquillaje, donde puedo contar tus pequeños lunares en la frente, donde muerdes sus carnosos labios, ni tan gruesos ni tan finos y ese bello color rosa natural que tienes en ellos —acomodo su cabello detrás de la oreja —esa misma mujer usando maquillaje es la perfección.   
 
    —Eres un romántico —sus ojos se iluminan y a pesar de la base en su cara noto que se pone roja, río al verla.  
 
    —Te voy a dejar. 
—Tranquilo, tomaré el micro, está por llegar ¿te quedas? 
 
    Estiro mi mano desbloqueando el celular, el reloj marca las 7:45am, joder es muy temprano, hago una mueca. 
 
    — ¿A qué hora llegas? 
 
    —Tipo 1:00pm puedes dormir y esperarme o puedes descansar un rato e irte. 
 
    —Bien, te espero— planta un beso en mi mejilla y nuevamente sale de la cama, pero esta vez la veo irse mientras me limito a cerrar los ojos y poder dormir. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    12:30pm un fuerte golpe en la puerta me hace despertar, pongo mi ropa interior y mis pantalones para salir de la habitación, bajo animado hasta la puerta esperando verla allí. 
 
    —Mía ¿te dejaron salir antes? 
 
    Abro la puerta y me encuentro con una señora de ojos azules y pelo castaño viéndome con cara de culo. 
 
    —¿Qué haces en la casa de mi sobrina?  
 
      
 
    Su vos es muy gruñona y sin pensarlo o analizarlo siquiera cierro la puerta en la cara de aquella señora, mientras contemplo la puerta de aquella casa, recuerdo que Violet me ha hablado de su tía Sara, la única que a veces le ayuda económicamente, joder y yo le acaba de tirar la puerta. 
 
      
 
    Subo a la habitación buscando el resto de mi ropa, pongo mi camiseta y agarro mi chaqueta, coloco rápidamente mis zapatos cafés en mis pies sujetando con un amarre sencillo y decido de una vez enfrentar el problema, abro nuevamente la puerta principal para encontrarme con la señora aún más cabreada.  
 
      
 
    Sus brazos cruzados y su cara arrugada como si hubiera chupado un limón agrio o como si un joven, pero muy apuesto chico claro, le tirara la puerta hace unos segundos en su cara, me declaro culpable por la segunda opción, pero para ser sinceros ella de naturaleza porta una cara amargada.  
 
    —Dile a Violet que luego le busco— murmuro caminando hacia el coche mientras intento inútilmente esquivar aquellas miradas furiosas. 
 
      
 
    Voy casi corriendo hacia el auto, mientras mi cabeza me recuerda lo mucho que me estoy enredando y en lo poco cuidadoso que ahora soy. Subo al coche viendo a la mujer de cabello corto entrar a la casa y cerrar la puerta de un golpe. Mis ojos caen en el retrovisor sintiendo la mirada atenta de algún intruso y justo detrás del auto veo esa silueta que me persigue cada vez que llego a esta casa.  
 
      
 
    Sus ojos negros penetrantes reclamándola suya, pongo el coche en marcha mientras le veo sin gracia, no es tuya Brett.  
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 11 
 
      
 
      
 
    Narrado por Violet 
 
      
 
   B ajo del bus mientras camino por la acera de regreso a casa algo distraída, ayer me sentí feliz, emocionada y a la vez triste, fueron muchas emociones al instante cuando de sus labios salió el susurro de mi nombre. 
 
     
 
    Él lo sabía, supo mi nombre desde hace mucho y lo dijo en uno de sus momentos más vulnerables, ahora no existían dudas sobre él, no podía tenerlas después de verle tan asustado desde ese sueño, algo le perturbaba, algo lo había llevado a esto, a esa vida miserable lo sabía estaba enamorada y a pesar de todo lo quería conmigo, sabía que él no era una mala persona simplemente estaba tan solo, sentía que Alto tenía tantas cicatrices que no han sanado y estaba consciente que ha sido arrastrado a una vida sucia que lo ha hecho actuar como otra persona por mucho tiempo.   
 
      
 
    No ha podido hacer nada para cambiarlo, parte de mí cree ¿será que él piensa que lo merece? Yo no, no lo creo. No mereces esto cariño.   
 
      
 
    Además, supongo ahora que Alto y yo estamos en una "media relación" debería de decirme su nombre ¿no? Quería ser sincera con él podía ayudarle, pero necesitaba que él me dejara hacerlo, no podría sola necesito que el confié más en mí, podríamos iniciar con su nombre, saber más de ese chico que ahora me llevaba un tanto loca por esos ojos verdes que esconden un mundo entero en cada mirada.  
 
      
 
    Al estar frente a la casa mi ceja se levanta en son de confusión, el auto de mi chico no estaba en su sitio, camino con el ceño fruncido mientras rebusco en mi bolso las llaves de la casa, al mismo tiempo reviso en mi celular si él ha dejado algún mensaje, niego al no encontrar nada allí y me decido por abrir la puerta.  
 
      
 
    —¿Alto? — le llamo cerrando la puerta a mis espaldas.  
 
    Camino directo a la sala con la intención de dejar mi bolsa en el sofá, más mis ojos se abren como platos al verla.  
 
    —¿Tía?  
 
    Ella por supuesto no me ve nada agradable, seguramente ya se ha topado con Alto y apuesto que me espera una buena regañada de su parte.   
 
    Muerdo mi labio, dejo la bolsa y me siento en el sofá viéndole atenta, preparándome para lo que sea que va a decir, más su mirada de víbora solo se muestra acusadora, presento la iniciativa yo. 
 
    —¿Qué haces aquí?  
 
    —Pues mira Violet, he venido porque Marcus me ha dicho que debía preocuparme más por mi sobrina huérfana y vaya, vaya con lo que me he encontrado, ya te andas de facilona no.  
 
      
 
    Respiro profundamente al escuchar sus palabras, entiendo porque mis padres habían firmado a los abogados la custodia del dinero a nuestros tíos, no tenemos mucha familia y el cuñado de mi padre, Marcus, es muy amable sin embargo su esposa es una empalagosa y solo habla para atacar me cuesta trabajo entender que le habrá visto Marcus a mí tía, la media hermana de mi fallecido padre.  
 
      
 
    A veces pienso que mi tía Sara tuvo mucha envidia de mi padre, pues mi abuelo tuvo un romance y de allí nació Sara sin embargo nuestro abuelo nunca quiso dejar a nuestra abuela Nancy, ni a su hijo lo que provocó que Sara creciera sin padre y con una madre despechada llena de odio, ¿pudo esto causar tanto desprecio? Digo, ni nuestro padre ni nosotros sus hijos tenemos la culpa de las decisiones que tomo nuestro abuelo en aquella época. 
 
      
 
    Ahora ambos han muerto, pero eso no para a nuestra tía, incluso puedo ver satisfacción en sus ojos cuando John y yo pasamos por esta situación, ninguna de las dos tiene padre, debería comprender el dolor ¿cierto? Nuestra familia más cercana vive a varias ciudades de aquí y es ella, cabe decir tampoco es muy agradable tenerla como tía, pero Marcus siempre fue una bendición y por ello intento mostrar respeto a Sara, lo que suele ser difícil el 99% de las veces.  
 
     
 
    —Dile a tú esposo que estoy bien gracias.  
 
      
 
    Decido levantarme, intentando morderme la lengua para no gritarle molesta.  
 
    La tía Sara, siempre ha sido una imprudente, nunca sale nada lindo de su boca y todas sus palabras son hirientes sin embargo uno espera que la gente sea amable o más sensible en algunos temas, pero no, Sara tiene que ser diferente a todos, por supuesto. 
 
       
 
    Camino subiendo las escaleras directo a mi habitación, estando allí quito mi pantalón y me pongo un short de mezclilla, dejo mis tenis en su lugar, tomo mi móvil y marco el número de Alto con esperanza de saber su paradero, después de tres tonos la llamada se envía directo al correo de voz.  
 
      
 
    Suspiro dejándolo pasar, meto el móvil en mi bolsa trasera y voy directo a la cocina, encontrando a la tía Sara sentada en el desayunador, su mirada inspecciona mi cocina, como esta arreglada y que tan limpia se ven las ventanas.  
 
      
 
    Yo misma lo hago, intento recordar cuando tuve un día libre para limpiar mis ventanas, sinceramente tienen una delgada línea de polvo que impide la vista con claridad del pequeño patio trasero, la pila tiene unas tazas con sobros de café, hay azúcar derramada en la encimera, intento disimuladamente coger un paño y recoger los sobros de azúcar, abro el grifo y lavo las tazas en silencio mientras el ¿Qué dirá mi tía ahora? me atormenta.  
 
       
 
    —Ese chico extraño dijo que vendría a buscarte— murmura mi tía. 
 
    Y claro que ahora hablara de Alto porque supongo eso la ha llenado de curiosidad, digo ahora piensa que su sobrina es una fácil ¿o eso fue lo que dijo no? 
 
    —No crees que es muy grande para ti— comenta —no lo sé Violeta ese hombre no se ve bueno, aléjate de él.   
 
    Ruedo los ojos y me giro para mirarle.  
 
    —¿Que dices? Ni siquiera sabes decir mi nombre y juzgas al chico con el que salgo.   
 
    —Violet —su tono es serio mientras pronuncia ahora correctamente— ese chico se ve con malas intenciones, aléjate de él a tú madre no le gustaría o dime ¿piensas seguirla decepcionando aún muerta? 
 
      
 
    Suelto la taza de un golpe y se revienta en mis manos, veo la sangre salir de un pequeño corte, pero no es nada comparado a lo que siente mi corazón al pensar en mi madre, cierro los ojos con fuerza mientras enjuago mis manos en el agua fría, al terminar las seco y me giro nuevamente para mostrar mi enfado. 
 
    — ¿cómo te atreves a hablar de mi madre? — le digo molesta —no pedí tu opinión respecto a él ¿es tan fácil para ti juzgar?  
 
    —Mira cómo te pones niña— me regaña.  
 
    —¿Cómo reacciono? Hablas de mi madre, hablas sin saber tía dime de una vez a que has venido, no nos hagamos las estúpidas, ambas sabemos que nunca te ha importado ni mi bienestar y mucho menos el de John.  
 
      
 
    Ella sonríe satisfactoriamente ¿a eso vino? A hacerme rabiar, a hablar de mi madre, a juzgarme por salir con Alto ¿Qué tan mal puede estar una persona para sentir satisfacción al ver sufrir a otra? Estoy furiosa y no puedo disimularlo, solo quiero que salga de mi vista.  
 
    —Si ya sabes cómo estoy, deberías irte ¿no?   
 
    —Tu hermano fue a mi casa. 
 
    Mi cuerpo se tensa, no he visto a John en años, pero por qué él la iría a buscar ¿Por qué a nuestra tía y no a mí?  
 
    —¿John? ¿Por qué siquiera acudiría a ti? 
 
    —¿Por qué otra razón?  dinero, está viviendo con una chica y al parecer tiene problemas financieros, solo saben buscarme cuando necesitan dinero, pero se salvan que Marcus es de buen corazón porque de mí no obtendrían ni un dólar.  
 
    —Si es por el dinero que mi hermano pidió a Marcus, te lo pagaré, pero ¿por qué te creería? John sabe que tengo 19 años, ahora la custodia del dinero es mi responsabilidad.  
 
    —¿John? —ríe mientras pregunta— ¿defiendes a tú hermano? sabes Violet —niega mientras su cara se va tornando nuevamente amarga—siempre lo supe, pero pensé que no llegarías a ser tan tonta, el causante de la muerte de tus padres ¿para qué vendría a verte? Está feliz con su nueva familia solo tu sufres, estás sola.  
 
    —Basta— le grito. 
 
      
 
    Mis ojos pican tanto de la rabia que sé lloraré, pero no frente a esta víbora no le daré esa satisfacción. Levanto la vista con furiosa y señalo la puerta decidida. 
 
    —Vete.   
 
    Mi tía me ve incrédula, pero toma de todas formas su bolsa y camina directo a la puerta. 
 
    —te arrepentirás Violet.  
 
    —Solo lárgate— le grito con la voz quebrada sintiendo ya las ganas de llorar en mi garganta. 
 
      
 
    Camino detrás de ella y cuando cruza la puerta cierro de un portazo sintiendo ira e impotencia, pero sobre todo sintiéndome sola. Me recuesto a la puerta y me deslizo hasta caer al suelo rompiendo a llorar, no sé cuánto tiempo estoy allí hecha un puño cuando la puerta vuelve a sonar, me levanto con furia y la abro molesta ¿Por qué es tan insistente y cruel? 
 
    —Te he dicho que te vayas. 
 
    —¿Violet?  
 
    Me ve sorprendido, nunca le había visto tan sorprendido y a la vez preocupado, mis ojos se agrandan un poco y mis mejillas se tornan rojas debido a la vergüenza. 
 
    —¿Brett? lo siento pensé — me quedo callada y niego.  
 
    Limpio con mi mano las lágrimas que corren por mis mejillas sin gracia, miro al chico sintiéndome aun avergonzada.  
 
    —¿Que te ha pasado?  
 
    —Nada.  
 
    —¿Cómo que nada?  
 
    Me encojo de hombros. 
 
    —Estás llorando ¿quién te ha hecho daño? 
 
    —¿Qué haces aquí Brett? 
 
      
 
    No contesta, por otro lado, sus labios se tornan en una fina línea mientras sus manos frías toman mis mejillas buscando una explicación.  
 
    Retrocedo quitándome de su agarre, lo que es en vano, sus manos toman mis muñecas al negarme, no me siento con las ganas de hablar sobre esto y lo único que quiero es estar sola ¿puede respetar esto? 
 
    —Ya Brett déjame, estoy bien.  
 
    —Solo quiero saber que tienes.  
 
    —No tengo nada— digo forcejando.  
 
      
 
    ¿Desde cuándo a Brett le preocupa si estoy bien o no? soy consciente que quizás solo quiere ser amable, pero lo único que quiero, repito, es estar sola y si quisiera hablar un chico desconocido como Brett no sería el indicado.   
 
    —Violet es por ese chico— dice un poco alterado. 
 
    Le veo confusa, acaso dijo por ese chico ¿se refiere a Alto? Lo próximo que veo son unos brazos que toman a Brett y lo tiran directo al suelo. 
 
    —A dicho que la dejes.


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 12 
 
      
 
      
 
    Narrado por Bradley 
 
      
 
   A l llevar 20 minutos de camino noto que he dejado mi móvil en casa de Mía, puta vida ahora debo regresar y nuevamente verle el rostro a esa mujer. Medito un segundo en cuanto se llevarán Violet y la tal Sara. Parte de mi espera que se lleven bien, aunque sea mínimo solo así me disculparía esa mujer, pero pensándolo bien ¿desde cuándo me importa agradarle a alguien? Solo debo ser bueno para Mía.  
 
      
 
    Mientras paso frente a la Universidad de mi pequeña chica, no sé porque ni como, pero pienso en Brian. Se supone mañana debo volver a la mansión, volver a ver a Chad y al asesino, el asesino de Brian, lo más cercano a un amigo que jamás he tenido en esta miserable vida y que quien sabe si algún día volveré a tener; Siento rabia al pensarlo y no poder reclamar, no poder hacer nada para vengarle es la frustración que ahora cargo.  
 
     
 
    Anoche tuve un sueño en donde Brian me gritaba que salvara a aquella chica, sé que es lo que él hubiera querido de mí, que ella estuviera a salvo, pero ¿Cómo puedo hacerlo? Es su culpa que ahora este muerto. Sé que no podría jugármela por ella, acabaría igual o peor que Brian ¿Y Mía? Estoy a unos pasos de acabar metiéndola en líos, solo quiero que este a salvo y si debo elegir entre Mía y el mundo, la elijo a ella porque es mi mundo.   
 
      
 
    Chad tenía razón, morir es fácil, vivir con dolor es difícil, terminas anhelando la muerte a toda costa y si algo le pasara a mi pequeña chica, demonios, nunca me lo perdonaría.  
 
      
 
    Estaciono el coche frente a aquella casa blanca de tejado azul, bajo de este y mientras guardo las llaves en mis bolsillos mis ojos se encienden de furia al ver a Mía al lado de ese imbécil otra vez.  
 
      
 
    Ella no me ha notado, siento sabia al verla hablar con él y mis ojos se encienden cuando veo lágrimas en sus mejillas ¿acaso este cretino la hizo llorar?  
 
    —Ya Brett déjame, estoy bien— murmura Violet, él la toma de su muñeca y ella solo se limita a forcejear mientras se nota molesta.  
 
    —Solo quiero saber que tienes.  
 
    —No tengo nada— digo forcejando.  
 
    —Violet es por ese chico— dice un poco alterado. 
 
      
 
    Me acerco a este tomándole por los hombros y al encontrarlo tan desprevenido con facilidad cae al suelo, Violet por otro lado me ve sorprendida, pero le doy la espalda y clavo mi mirada furiosa sobre el pelinegro. 
 
    —ha dicho que la dejes. 
 
      
 
    Mi corazón se acelera por la adrenalina y lo único que se me antoja es matar a este imbécil. El chico se levanta cabreado dirigiéndose a mí con paso "intimidante" más solo consigue cabrearme demás.  
 
    Mía se posa delante de mí, intentando prevenir una pelea.  
 
    —Por favor, vete Brett. 
 
    El chico le ve molesto, la aparta de un empujón tirándole al suelo y provocándole un quejido, eso se convierte en la gota que derrama el vaso.  
 
    Lo tomo del cuello de su camisa gris deseándole lo peor. 
 
    —haré que te arrepientas. 
 
    Sonríe. 
 
    —Inténtalo.  
 
      
 
    Me golpea en la mejilla, dejándome un ardor sobre está, tendré un lindo morete sin embargo no espero más para volcarlo, lo tomo por el estómago tirándole al suelo mientras le golpeo directo a la cara, toma mi cuello y me asfixia quitándome encima suyo.   
 
    —Basta—dice Mía histérica, por el rabillo del ojo veo como hala de la camiseta a Brett mientras recibo golpes en mi estómago.  
 
      
 
    Logro golpear su rostro, y nuevamente solo veo golpes ir y venir.  
 
    —Ya se acabó— la voz de un viejo hace que Brett se detenga, le ve con reverencia y sostiene su estómago mientras jadea.  
 
    —James— saluda.  
 
    Veo al tal James, quien se nota serio ante nosotros, le he visto antes, en las fotos que cuelgan en la habitación de Violet.  
 
    —Vete a casa Brett, no pelearas más en mí calle.  
 
    —James debes alejarlo de ella.  
 
    Veo a Brett con odio, James me ve un momento y luego vuelve su mirada al maldito bastardo. 
 
    —Esa no es decisión mía hijo, ni tuya, ahora vete a casa. 
 
      
 
    Aún está furioso, pero le hace caso al viejo y se marcha, apenas sale de la propiedad Mía toma mi cara en sus manos y me ve preocupada   
 
    —Anda, debemos curarte.  
 
      
 
    Me siento en un taburete mientras Mía me regala miradas molestas, James saca el botiquín y nos da una mirada rápida, ella toma el botiquín y se apresura a sacar un poco de alcohol y algodón, vierte alcohol en una bolita de alcohol, rodea el desayunador y se acerca a mí, viéndome con lastima, pero a la vez sé que hay furia en ella, pasa el algodón sobre mi labio hinchado lo que me hace cerrar un poco los ojos por el ardor.  
 
    —¿estás enojada Mía?  
 
    —Ustedes dos se hubieran matado Alto.  
 
    —Mía ese hijo de puta te empujo ¿cómo querías que reaccionará?  
 
    James suelta una pequeña risa, lo que me hace mirarle. 
 
    —Mira hija, dándole puntos al muchacho, tiene razón. No puedes solo ignorar que trataron mal a tu chica.  
 
    —James, los viste, ninguno quería parar. 
 
    —Sabes cómo es Brett. 
 
    —en realidad no —murmura— tampoco entiendo porque ahora se preocupa por mí.   
 
      
 
    Guarda el alcohol y el algodón en el botiquín dejando solo un poco afuera, tengo una cortada en mi frente y en mi labio, lo que me provoca un poco de ardor. Mientras ella guarda todo, yo paso el algodón por mi ceja y con la mirada intento buscar a Sara.   
 
    —¿Dónde está tu tía?  
 
    Ella me ve y se le cristaliza la mirada, se gira y saca un vaso, lo llena de agua y decide tomar de este antes de contestar. 
 
    —le he dicho que se fuera— contesta para salir de la cocina y subir las escaleras dejando tanto a James como a mí en un incómodo silencio.  
 
      
 
    James me ve un momento, noto que desea decirme algo, pero no encuentra las palabras.  
 
    —No debes preocuparte por mí.  
 
    —No Bradley— murmura.  
 
    Le veo sorprendido. 
 
    —¿Cómo sabes mi nombre? 
 
    —Sé mucho de ti hijo, si la quieres quédate, pero si le haces daño tu y yo hablaremos seriamente. 
 
    Guardo silencio por un segundo, luego sonrío al notar la valentía del viejo.               —Dime James ¿Qué sabes de mí?  
 
    Estoy preparado para que mencione fraudes, asesinatos, drogas, alcohol, robos, peleas, pero solo pone su mano en mi hombro y me sonríe. 
 
    —sé que eres bueno. 
 
    —¿Qué le hace creer eso? 
 
    —Porque te preocupas por ella, sino, no hubieras vuelto.  
 
      
 
    Su mano abandona mi hombro, veo directo a la pared hasta escuchar la puerta principal cerrarse, justo en el momento no pienso en como James sabe de mí, no me preocupa, solo me siento bien, por un segundo me siento tan bien al saber que alguien más lo nota, me preocupo por ella y él lo vio sin necesidad de decir nada para que lo creyera.    
 
      
 
    Dejo el algodón en el desayunador y subo las escaleras, toco su puerta en señal de permiso y abro. Ella está sentada en la orilla de su cama viendo a la pared con ojos cristalizados.  
 
    Me siento a su lado, viéndole detenidamente.  
 
    —¿Que ha pasado?  
 
    —Nada. 
 
    Tomo su mejilla, para que así vea mis ojos y yo pueda ver los suyos. 
 
    —Dime ¿Qué te ha hecho daño? 
 
    —La odio.  
 
    Las lágrimas caen por su mejilla, me hacen sentir una extraña sensación en la garganta, la abrazo para que así su cabeza descanse en mi pecho, acaricio su cabello y nos quedamos en silencio hasta que ella rompe el silencio con un sincero comentario. 
 
    —me gustaría saber dónde está John.  
 
    —¿tu hermano?  
 
      
 
    Ella asiente, acaricio su cabello mientras la veo intentando comprender y me doy cuenta que lo hago, yo también he querido ver a una persona que me ha abandonado, pero ¿esa persona merece verme? No, me gustaría que ella fuera fuerte y simplemente lo olvidara, pero yo mismo sé que eso a veces resulta imposible. 
 
    —¿hace cuánto no ves a ese imbécil?  
 
    —Alto— me regaña.  
 
    —Tú hermano no me agrada Mía, te ha dejado cuando más le necesitabas.  
 
    —De todas maneras, no le odio.  
 
    —Deberías.  
 
    —No puedo Alto.  
 
    —Que puto corazón más grande tienes.  
 
    —Algún día mandare todo a la mierda. 
 
    Sonrío, amo cuando dice una mala palabra, se escucha adorable.   
 
    —Sabes —beso su frente —No quiero estar allí cuando lo hagas.  
 
    Ríe.  
 
    —sí más te vale no ser la razón.  
 
    —Espero no serlo 
 
    —Alto. 
 
    —¿Sí? 
 
    — ¿Porque viniste?  
 
    —Deje mi celular. 
 
    Señalo la mesita de noche y me ve con reproche.  
 
    —¿dejaste tu móvil aquí y no me di cuenta?    
 
    —eso parece— me burlo —y no tiene contraseña.  
 
    —Puta vida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    En el grifo, vierto los platos mientras empiezo a lavar las boronas de la muy disfrutada pizza, al terminar los pongo en la encimera para secarlos, mientras noto que mi ayudante, Mía, ahora revisa mi móvil muy entretenidamente. 
 
      
 
    Se encuentra sentada sobre la encimera al parecer muy concentrada, seco mis manos y tomando sus piernas me acerco para ver la pantalla. 
 
    —Mía no tengo nada allí.  
 
    —¿Quién es Kim? ¿Quién es Sam? ¿Quién es Jill? ¿Cristal? ¿Por qué tienes esta lista tan grande de mujeres Alto? 
 
      
 
    Le quito mi móvil de sus manos, entro a la galería y rebusco al encontrar lo buscado le veo divertido y le enseño una foto de Kim. Sus ojos son negros, porta unos lentes estilo Hípster. Su cabello es azul y lleva un labial rosa, es la única foto que tengo de ella, pero a Mía no parece agradarle.  
 
    —No conozco a Kim en persona —murmuro— me la recomendaron, es muy buena en investigación y esas cosas, su padre trabajaba para el gobierno, un militar, así que toda su vida Kim ha sido preparada para esto, simplemente le doy el nombre de alguien y ella busca todo de esa persona, me ha ayudado a hallar a muchos.  
 
    —¿Trabaja para ti? 
 
    Asiento.  
 
    —es muy buena.  
 
    —¿Quiere decir que está en la mafia? 
 
    —No Mía, ella solo trabaja para mí.  
 
    —Bueno ¿y las demás? 
 
    Sonrío. 
 
    —ya que acaso yo reviso todo de ti.  
 
    —Pues sí, lo sabes todo— dice cruzándose de brazos.  
 
    Me acerco a sus labios y le beso sin apartar la mirada de sus ojos, posa sus manos en mi pecho y hace un puchero, 
 
    —no evites el tema. 
 
    —eres mía obvio que tengo que saber todo de ti.  
 
    Rueda los ojos. 
 
    —¿Eres mío entonces?  
 
    —Mía no me presiones.  
 
    —Alto— me regaña.  
 
    —Ya— digo bajándola de la encimera. 
 
    —¿Y las demás chicas? 
 
    —¿Qué pasa con ellas? 
 
    —Salías con ellas— afirma.  
 
    —No claro que no, solo he salido contigo.  
 
    Posa sus manos en mi cintura y me hala hasta estar pegado a ella. 
 
    —Entonces, eres mío.  
 
      
 
    Sale a flote una pequeña sonrisa de medio lado, ella es increíble, simplemente lo es. Tomo su mano, enlazándola con la mía, subimos las escaleras, hace un rato la he traído a mí casa, subo con la intención de darme un baño y quizás solo quizás tentarla un poco. 
 
      
 
    Entramos en mi habitación y empiezo a quitar mi ropa.  
 
    —¿Qué haces?  
 
    —Voy a bañarme.  
 
    —Bueno— dice tirándose en mi cama, vuelve a ver hacia todos los lados buscando algo —Alto tienes una casa tipo mansión y no tienes televisión en tu pieza.  
 
    Me acerco a ella, junto a la cama hay una pequeña mesa abro su gaveta y saco el control remoto, se lo paso mostrando cara de autosuficiencia.  
 
    Me ve divertida.  
 
    — ¿Cuál? 
 
    —El rojo.  
 
    Pronto escucho la pantalla bajar desde el techo y encenderse, sonrío arrogante y entro a la ducha, para al fin limpiar mi cuerpo. Noto una pequeña área enrojecida en mi estómago y cuando el agua cae por mi cara siento un pequeño ardor.  
 
      
 
    Es la segunda vez que traigo a Mía a casa, la última vez peleamos y por supuesto no quiero repetir eso, no quiero sentirme … ¿débil es la palabra? No lo sé, no quiero experimentar esa sensación de nuevo cuando la veo llorar, tampoco quiero hacerle daño, sueno estúpido o bobalicón quizás, pero estoy feliz, es algo anormal en mí que se siente muy bien.   
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 13 
 
      
 
      
 
      
 
   S algo del baño y me en vuelvo en la toalla, colocando mi bóxer, veo la hora en mi móvil 8:45pm, dejo el móvil a un lado del grifo y busco un ungüento para mi pequeño corte arriba de la ceja, al terminar salgo del baño y busco ropa limpia en mí armario.  
 
    —Mía llamaré para traer una pizza, sé que para el almuerzo comimos pizza, pero no sé qué otra cosa podemos comer. 
 
      
 
    Espero la respuesta de la chica mientras me mudo, me coloco una pantaloneta color verde musgo y una camisa blanca. Tomo el desodorante, pero me quedo quieto al darme cuenta que Mía nunca contestó. 
 
    —¿Mía? 
 
    Decido asomarme, niego al verla dormida, paso el desodorante, cierro el armario y vuelvo al baño tomando mi celular, pizza será, mientras busco el número me acerco a la cama observándola, su cabello negro está tapando casi toda su cara, sus labios están entre abiertos. Y su cuerpo se aferra a la almohada.  
 
      
 
    Me retiro y salgo de la habitación hacia el pasadizo, marco a la pizzería para ordenar. El sonido de un carro entrar a mi propiedad me confunde, mi ceño se frunce al escuchar la puerta sonar segundos después, cuelgo la llamada de inmediato y me asomo por las escaleras.   
 
      
 
    ¿Quién puede venir a mi casa? ¿Nadie que conozca bien sabe dónde vivo? me acerco sin hacer ruido, bajo las escaleras y miro disimuladamente por la ventana, me quito de golpe estúpidamente ya que las ventanas no permiten la visión hacia adentro de la casa, fue una reacción instintiva al ver a Sophia allí parada. 
 
      
 
    Me retiro del lugar y subo otra vez directo a la habitación, estando allí corro con cautela las celosías y vuelvo a fijarme por la ventana notando como Sophia sube a un auto plateado y desaparece en la oscuridad de la noche. Mi corazón late deprisa ¿Qué demonios busca esa mujer? ¿Qué coño ha sido eso?  
 
    —Alto— me giro aun alterado, ver a Mía confundida me calma porque me veo obligado a disimular. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Por qué estás tan tenso?  
 
      
 
    Ahora se encuentra sentada en la cama, sus pies descalzos apenas tocando el suelo debido al frío, cierro la ventana confirmando la ausencia de aquellas personas.   
 
    —No, por nada.  
 
    —Alto dime. 
 
    —No es nada Mía— camino hasta la cama y me siento a su lado, tomo su mano y acaricio sus pequeños y finos dedos.  
 
    —Tengo hambre y quería pedir pizza, pero no sé si te aburres de comerla otra vez.  
 
    — ¿Jamón y queso?  
 
    —Sí, la pediré.  
 
    —¿Seguro no te pasa nada? —pregunta acariciando mi cabello.  
 
      
 
    Sonrío y beso su frente para tranquilizarla, marco otra vez a la pizzería y ordeno, después me quedo pensativo en las escaleras, ver a Sophia fue un aviso, me recordó que no debo bajar la guardia en ningún momento, lo peor que me puede pasar es que esa mujer me vea aquí, sabrá donde vivo y me siento muy cómodo aquí como para tener que mudarme por su causa, hace tres años llegue a este lugar y he sido muy cauteloso para no tener que mudarme.  
 
      
 
    Espero en la escalera hasta que llega la pizza, nos dedicamos sólo a comer y dejar las palabras a un lado. Noto a Mía muy comelona así que decido molestarla por eso.  
 
    —pareces un barril sin fondo.  
 
    —Ya, tú no te quedas atrás.  
 
    —Pero soy hombre.  
 
    Rueda los ojos. 
 
    —¿Y qué?  
 
    —Que tengo excusa, las señoritas comen poco.  
 
    —Pues seguro soy hombre.  
 
    Hago una mueca al imaginarla.  
 
    —no sabes, me alegra que comas.  
 
    —De hecho, no sé porque estoy comiendo más— dice mirando la pizza para agarrar otro trozo sin pena —Creo que es por mi periodo, abre mi apetito ¿Qué vamos a hacer mañana?  
 
    —¿Por qué?   
 
    —Es mi cumpleaños.  
 
    —No mientas tu cumpleaños es hasta el 20 de enero.  
 
    — ¿Cómo lo sabes? 
 
    Le veo divertido. 
 
    —Sí ya no digas nada, pues falta poco  
 
    —Dos meses pequeña.  
 
    —¿Cuando me dirás tu nombre? —toma las cajas vacías y las pone en el suelo, termino de comer mi trozo de pizza evitando tener una discusión por esto otra vez.  
 
    —Ya habíamos hablado de esto ¿no?  
 
    —Bueno— dice dejando el tema a un lado.  
 
    —¿Tienes familia? 
 
    Había evitado esta pregunta una vez, pero está, no creo que pueda hacerlo.  
 
    —Si tuviera familia no estaría en la mafia Mía.  
 
    Ella se sienta en mi entre pierna, quita su camisa y pega su pecho desnudo contra el mío. Levanta mi camisa y besa mi mandíbula, le veo cómplice así que poso mis manos en su espalda.  
 
    —Cuéntame de ti.  
 
    Al ver sus intenciones, bajo mis manos. 
 
    —No.  
 
    —Por favor.  
 
    —No.  
 
    —Bueno entonces no tendré sexo contigo— dice levantándose. 
 
    La tomo por las caderas y le veo serio. 
 
    —De todos modos, tienes tu periodo.  
 
    —Sí lo tengo, pero si no fuera por mi periodo te manipularía con sexo ¿es así como debo saber de ti Alto?  
 
    Niego. 
 
    —Te contaré.
Le veo desanimado, me frustra tener que hablar sobre mí. 
 
    —¿Porque coño quieres saber de mí? No soy nada interesante.  
 
    —Para mí sí.  
 
    —Eres una manipuladora.  
 
    —Sí, pero tú también lo haces, sigo tu juego solamente.  
 
    —Bueno ¿Qué quieres saber?  
 
    —Primero tú nombre, pero como no lo dirás. 
 
    Rueda los ojos. También lo hago en respuesta 
 
     —Que no sea mi nombre. 
 
    Ella vuelve a acostarse en mi pecho tomo la cobija a mi lado y la cubro con cuidado.  
 
    —¿Qué pasó con tus padres?  
 
    Ahora me ve directo a los ojos, mientras sus dedos hacen círculos en mi mejilla. 
 
    —Mi madre era una prostituta y mi padre es uno de los hombres de la mafia.  
 
    No dice nada sobre mi madre y me alegra que no lo haga. 
 
    —¿Fue así como entraste a esta vida?  
 
    —Algo así, no tenía elección.  
 
    —¿A qué edad?  
 
    —Empecé a los quince vendiendo drogas hasta que me internaron más, a los diecinueve ya trabajaba para mi actual jefe.  
 
    —¿Y por qué no para tu padre? 
 
    Hago una mueca. 
 
    —No es una buena relación además si lo conocieras lo odiarías tanto como yo.  
 
    —¿Me lo presentarías? 
 
    —Ni en un millón de años mi amor, espero nunca debas verlo. 
 
    Se queda pensativa pero continua con su cuestionario mental. 
 
    —¿Te drogas?  
 
    Niego.  
 
    —En mi trabajo no sirve poner a vender a alguien que sea adicto a la marihuana, crack, heroína, cualquier droga, debes saber jugar con la gente para que se vuelva adicta y así mantener el negocio. 
 
    —Entonces ¿Tienes algún vicio? 
 
    —No, de vez en cuando suelo beber o quizás fumar algún cigarrillo, pero no, nunca he estado en vicios.  
 
    Hace pequeños círculos en mi estómago mostrándose pensativa. 
 
    —¿Qué te gustaría estudiar? 
 
    —Mía —digo rodando los ojos. 
 
    —Vamos Alto, eres joven debes tener sueños, dime que profesión llama tu atención. 
 
    —Veterinaria. 
 
    —¿De verdad? —murmura sorprendida. 
 
    Sonrío. 
 
    —Tengo una veterinaria, rescata a los canes callejeros y los cuidan para darlos en adopción.  
 
    —Vaya. 
 
    —Pues, aunque no trabaje en ello, puedo pagarles a personas para que lo hagan, y también genero ingresos.  
 
    —Interesante. 
 
    Le sonrío complacido. 
 
    —¿sueles llevar armas? 
 
    —Siempre llevo una en el coche y tengo escondidas en toda la casa.  
 
    Me ve sorprendida.  
 
    —¿No que este lugar es seguro?  
 
    Me encojo de hombros.  
 
    —Nunca se sabe Mía. 
 
    —¿Le has disparado a alguien?  
 
    —Si.  
 
    —¿Para matarle?  
 
    Tomo una de sus mejillas preocupado. 
 
    —¿Por qué quieres saber esas cosas?  
 
      
 
    El hecho de que Mía me pregunte algo así, me preocupa lo suficiente ¿Por qué? Pues se me ocurre que ya teniéndola tan cerca no me la imagino lejos. No quiero decepcionarla, sé que mi estilo de vida quizás es uno de los peores, pero quiero demostrar que puedo ser diferente, empezando con ella.  
 
    —Quiero que sepas que no importa lo que hayas hecho en un pasado, sé que no eres mala persona Alto, sé que tus acciones tienen un porque, yo quiero seguir contigo, no lo dudes solo créelo.  
 
    —Eres perfecta pequeña. 
 
    —¿Me besarás ahora? 
 
      
 
    Me acerco a sus labios sin pensarlo siquiera y beso estos con delicadeza, moriría por hacerle el amor, pero ella está con su periodo y a la vez no quiero arruinar el pequeño momento. Se deja caer en la cama mientras acaricio su mejilla. 
 
      
 
    Al tomar aire para respirar ella me ve detenidamente, noto curiosidad en sus ojos, pero a la vez una desconfianza al preguntar.   
 
    —¿te preocupas por mí Alto? 
 
    —Claro que sí— me apresuro a contestar. 
 
    —Significa que me quieres.  
 
    Sus ojos se iluminan mientras su mirada es anhelante, sé que es importante para ella escucharlo y para mí es esencial reconocerlo.  
 
    —Te quiero Violet.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Abro los ojos, la claridad a entrado del todo al cuarto, a mí lado Mía, duerme profundamente así que decido dejarla dormir más, tomo una ducha rápida, me mudo rápidamente, un pantalón negro y una camisa del mismo color, tomo la chaqueta color marrón y la paso por mis brazos, en sus bolsillos acomodo mis pertenencias. 
 
    El perfume cae en mi cuello y decido colocar fijador en mi cabello. Después de terminar de alistarme, corro las cortinas del todo evitando que la luz entre al cuarto y dejando este oscuro. 
 
    Muevo a mi pequeña durmiente. 
 
    —Ya levántate.  
 
    —Déjame, vete tú.  
 
    —No ¿Estás loca? No te voy a dejar sola aquí.  
 
    —pues no me voy a levantar.  
 
    Veo el reloj desde mi móvil, marca las 11:43am, debo llegar a las 12:00pm a la mansión o Chad me cortara las pelotas. 
 
    —Mía joder te lo pido por las buenas. 
—Dije que no Alto, tengo mucho sueño —murmura ronca.  
 
    Rasco mi cabeza, no puedo renegar a eso, la mantuve despierta ayer y por ello sigue tan rendida, decido no insistirle más y dejarla dormir, entro al baño y lavo mis dientes.  
 
      
 
    Pienso nuevamente en sí será buena idea dejar a Mía aquí sola, sobre todo después del acontecimiento de ayer, pero vuelvo a la conclusión de que no podre levantarla, me acerco a ella y planto un beso en su mejilla. Salgo de la habitación dejándole en mi cama durmiendo, bajo aún dudoso.  
 
      
 
    Al salir por la puerta principal decido dejar las malas vibras a un lado y monto en el coche, dando marcha al pequeño pero estresante viaje.  
 
    Llego a la mansión al cabo de veinte minutos, saco mi arma de la guantera, la cargo y cuelgo en mi cinturón, cierro el coche y subo por el ascensor del estacionamiento. Al llegar al piso camino hacia la oficina de Chad con una extraña sensación de inseguridad, hay mucho silencio y no se ven tantas personas como de costumbre.  
 
      
 
    Antes de llegar escuchó unos fuertes gritos provenientes del este, detrás de mí hay una puerta que retiene algunos disparos, corro hasta la pared más cercana sacando mi arma de inmediato, la puerta es tumbada, cae un hombre muerto, el tipo al que no logro reconocer y el causante de aquella muerte escanea el pasadizo, escucho que dispara a más hombres más no logro verlo.  
 
    —Hijo de puta voy a matarte— murmura.  
 
    El hombre ahora está frente a mí y empieza a disparar, corro al verlo, esquivando las balas que intentan alcanzarme, empiezo a voltearme para disparar, otro hombre me toma desprevenido, tomándome del cuello, al no tener arma mi pistola se posiciona en su glándula y disparo, manchándome los brazos de su sangre, disparo en la cabeza a mi cazador al ver que actuaba confiado, suponía que su compañero me mataría.  
 
      
 
    Este al caer sin vida me da la oportunidad de ponerme en marcha nuevamente; corro hasta uno de los balcones que da la vista al centro de la mansión, donde se ven los corredores de las demás habitaciones, hay una pequeña guerra abajo y las paredes blancas empiezan a mancharse de sangre ¿Cómo empezó todo esto? 
 
      
 
    Reconozco a algunos hombres, son trabajadores de Dom. Todo tiene sentido después de ese momento, él está aquí, ha venido por su hija. La puerta de la oficina de Chad está a mis espaldas, ella se abre con fuerza, al girarme veo correr a George, está siendo perseguido por una lluvia de balas.  
 
    —Corre— grita.  
 
      
 
    Mis ojos se abren, en un tiempo de cámara lenta puedo ver como detrás de él van cayendo tres granadas, mi mirada viaja de nuevo al suelo, estamos a dos pisos, si no explotamos terminaremos con huesos rotos.  
 
      
 
    Sin pensarlo más tomo impulso y salto, cubriéndome la cabeza. Una explosión se hace resonar por toda la mansión, al caer lastimo mi pierna, más a cómo puedo me arrastro hasta poder levantarme y correr mientras me resguardo atrás de una columna veo como George corre a todo lo que puede se tira a mi lado sosteniendo su cabeza que sangra, su oreja izquierda tiene varios cortes y su brazo tiene una herida de bala. 
 
    —Maldita sea— gruñe al notarlo.  
 
      
 
    La cara me arde, ciento correr la sangre por pequeños cortes y además de ellos, el corte de ayer vuelve a sangrar, la pierna ruje cada vez que hace contacto con el suelo, provocando gran dolor e irritación de mi parte. Mis manos van manchadas de negro debido a la explosión, seco la sangre de mi cara con mi camisa, sujeto con fuerza el arma vigilando no estar en peligro más solo veo como nuevos problemas se acercan con prisa.  
 
      
 
    Los hombres de Dom me notan tanto a mi como a George y disparan repetidas veces a nuestra dirección. Nunca antes había sentido tanta adrenalina al correr. Poco a poco al sentir las explosiones a mis costados y el sonido de las balas al pasar por mis lados veo mi vida pasar en cámara rápida deteniéndose en la cara de aquella chica, Violet.  
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 14 
 
      
 
      
 
      
 
   C uando logramos atravesar el patio lleno de hombres matándose entre sí nos refugiamos en otra columna, mientras nos recuperamos del dolor y la corrida por lograr estar a salvo. 
 
    —Jodida mierda— exclama.  
 
    George sostiene su pierna, puedo ver como se ha lastimado al caer, ha roto su pantalón y su muslo se ve rojo he hinchado más no siento lastima por él.  
 
    —Todo esto es tu culpa. 
 
    Me ve incrédulo. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Todo es tu culpa maldito idiota, mataste a Brian— grito furioso. 
 
    —No te pongas de nena ahora, maldita sea Bradley.  
 
    Gruñe haciendo presión en su pierna.  
 
      
 
    Me giro para ver a los hombres, definitivamente hay muchos cuerpos tirados, tanto hombres de Chad como de Dom y la furiosa en mi crece al ver que todo esto se pudo haber evitado.  
 
    —¿Dónde está Chad?  
 
    George me ve furioso.   
 
    —el muy cobarde huyo.  
 
    —¿Y la chica?  
 
    —Creo que ya lograron sacar a esa perra.  
 
    —¿Entonces que quieren? 
 
    —Matar a quién la violó.  
 
    —Eres un imbécil. 
 
      
 
    ¿Cómo pudo George hacerle algo así a Brian? No lo pensó para matarle, violo a su novia y ahora Dom viene a por él. Aunque claro está en la mafia no hay amigos, ambos fueron aliados por mucho tiempo simplemente ¿cómo pudo matarle? Agregarse tantos problemas por una simple chica, mis labios se forman en una línea al recapacitar, sin embargo, para Brian esa chica lo era todo sino, no hubiera muerto por ella.  
 
    —¿Qué más da? Ya está hecho. 
 
    —Para ti es tan fácil ¿no? 
 
    —Demonios, manda tus sentimientos a la puta y dispara Bradley. 
 
    Me giro molesto y disparo. Cuando todo parece acabar unos autos entran por el corredor junto a una buseta negra. Esto pasa cuando la chica rubia se asoma por el umbral, pasa rodeada de muchos hombres que disparan protegiendo lo que queda de vida en ella, todos disparamos en su dirección más la logran subir con éxito a la camioneta. 
 
      
 
    Los hombres de Dom empiezan a retirarse, mientras que algunos aliados traen las armas pesadas ¿acaso piensan explotar la camioneta? George corre detrás de la camioneta que va a toda velocidad saliendo por la calle este solo piensa en su tipo de venganza o maldad propia, más todo lo que puede causarnos matar a esta chica acabara con la vida de todos aquí.  
 
      
 
    Un hombre de Chad, llamado Jacob, delgado y con cabellera marrón le extiende una bazuca a George, quién ríe siniestramente, al ver sus intenciones intento correr hasta ellos para evitar que suceda.  
 
      
 
    El rubio se pone en posición para disparar y aunque logro empujarle esto no impide el disparo, el sonido del arma al ser disparada y la explosión se clava en los oídos, ambos caemos envueltos en un humo asqueroso y pesado que nubla la vista.  
 
      
 
    Cuando el ambiente empieza a aclararse veo a mi lado a George, abraza el arma mientras se recupera del golpe, al verme su mirada furiosa es notable más este al ver que la buseta ahora arde en llamas sonríe complacido.  
 
    La camioneta fue destruida ante nuestros ojos, la única vía que Dom tenía para recuperar a su hija ya no existe y aquella chica tampoco, los demás coches que le acompañaban se han dado a la fuga mientras que los demás han muerto.   
 
      
 
    Mis ojos se agrandan al ver aquella explosión, mis manos sujetan fuertemente mi cabeza. George se levanta con una gran sonrisa, le da la bazuca nuevamente a Jacob, quién lo ve sorprendido y lo más seguro arrepentido de su decisión.  
 
      
 
    Camina renco hacia mí con su sonrisa de superioridad, todos le vemos igual, incrédulos, con repulsión porque justo en ese momento George había provocado una guerra de mafias en dónde solo una podía vivir.  
 
     Y después de este ataque llevamos todas las de perder.  
 
      
 
      
 
    Más tarde, junto a Chad nos sentamos en una mesa llena de vidrios rotos, la rata cobarde ha vuelto. 
 
    —¿En qué demonios pensabas? —está molesto, Chad sabe que su guerra con Dom ha sido fría e interminable más con este golpe, él vendrá con todo.  
 
    —Mataron a nuestros hombres Chad, se llama orgullo. 
 
    —No —le corrijo —se llama terquedad y estupidez, solo pensabas en ti George, así que deja de usar escusas tan estúpidas. 
 
      
 
    No me ve, más su ceño se frunce, aun así, sé que jamás me dará la razón. 
 
    —Chad ¿querías matarla o no? 
 
    —Busca hombres, será tu problema, ahora hay que eliminarlos sino son ellos, seremos nosotros.  
 
    —Eso no pasará— asegura —los acabaremos.  
 
    —Más te vale, sino yo mismo cortare una por una cada parte de tu cuerpo hasta que mueras de dolor maldito bastardo.  
 
      
 
    Luego del ultimátum de Chad, George salió algo preocupado ¿y quién no? Si a Chad no le importo matar a Brian ¿Por qué no haría lo mismo con George? Incluso conmigo, todos éramos remplazables, piezas de plástico que en cualquier momento pueden ser tiradas al fuego y ser derretidas. 
 
      
 
    A pesar de que no fue mi elección sabía bien que ahora también sería mi responsabilidad, pertenecía a esto y por ello se complicaría aún más la situación por esa razón debía verle. 
 
      
 
    Puse en marcha el auto, mientras los coches pasaban a mi lado y yo conducía distraído mi mente repetía una y otra vez la explosión, mi cara ardía pues el humo y ceniza invadía mi cuerpo, mi cara estaba manchada al igual que mis manos llenas de sangre, en ellas había pequeños cortes. Los moretes de la pelea ahora dolían más, los cortes en mi cara se han abierto, los ojos enchilan y la impotencia me agobia.  
 
      
 
    Estaciono el coche y camino a rastras, la tarde ha caído, los últimos rayos de sol ahora se mezclan en mi cabello, toco la puerta algo débil, ahora mis piernas tiemblan y el dolor en mi pecho se hace poco soportable.  
 
    —James— saludo. 
 
      
 
    No se sorprende al verme sucio y lastimado, abre la puerta completamente y se hace a un lado para que pase. Arrastro los pies hasta la sala sin ganas, me recuesto a la pared más cercana, mis pies tiemblan una última vez y caigo rendido al suelo. 
 
      
 
    James aun sin decir nada camina rápidamente a una habitación, luego regresa con un botiquín, cierro los ojos al ver el alcohol. 
 
    —No puedes esperar a que sanen tus heridas para volverte a meter en líos.  
 
    Río sin ganas. 
 
    —Sabes como es mi trabajo. 
 
    —¿Dónde está ella? —dice agachándose a mi altura y pasándome el algodón ya cargado de alcohol.  
 
    —En mi casa, a salvo. 
 
    —No sabe que estás aquí ¿cierto? 
 
    Niego.  
 
    Ahogo un quejido cuando paso el alcohol por mi cara. 
 
      
 
    James se pone de pie, camina hasta la cocina y escucho como abre el grifo, vuelve hasta donde estoy literalmente tirado, me tiende un vaso vacío y un paño húmedo. 
 
    Limpio mi cara con este, sintiendo más alivio en mis ojos, luego mi mirada se posa en los ojos de James, este me ve cuestionándose. 
 
    —¿Por qué estás aquí? 
 
    —Tu sabes. 
 
    —Dilo. 
 
    —Debo dejarla.  
 
    —La perderás. 
 
    —Puede ser, pero prefiero perderla y saber que vive a perderla para siempre.  
 
    —Sigue con ella— aconseja. 
 
    —James, sabes lo que hago. 
 
    —Creo que debes saber algo Bradley.  
 
    Ahora me intriga. 
 
    —Acompáñame. 
 
      
 
    Me pongo de pie algo dudoso pero cargado de curiosidad, le sigo por el pasillo, la casa está pintada de un celeste claro y en las paredes cuelgan algunas fotos de su difunta esposa, admiro las fotos hasta llegar a la última habitación, James saca la llave de uno de sus bolsillos, abre la puerta y enciende la luz, la habitación tiene una pizarra con varias fotos, entre ellas una mía, hay fotos de Brian, de George, empiezo a tensarme. 
 
      
 
    Al ver la habitación en lo primero que piensas es en una sala de investigación de algún policía, incluso nuestras caras están unidas por flechas, James se hace a un lado y me deja acercarme más a la pizarra, hay más fotos sobre el escritorio, en otra pared hay una pantalla que cubre casi toda la pared y en ella pasan en diapositivas las fotos de un accidente. 
 
      
 
    Vuelvo la vista al escritorio, hay un archivo titulado inconcluso, al lado hay otro archivo, titulado caso Collins. Me giro rápidamente hacia James, quien me ve neutro, solo intrigado en mi reacción.  
 
    Abro el archivo y en el aparecen las fotos de los padres de Violet, me giro hacia la pantalla y luego al archivo viendo sus rostros.  
 
      
 
    —¿Qué haces con esto James? 
 
    —Investigo. 
 
    —¿Investigas? Pero si ha sido un accidente debido a un maldito borracho, Violet me lo ha dicho.  
 
    —Porque eso le dijeron a ella.  
 
    —¿Qué dices?   
 
    —No fue un accidente Bradley, tu mafia está detrás de esto.  
 
    —¿Quieres decir qué? 
 
    —Eres sospechoso por el asesinato de los padres de Violet.  
 
      
 
    No sé cómo reaccionar a sus palabras, justo en ese momento todo da vueltas ¿Sospechoso? ¿Qué demonios? 
 
    —¿Sabes lo que dices?  
 
    —Yo no te culpo Bradley, sé que no lo hiciste.  
 
    —¿Cómo lo iba a hacer? No conocía a esta familia siquiera.  
 
    —Chad sí— asegura — el diez de junio del 2013, era lunes y reloj marcaba quizás pasadas las ocho de la noche, cuando Jack Collins y su esposa Emma Collins decidieron ir por su hijo, por suerte la pequeña Violeta se quedó en casa con el viejo James Evans, quien cabe decir por más que le dijo a Jack que no marchara, estaba muy preocupado por su hijo mayor. Por más que me negué Jack decidió ir, —se queda en silencio mientras sus ojos se ponen un poco llorosos— fueron impactados mientras viajaban al aeropuerto de Seattle Washington, John quería viajar, no pudieron retenerlo, murieron esa noche.   
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —Porque la familia ya estaba siendo cazada, verás, Jack trabajaba en un caso inconcluso, la desaparición de varias jóvenes las acusaciones vinculaban a la mafia, la familia recibió amenazas de muerte más Jack estaba a punto de cerrar el caso, no quería darse por vencido, atraparon a dos hombres que trabajaban para el sospechoso, logrando que acusaran al líder, Misteriosamente antes de que se formalizara la acusación, Jack murió, justo el mismo diez de junio murieron en la prisión los dos hombres que iban a declarar, no fue coincidencia sabes.  
 
    —No—concuerdo — pero nosotros no poseemos prostitutas.  
 
    —Pues hay alguien que sí, y usa los hombres de Chad para el trabajo sucio. Jack no pudo concluir el caso y con su muerte, los demás dejaron de hacerlo por miedo.  
 
    —Tú también deberías James. 
 
    Bufa. 
 
    —Son peligrosos, no les importa si eres joven, mayor o un niño, si deben matarte lo harán, James, abandona esto.  
 
    —Jack era mi amigo, lo mataron —grita con dolor.  
 
    —Y Jack te dejo a su hija, si sigues con esto pueden ir por ti y Violet, por favor James. 
 
    Se queda en silencio, mientras ve la imagen del accidente.  
 
    —¿Ella sabe esto? 
 
    Niega. 
 
    —A sufrido mucho, ha superado la muerte de sus padres poco a poco no la hieras contándole.  
 
    —No lo haré, pero tú debes deshacerte de esto. 
 
    —¿Temes caer? 
 
    Le veo serio. 
 
    —No tengo nada que ver con esto James, pero Violet es mi responsabilidad ahora, si tengo que sabotearte todo para que ella siga a salvo lo haré.  
 
    —Deberías buscarla, debe estar preocupada por ti— murmura ignorando lo anterior.  
 
    Asiento, incluyendo un nuevo problema en mi lista.  
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 15 
 
      
 
      
 
    Narrado por Violet 
 
      
 
   R asco mis ojos, mientras mi cuerpo empieza a estirarse, me siento en la cama y al ver mi lado vacío hago un puchero. Alto debió irse hace dos horas y quien sabe a qué hora regresara.   
 
      
 
    Decido ponerme en pie, camino hasta el baño y lavo mi cara cuando levanto esta para verme en el espejo, pongo cara de horror.  
 
    —¡Cielos! Mi pelo. 
 
    Busco a mi alrededor un peine e intento desenredar mi cabello, pero al cabo de diez minutos me doy por vencida, me hago más daño halándolo que lo que logro arreglar.  
 
      
 
    Salgo del baño directo al closet, es muy ordenado en realidad, me doy cuenta que tiene varios trajes formales y me pregunto si acaso alguna vez los ha utilizado, mientras los reviso noto que muchos a un conservan las etiquetas y sus precios, posee varias camisas y chaquetas, tiene todo un estante de chaquetas negras, grises y cafés con diversos diseños, pero al final los mismos colores.  
 
      
 
    Abajo tiene muchos zapatos, desde zapatillas, tenis, zapatos de cordón e incluso chancletas, tiene una gaveta para cada prenda, bóxer, medias, pijamas. Al llegar a la última gaveta, frunzo el ceño, tiene una chaqueta de chica allí con un pequeño moño rosa sobre esta, la tomo y al hacerlo una pequeña tarjeta cae de ella, la tomo leyendo Mía. 
 
    Sonrío.  
 
      
 
    Al extender la chaqueta admiro cada detalle, es de color chocolate con parches grises en los codos, me la pongo sintiendo lo acogedora que es. Pero al momento decido quitármela puesto que aún no me he bañado, doblo la chaqueta y vuelvo a colocarla donde estaba junto a la tarjeta, tampoco quiero que crea que soy una cotilla, al final he terminado siéndolo, el punto es que no lo hago siempre.  
 
      
 
    Cierro la gaveta, al seguir viendo las chaquetas de Alto, mientras admiro cada detalle de estas, veo una tabla suelta al fondo del estante, abro de par en par corriendo las chaquetas, al sacar la tabla, veo un mini ascensor, cabría perfectamente allí más cuestiono que él pudiera caber, también noto que en el ascensor hay un arma, así que decido acomodar la tabla y seguidamente las chaquetas.   
 
      
 
    Peligroso, es mi primer pensamiento, todo lo que ha hecho a lo largo de su vida ha sido peligroso, su vida en sí es peligrosa. Mientras admiro todo lo que tiene, su ropa, su casa, sus lujos. Las mafias vienen cargadas de lujos que pagas con tu vida.  
 
      
 
    Si me preguntarán hace un tiempo atrás, mi respuesta hubiera sido "nunca entraría a una mafia ni por todo el dinero" pero ahora, estoy relacionada con la mafia y tengo muy en claro que cualquier error arriesgaría mi vida. Es difícil hablar y estar justo viviéndolo.  
 
      
 
    No puedo expresar lo que siento por Alto, pero justo ahora arriesgo mi vida por estar con él, después de todo él hace lo mismo, no sé si llamarle terquedad, amor o simple estupidez, pero me apasiona es algo que me hace sentir viva otra vez.  
 
      
 
    Tomo una de las camisetas que cuelgan en su armario y unos pequeños bóxer que admiro más de la cuenta y salgo de allí, desprendo toda mi ropa y entro para darme una buena ducha, al final lavo mi cabello para ver sí con ello al fin se acomoda. Tomo bastante acondicionador y masajeo este para eliminar cualquier rastro de nudo, cuando termino me enjuago y salgo envuelta en una toalla de baño con cierta esperanza de que él vuelta pronto, camino hasta el bolso y busco en mis cosas una toalla sanitaria. Termino de mudarme y cepillo mi cabello, en la encimera del baño encuentro una secadora de pelo, la enciendo y seco mi pelo formando unas ondas en las puntas de este. 
 
        
 
    Luego de esto enjuago mi boca con pasta y decido bajar, esta casa es realmente grande pero si él va a tardar tanto me daré a la tarea de explorar cada habitación mientras voy de regreso a la cocina, voy abriendo las puertas, topo con tres que están cerradas con llave, las demás son cuartos de invitados, al fondo del pasillo hay una habitación completamente vacía pero con un pequeño balcón al patio trasero el cual tiene varios jardines, rosas, claveles, margaritas, incluso puedo ver algunos girasoles ¿acaso le gusta la jardinería? 
 
      
 
    Hay varios árboles en las esquinas de la casa que son mecidos por el viento, me quedo allí contemplando el cielo y los arboles hasta que mi estómago suena, había olvidado que iba hacia la cocina, salgo de la habitación vuelvo a pasar por las habitaciones de invitados, la habitación de Alto, un baño que está junto al pasillo y antes de llegar a la escalera, veo la primera habitación, la cual Alto específicamente me dijo que no entrara, tomo el cerrojo y cuando lo giro suelto un suspiro, está cerrada con llave.  
 
      
 
    Gruño sintiéndome realmente atraída por la curiosidad más niego y empiezo a caminar hasta la cocina, recordando como Alto se había enojado la última vez que según él "revisaba sus cosas" 
 
      
 
    La cocina al igual que la casa es inmensa, así que me lleva unos veinte minutos preparar un simple desayuno. Como sola viendo a la nada, al acabar unos emparedados que he preparado, con paciencia lavo y guardo todo en su lugar. Tomo mi celular chequeando la hora 4:20pm.  ¿Porque tardará tanto Alto? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Son las 7:45pm y a un no se nada de Alto, vuelvo a llamarle pero al igual que las tres veces anteriores me envía al correo de voz. Suspiro dando otra vuelta en la habitación, muerdo mis uñas preocupada ¿dónde estará? ¿le habrá pasado algo? 
 
      
 
    data-p-id=0d8c79a04eb94767b49e8427f1b8a4f9,Escucho una puerta cerrarse así que bajo en carrera las escaleras para encontrarme con él. data-p-id=7dc2f430b916a9ba343eef9e2ae30079,Me detengo en lo seco al verle golpeado, su ropa raspada y negra, como sí se hubiese quemado.  
 
    data-p-id=bad37a8916d9b792188c7891f28bf674,—¿Que te ha pasado?  
 
    data-p-id=89a4e2d2e14ea18572691792f26166df,Él me ve y sonríe de medio lado. 
 
    —complicaciones.  
 
    data-p-id=7c3c20c5dd46ddec98eeb6a7b9aeb5bc,Camina como si nada hasta la cocina, dejando en el desayunador una bolsa, pone su celular y billetera a un lado y empieza a sacar las cosas de la bolsa. 
 
    —Te he traído la cena y chocolates.  
 
    No digo nada, termina de sacar las bolsas y luego a rastras sube las escaleras, me decido por seguirle. data-p-id=16022656ae4a426384a753c86e009960,Al llegar a la habitación Alto pasa directamente al baño. Entro al baño detrás de él y me siento en la tapa del inodoro.  
 
      
 
    data-p-id=2ed78005fb50e35d7b9f629d1b4fc786,Subiendo mis pies en ese, veo como alto quita toda su ropa y entra al baño, suspiro desconcertada. data-p-id=53e97e55835d03c8c76eb62a003de9bb,Tengo miles de preguntas en mente, dudas del saber ¿qué ha pasado? Más sé que aun siendo su "novia" no me es permitido saber muchas cosas.  
 
    No soy cotilla, pero me interesa saber que sucede con su vida como cualquier chica normal desearía saber de su chico.  
 
      
 
    data-p-id=a0260a77b9106a4664912845e94ce0cc,Alto sale con una toalla atada a su cintura y puedo notar un golpe en su pecho, también renquea un poco, lo que indica que se ha caído, por el olor a humo que traía, tuvo que estar cerca de un incendio, mientras mi cabeza maquina todo lo que pudo ocurrir él camina hasta mí y me toma por las mejillas, para luego besarme.  
 
    data-p-id=9a63f2068fe514d1eedca4bf34bd614f,—Estaba preocupada.  
 
    data-p-id=764fbdbdc99699242c736664dd96f63e,—Lo sé.  
 
    data-p-id=f3b27be3ac5fc3dac8a0a4a65b2cdcd8,—Te llamé.  
 
    data-p-id=dd92e15c5e62fa94ebd7aabc99f878ad,—Lo supuse.  
 
    data-p-id=fad34264ab3761c57a57fcd9894be8aa,Suspiro cuando sus manos abandonan mis mejillas y sale del baño directo al closet por algo de ropa. 
 
    —el celular no tiene carga.  
 
    data-p-id=0c4d1cade6bc101fa3f29ff41556f406,Me pongo en pie y camino hasta su cama, acostándome en ella, él llega luego de unos minutos con una camiseta y una pantaloneta.  
 
    data-p-id=e14e2df3775b4d97f2798382803065be,—¿Qué pasó?  
 
    data-p-id=1eba6d2a63daa2be965c903282f9fc96,Él se acurruca en mis piernas, mientras extiende sus piernas y abraza con una mano las mías, acaricio su cabeza que está acurrucada en mi vientre.  
 
    data-p-id=8ab9b95971e716c8a334428df38047c7,—Nos atacaron, unos hombres llegaron a la mansión.  
 
    data-p-id=b76763a078fceaf43a68f053ded8f0c1,—¿Por qué?  
 
    data-p-id=dd15e173d7d8f86c99a9c9a7f81c9191,—Venían para salvar a una chica.  
 
    —¿Y qué pasó? 
 
    —Pues eran ellos o nosotros. 
 
    data-p-id=82263665c915f90637b8a9a116e04438,—Pudiste morir ¿cierto? 
 
      
 
    Se queda en silencio, sin ganas de responder, pero al final termina por asentir. Jamás en mi vida pensaría que ahora que le tengo podría perderle, aunque tengo muy en claro que cada día Alto se juega su vida. data-p-id=e1af51e70d91e1520f551f2f01ffda24,Es justo en ese momento cuando siento ese gran anhelo, el deseo que pediría una y mil veces, lo que haría por cualquier cosa, que Alto no esté en la mafia.  
 
    Levanta su cabeza para mirarme. 
 
    —Cariño no te pongas mal.  
 
    Mis ojos se cristalizan, así que se sienta a mi lado capturando mi rostro. 
 
    —No quiero perderte Alto, no a ti. 
 
    —Estoy aquí— dice abrazándome —no iré a ningún lado, lo prometo, todavía debo cuidarte. 
 
    —Entonces empieza por cuidarte.  
 
    —Lo hago pequeña, créeme.  
 
    Tomo sus mejillas, viendo sus heridas. 
 
    —Estás muy herido. 
 
    —No lo pienses ¿tienes hambre? Te traje una hamburguesa. 
 
    —No, come tú. 
 
    —¿te sientes molesta?  
 
    —estaba muy preocupada por ti. 
 
      
 
    Sonríe besando mis mejillas repetidas veces hasta que me hace reír, terminamos acostados en la cama, él sobre mi viendo directo hacia mi nariz. 
 
    —Haces bizco.  
 
    —No. 
 
    —Sí. 
 
    —No. 
 
    —Sí. 
 
    —No 
 
    Antes de volver a contestar sí, besa mis labios con rapidez, su beso tiene tanto efecto en mí que me abrazo a él, deseándole. Nos besamos repetidas veces sin cesar hasta quedarnos sin aliento.  
 
    —Gracias—murmura. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Por existir.  
 
    Sonrío. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Alto se levanta en la madrugada haciendo que me incomode cuando arrastra sus pies fuera de la cama, noto como deja con delicadeza mi cabeza en la almohada, gruño levemente para luego estirarme más en la cama, me giro intentando volver a dormir, hasta que el sonido de su celular invade el silencio del cuarto.  
 
      
 
    data-p-id=d4bbe30d999d5bf60fba938c44610c5b,Eso provoca que mis ganas de dormir se vayan. data-p-id=62801ebf110a46877ac338bfa0326e30,Alto camina hacia la ventana mientras contesta el celular.  
 
    data-p-id=1d5cc92b7cdc79960a6df3ec5abc216d,—Diga —susurra. data-p-id=cf37f18e8d01ee8252bcc51c465da141,  
 
    data-p-id=cd212020b25cf4f4b7e3a41a0f6a6549,—No, habla con George, porque después de lo ocurrido no creo que sea buena idea ir a México.  
 
    data-p-id=2c90f96bbeea21e4b0255d90c3d5cc8d,—Bien.  
 
    data-p-id=14efeca3959077738cfdfe7b399a1206,—No y mantén a esa mujer lejos de mi vista.  
 
      
 
    data-p-id=8cb9e4e3a17d111c35e9fca7bd6fe24a,Cuando dice esto cuelga, en su última frase, no pudo evitar sonar molesto y alzar la voz, gruñendo fastidiado vuelve a la cama. Estando allí no pasan ni cinco minutos cuando entra otra llamada.  
 
    data-p-id=265d7728484620dce9e21403abc154f8,—Kim— saluda aún sentado en la cama. 
 
    Ahora soy yo la fastidiada.  
 
    data-p-id=7e086ba229a3516d16f6a51d4b90d94b,—¿Lo encontraste? 
 
    data-p-id=360e5df80635c42449dc47ac2afdf36f,—¿Es tú qué? ¿Cómo no lo dijiste Kim? 
 
    —Ahora lo sientes, sabes cuánto lo necesita, eres una egoísta.  
 
      
 
    data-p-id=3b89ee58db52527aa66bce98339f543a,Alto se vuelve a levantar, así que me giro delicadamente para que no lo note, lo veo caminar nuevamente hacia la ventana mientras rasca su cabeza y ve confundido hacia afuera, me doy cuenta que cada vez que se pone nervioso o se siente impotente tiene esa mirada perdida y rasca débilmente su cabeza buscando alguna solución.  
 
    —no sólo dile que debe venir, sí no yo iré por él y eso no le gustará.  
 
    data-p-id=dfe7af4a36c376c55580094bc8a75ff7,—Bien.  
 
      
 
    data-p-id=2a392ba068c20a5da5cfc86f0bf7bda5,Dejo de poner atención a lo que Alto habla, ya que desde que pronuncio el nombre "Kim" mis mejillas empezaron a calentarse llenas de rabia. data-p-id=3432db48f6ea6aeebadcf9bf4a24099e,No solía ser celosa creo que fue un sentimiento que vino agarrado de la mano de mi chico, un combo completo y a diferencia de las demás cuando me encuentro celosa simplemente no quiero enterarme de nada, no suelo molestarme y este sentimiento lo logra hacer con facilidad.  
 
      
 
    data-p-id=477418a748d6353076c4244156ce7d74,Alto regresa, así que me giro en la cama dándole completamente la espalda, este llega se acuesta y siento su mirada en mi nuca, sus dedos tocan débilmente mi hombro, se deslizan por mis manos hasta llegar a mi cintura y abrazarme por esta.  
 
    —¿te desperté?  
 
    data-p-id=497d09fc7317f2b1c38bf5f65bd873bd,—El nombre de Kim fue lo que me despertó— digo zafándome de su agarre.  
 
      
 
    data-p-id=c0d3eab125f09083a1a33419f4d5792b,Alto ríe al notar mi tono envenenado a causa de los celos y me gira para que quede enfrente de él, logra girarme con facilidad, puedo ver sus dientes blancos, su cara entretenida más yo le veo seria.  
 
    data-p-id=4c86c83481d48ded0de371fca533407e, 
 
    A él no parece importarle mucho y me besa en los labios, no correspondo a su beso, él parece notarlo con facilidad, me mira frunciendo el ceño, como si mi enojo fuera por una estupidez, lo es, pero no puedo admitirlo solo consigo llegar a mi límite de enojo.  
 
    data-p-id=962d751a343a275ee283c8fb99b0d683,—¿Ella sabe tú nombre?  
 
    data-p-id=f486435bcf0cd1b619077bcf1225c1d8,—Oh vamos Mía— se queja. 
 
    —Dime— exijo furiosa. 
 
    —Sí.  
 
    data-p-id=02d6a499a3885011ae5f0726927cbe4d,—Me lleva la puta vida alto, hasta esa hija de su puta madre sabe tu jodido nombre y yo que se supone soy tu jodida novia no lo sé, pues ya estoy cansada de esta mierda ya estoy que me lleva el puto carajo —grito, furiosa.  
 
    data-p-id=67713aeb9474b04bb1ecb9ff3f8ce944,—Mía- me regaña gritando también.  
 
    data-p-id=c7c5b015a1bf980d057eb69c60076fd3,Me suelto a llorar ya molesta y fastidiada.  
 
    data-p-id=3abe6b8d28dcd3f8ce34b4e47d91ca35,—Nena por Dios— dice bajando completamente su noto, envuelve sus brazos en mi cintura aun sorprendido —Nunca habías estado tan molesta. 
 
    data-p-id=e64ec491807e357c5c3bc1bcb35cbea0,—pdata-p-id=579d0a9c60a3a95c6daff17b665296a5,ues ya ves— le grito entre lágrimas levantándome 
 
    data-p-id=88136c306d772fc3583cd632a81c1fb2,—Mía deja de gritar— me vuelve a regañar.  
 
      
 
    Toma mi mano y me hace caer sobre su pecho de un pequeño jalón, suspiro limpiando mis ojos.   
 
    —¿A dónde crees que vas llorona mía?  
 
    data-p-id=05afeb1c23d594e20473985153d013de,Sus brazos corren por mi espalda hasta llegar a mi trasero y apretarlo levemente, le veo molesta, no estoy de humor para sus juegos y estar con mi periodo tampoco es de mucha ayuda.  
 
    data-p-id=39e58b3cb9fcb440873378e8a422f7bb,—No me gusta verte llorar.  
 
    data-p-id=a949f0a1d7005ae839e1af02a1fe9c75,—Entonces deja de hacer que me moleste— digo enfadada.  
 
    data-p-id=c78fd1f9d1db2e7387ad3b5831bc7da9,Me acuesta en la cama estando sobre mí limpia mis lágrimas con pequeños besos.  
 
    data-p-id=880f74953d867d01091b4cc88a890f41,—No llores pequeña mía. 
 
    Susurra en mi cuello, mientras va dejando pequeños besos húmedos hasta llegar al centro de mis pechos, vuelve a subir entre caricias a mi cuello, bdata-p-id=57cc31634edc68b74851873f4a2564e6,esa mi cíen y sube hasta mi oreja para morder levemente esta.  
 
    —Bradley, mi nombre es Bradley Donovan mi pequeña y molesta Violet.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 16 
 
      
 
      
 
      
 
   L data-p-id=57d741c859b87f2b979a4b200a522127,a alarma me obliga a levantarme, tomo el móvil y verifico la hora por tercera vez, son las diez con veinte minutos, me pongo en pie y camino directo al baño para lavar mis dientes y mi cara me tomo la pastilla anticonceptiva y hago memoria de cuentas veces la he tomado esta semana.  
 
      
 
    data-p-id=307254e97fa282ec80869df288626b87,Busco en mi gaveta me he tomado la última y si no queremos bebés abordo tendré que comprar más, salgo del baño directo a las escaleras mientras le escribo a Charly y Hannah compañeros del proyecto de anatomía que tengo esta semana. 
 
      
 
    Tengo ya dos semanas de salir con ambos y he pensado en que sería bonito que Bradley y yo saliéramos a una cita doble con ambos, ya que ellos son novios pienso sería divertido más me cuestiono que le resulte atractivo, las tardes perfectas para mi chico son: en la cama con una botella de alcohol y una caja repleta de pizza.   
 
      
 
    data-p-id=1787431c0c41714851376e0655b0e700,Entro en la cocina y preparo unas tostadas con mucho tocino, sí, amo el tocino frito, que puedo decir, estado: sin justificación alguna. data-p-id=9be588c5e0e60758792f644fa9874673,Luego de ello, llevo mi plato y hago lo que mejor se hacer, tirarme en mi sofá para ver fábulas después de todo, debo aprovechar mis ratos libres en casa, la universidad simplemente no tiene piedad de los jóvenes, al cabo de una hora me quedo nuevamente dormida.  
 
      
 
    data-p-id=b409262de901c2569866778991bf9f79,La puerta se abre despertándome, rápidamente intento incorporarme, más sonrío tranquila cuando es su cara la que se asoma, Alto me sonríe y se acerca para acostarse a mi lado.  
 
    data-p-id=9d04306d8e7e03f9cb3b061c6c9e1cf4,—Supuse que estarías así.  
 
    data-p-id=34474f59f82fb2dd612c1ffc52d6373f,—Me he quedado dormida— confieso.  
 
    data-p-id=a1bb3eb3c9fd579daa74976f23d9150d,—¿Que harás hoy?  
 
    data-p-id=a683a42737ff572c3fc6b619a459f1ac,—Dormir por supuesto.  
 
    data-p-id=f61a5f1e380b9bb4789d1c9860304df5,—Ya.  
 
    data-p-id=6db01dc14f601c63a976d75e0e81c93b,—¿Y tú?  
 
    data-p-id=e231c36a8c4d466085d6f1023f147736,—Dormiré contigo.  
 
    data-p-id=6fe975f83de1a674a4e99cda2a054a6a,Sonrío acurrucándome en su pecho, este me abraza y no me tardo mucho en volver a quedar dormida.  
 
      
 
      
 
    data-p-id=350b4a65e051e3e24dd8bcaa42e923e3,UUn Una almohada se estampa en mi cara, haciéndome despertar bruscamente.  
 
    data-p-id=255bd2a819da9a96bc7a24c8d9e7a61d,—Joder— grito —te voy a matar pequeño demonio. 
 
    Me pongo de pie, persiguiendo a Alto por toda la casa, este ríe como idiota cuando me esquiva con facilidad, sostiene mi cabeza con una mano mientras mis pies se estiran para patearle, me hace sentada en el sillón y corre hasta las escaleras. 
 
    data-p-id=21f0af7205b83c58d6aaaa34f278d5b3,—BRADLEY VEN AQUÍ YA.  
 
    data-p-id=ccea19389c882ae43685d45eb3874a17,—sí no me hablas con amor, no— dice negando mientras sostiene la almohada.  
 
    data-p-id=82971800c159d325a6ce11fcbf0b1fd0,—Eres un infantil— bufo —pensé que en la mafia eran más estrictos. 
 
      
 
    Me quejo mientras camino a su lado para subir a mi habitación, la almohada se estampa nuevamente en mí cabeza. data-p-id=8b742d12f3ed759fc52a5ef1d61b93de,Cuando me giro molesta me hace caer sentada en las escaleras mientras él sube corriendo estas.  
 
    data-p-id=923a883089930c8abd54e77bb2e60bba,—Alto— gruño levantándome para correr tras él.  
 
    data-p-id=831e66403361a2a57b712eb22f348776,Al llegar a mi habitación me le tiro encima haciéndole caer, río cuando nos estampamos en el suelo.  
 
    data-p-id=cb3109c3a543ec08652ef9b65bc46b0d,—Violet, serás tonta— dice masajeando su cabeza ahora golpeada.  
 
    data-p-id=5d0ff37c17c87f671ec89fecc8a32f55,—Pues tú me haces la competencia. data-p-id=0fe9e1fd8f76f00652b75b215a6e5cb8, 
 
      
 
    data-p-id=fd000d70134686dcc4a8cfc48676e2fa,—Pues bésame. 
 
    —Tu bésame. 
 
    —No, tu bésame. 
 
    —Te comeré los labios.  
 
    —Hazlo.  
 
    —Lo haré hasta que tu boca se ponga celosa.  
 
      
 
    data-p-id=a8a6721a5c7be7b1f4338d67ee4358fd,Muerdo mi labio al escucharlo, me hala los pies y su boca ataca mis labios sobre la tela del pijama, mi boca gime al sentirlo.  Quito mi ropa con rapidez al igual que él, me toma en sus brazos mientras ayudo quitando su camisa. 
 
      
 
    Su boca devora la mía, mientras suavemente acaricia mis piernas abriéndose campo, su pecho toca el mío, desnudos sobre este frio piso, me abraza hundiéndome en el placer cuando entra en mí, mis labios se separan levemente y jadeo. Su boca está entre abierta puedo ver perfectamente sus dientes y su aliento fresco choca en mi cara. Cierro levemente los ojos cuando se mece dentro de mí.  
 
      
 
    Se acerca lo suficiente para gemir en mi oído, susurrando lo mucho que me desea y todo lo que quiera hacer conmigo, hace que me estremezca y le vea deseosa. Su frente empieza a formar pequeñas gotas de sudor que chocan contra mí cabeza, baja el ritmo hasta detenerse y se queda quieto viendo directo a mis ojos, luego entra fuertemente provocando un ligero pero satisfactorio brinco, muerdo mi labio cuando vuelve a quedarse quieto, repite la acción y me desespero.  
 
    —Alto, por favor. 
 
    —¿Qué deseas pequeñita? 
 
    —A ti.  
 
    —Pídemelo. 
 
    Gruño. 
 
    —Solo follame— exijo —maldita sea.   
 
    Sonríe para capturar mis labios otra vez, mordiendo estos acariciándolos con su lengua delicadamente mientras vuelve a su ritmo, rápido y continuo, dejándome exhausta pero completamente satisfecha. Nuestra piel junta se vuelve pegajosa, nuestros cuerpos encendidos y cansados, pero formando remolinos juntos, sentir como su pecho sube y baja moviendo mis senos, el roce de sus labios sobre estos me desespera y cuando gime en mi oído me siento al límite. Besa mi labio y se pone de pie.  
 
      
 
    Toma mi mano y me levanta rápidamente. 
 
    —No has terminado. 
 
    —No— reafirma.  
 
    Desnudo me encamina al baño, abre la ducha y el agua moja mi cabello y así poco a poco todo mi cuerpo, al girarme, encuentro su mirada profunda sobre mi así que lo aprovecho y con mi mano masajeo mi cuerpo provocándole, sin dejar de verle pellizco mis pezones, mis dedos bailan bajando por mi estómago hasta mi entre pierna y cuando abro estas, le escucho gruñir.  
 
      
 
    Me gira dominante, dándole nuevamente la espalda, mis manos quedan al lado de la puerta de cristal, separa mis piernas y siento su miembro en mi trasero, baja hasta mi intimidad y lo pasa suavemente sobre esta, inhalo cuando entra con fuerza, brusco y excitado. Termina su trabajo mientras el agua cae sobre ambos y su boca se queja en mí oído.   
 
      
 
    —Quería jugar contigo en la ducha Mía— jadea aun cansado.                             
 
    —¿Por qué no lo hiciste? 
 
    Me da la vuelta, así que coloco mis manos sobre su pecho y beso delicadamente sus labios, el me corresponde con un beso corto y luego me ve serio y frustrado.  
 
    —No contaba con el juego que tenías para mí.  
 
    —No ha sido nada.  
 
    —No lo será para ti, pero para mí.  
 
    —¿Qué? —pregunto curiosa. 
 
    —Es usted exquisita señorita Collins. 
 
    —Entonces quédate conmigo señor Donovan y juro que me tendrás siempre.   
 
    Sonríe. 
 
      
 
    Tomo la esponja y el jabón, coloco un poco y lo esparzo por su cuerpo, aún está un poco golpeado pero no parece sentir dolor, él toma el shampoo y masajea mi cabello, así ambos nos limpiamos, sus manos masajean mi espalda, me apega a él, mi espalda sobre su pecho, sus manos llenas de espuma se posan sobre mis pechos y masajea estos con suavidad, coloco mi cabeza sobre su brazo mientras siento como acaricia cada centímetro de mí, mis pezones se ponen duros, así que los abandona y se encamina a mis piernas, donde apenas con la punta de sus dedos masajea mis muslos y mi cadera, el agua elimina la espuma y el jabón de sus dedos, de la cadera, baja a mi entre pierna y abro levemente mis piernas, siento su risa al ver lo excitada que nuevamente me tiene. 
 
      
 
    Antes de que sus dedos toquen mis labios, jadea en mi mejilla y se hunde en mí, gruño dejándome caer sobre su pecho, cerrando los ojos para solo permitirme sentir, su dedo entra y sale de mi con suavidad, cada vez hundiéndose un poco más en mí.  
 
    —Para ya. 
 
    —No, tú lo harás parar.  
 
    —Bradley, estoy cansada.  
 
    —Vente para mí. 
 
      
 
    Mis piernas empiezan a temblar y él no piensa parar hasta que yo misma tenga mi orgasmo, cuando dos de sus dedos entran en mí, gimo y lo hago desesperadamente, Alto sostiene mi cuerpo con su otra mano mientras sigue con su dedicado trabajo, empieza con pequeños besos en mi oreja, luego devora mi cuello con besos salvajes, siento como Bradley hace un poco más de fuerza para sostenerme en sus brazos.  
 
      
 
    Me alza dejando mí espalda contra la pared, abre mis piernas y estas se enrollan en su cadera, ahora su miembro se cola en mí, su cabello mojado se hunde en mis dedos mientras que mis labios besan los suyos débilmente, me estremezco cuando logro alcanzar el orgasmo y él termina cansado pero complacido.  
 
    —Hoy estuviste ruda cariño.  
 
    —No fue con intención.  
 
      
 
    Ambos nos enrollamos en toallas de baño, camino directo al armario, tomo un vestido vino, busco mi ropa interior y empiezo a mudarme, cuando termino tomo la secadora y empiezo a arreglar mi cabello, coloco crema y acomodo las ondas con el calor del secador. Coloco base en mis mejillas, encrespo mis pestañas y coloco labial matte tono vino sobre mis labios.  
 
    Al girarme Bradley está muy cómodo sentado en la cama solo con la toalla. Camino hasta él y entrelazamos nuestras manos.
  
 
    —Me gusta tu nombre.  
 
    data-p-id=b8efa13f896d1cf131434425a1d436fb,—Pero me sigues llamando Alto.  
 
    data-p-id=6dacbc4601d01d36ae8fb50e666a2ad9,Asiento.  
 
    —es porque me has acostumbrado.  
 
    data-p-id=70d232dbe095764ced288b81c65516e6,—¿qué tal sí.. — dice empezando a quitar mi vestido.  
 
    data-p-id=2b4d06b45223a3d8eacbfdf236e58a45,—No, debes llevarme a la farmacia para comprar píldoras, además acabamos de hacerlo.  
 
    data-p-id=978be2a9629a23a64e1dee9ae47d49df,Alto bufa.  
 
    —¿por qué no vas tú? 
 
    data-p-id=9ef802bfe8a330fb6c427f0dbe96c931,—Bradley, el sexo no me lo hago yo sola que bien tú haces mucho, aparte no me darás tu auto para que lo conduzca.  
 
    data-p-id=1648a979bcce73778fcd9221da2e7123,—¿Sabes manejar?  
 
    data-p-id=1332fc10ce1a7ff489f573586318d40b,—No.  
 
    data-p-id=fbefde9ff0808013de09d0b776f658db,—te enseñaré.  
 
    data-p-id=032451481b599964c2144095530543a7,—¿Prefieres enseñarme a manejar que llevarme a la farmacia? 
 
      
 
    data-p-id=612a2f4f50feef7e7cfc326a5b91d06e,Empieza a mudarse, no le lleva ni cinco minutos así que mientras lo hace coloco mis tacones y un poco de perfume al terminar toma mi mano y camina arrastrándome afuera de mi casa, estando allí, subo en el coche y él hace lo mismo.  
 
      
 
    data-p-id=3dd2f4911f4dab63e5f4508d1fcc005e,Alto conduce hasta su casa y estaciona el auto en el garaje. Luego de esto bajamos del coche y me guía para que le siga.  
 
    data-p-id=53cb53a3861c4c3356bc5702e50263b0,—¿Tienes más autos? 
 
    data-p-id=1b9615de15c6e3f5e11d99e85c50ebab,Asiente.  
 
    —No te daré a mi bebé para que lo dejes hecho mierda.  
 
    data-p-id=2bf48663e4c0196f043efb954f8d4000,—Oye— me quejo.  
 
    data-p-id=e7f3b58e3796d4b6d35ed4361fb8d6e1,Al lado del garaje principal en fila le siguen tres garajes más, todos cerrados Alto abre el cuarto y último mostrando un lindo automóvil.  
 
    data-p-id=7cb59358e045d1d44ac690da6cb4a99e,—Audi A4 es del año, sé que uno es más cuidadoso con lo propio así que este es todo tuyo.  
 
    data-p-id=784e860a963fd398fc1223f85d4386bc,—¿Me estas regalando un coche? —digo sorprendida.  
 
    data-p-id=8a468af0685ae4d965297da50e89e50c,Alto asiente soltando mi mano y posando su mano sobre el coche. 
 
    —es automático así que no debería costarte.  
 
    data-p-id=00330905161b243ff54a63011fd6dc90,Me quedo con la boca abierta, completamente anonada.  
 
    data-p-id=33058455ba2a24acece503cafbd3ccf7,—¿Te gusta el color plateado?  
 
    data-p-id=611e2363b6fb1740bd5a95389bff359e,Asiento sin poder hablar. 
 
    —no puedo aceptarlo.  
 
    data-p-id=6cbbbc7f91dd7f30b1c184dad1da64d1,—No digas estupideces Mía, de todas formas, lo compré para tu cumpleaños.  
 
    data-p-id=13e8ed7a0a0cb4e4c418923c6a4ec06a,—¿En serio? 
 
    data-p-id=ac9543e87bf1d1c9729148824696d8bd,—Sí anda sube, te voy a enseñar.  
 
    data-p-id=daba5f04e847879119774ce2b92e86ed,Subo de copiloto, mientras Alto desplaza el coche a la parte trasera de la casa, con un hermoso y amplio jardín perfecto para aprender.  
 
      
 
    data-p-id=542e69968d2928580117f172212d0b8f,Estaciona el coche en una parte llana, mientras da la vuelta al salir del coche y camina a la parte de piloto me da un temblor horrible. data-p-id=dc7c0c6bec2c7d05a3d315303d06fd21,Me siento asustada y nerviosa, rápidamente parece notarlo.  
 
    data-p-id=19e0c85da2f8baf732173c6ad7823515,—Mía solo es un auto, no pasa nada, anda gira la llave, todo estará bien.  
 
    data-p-id=eeec33b4d86954fbad4c50966bc910d0,La enciendo y sin darme cuenta presiono con mi pie el acelerador yéndonos para atrás de golpe.  
 
    data-p-id=7fdfc8c6902da950d0cd6a46e748b582,—Mía, frena.  
 
    data-p-id=52a99c48c2dcbef6817c169347ffd5b6,Freno de golpe, golpeando mi cabeza, me giro para ver a Alto que masajea la suya. 
 
    —creo que debemos ponernos el cinturón antes. 
 
    data-p-id=f947dc648ce5523965b6f110b2e4ba2f,Hago una mueca.  
 
    —creo que sí. 
 
    —bien, primero te enseñare donde esta cada cosa, primero la P de “párking”, para inmovilizar el vehículo, R “reversa”; N, es el punto muerto o sea en “neutro” y D que es “conducir” ¿entendido? 
 
    Asiento.  
 
    —Ahora ponlo en D y adelante.  
 
    —Estoy nerviosa.  
 
    Toma mi mano y la acaricia con paciencia. 
 
    —Es solo un coche. 
 
    —No, es mucho dinero que puedo despedazar en un segundo, Alto, solo llévame a la farmacia. 
 
    Ríe. 
 
    —Lo haré, pero primero conduce, lo necesitarás Mía además serás cuidadosa, estamos en terreno llano que es especial para aprender, anda que luego practicaremos en la carretera.  
 
    —Vale. 
 
      
 
      
 
    Pasamos todo la tarde del sábado practicando, cuando el nerviosismo se fue, todo pareció ser mucho más fácil, el chico termino alabando mi manera de conducir, después subimos a su coche y nos dirigimos justo ahora a mi casa, ya había oscurecido y empezaba a tener hambre.  
 
    —Dime la marca de todos tus coches. 
 
    —Este es un Porsche GT. 
 
    Sin duda el Porsche de Brad, era su bebe consentido, siempre olía bien, estaba limpio y super cuidado, tenía un tono negro matte y por dentro todo era de cuero fino color beige.  
 
    —¿Los demás?  
 
    —Un Audi R8 blanco, un McLaren color naranja, Bugatti Veyron negro y una moto marca Honda deportiva, también negra matte, es muy parecida a la de tu amigo Brett —murmura en tono amargo. 
 
    —¿Por qué hablas de Brett?  
 
    —Dije que mi motocicleta es muy parecida a la suya. 
 
    —Pues tienen gustos similares.  
 
    Me mira serio, reclamándome.  
 
    —Ni te imaginas.  
 
      
 
    Me quedo en silencio, yo me refería a las motocicletas sin embargo su manera de decirlo me hizo sentir incomoda, está claro que no puedo enojarme porque sienta celos puesto que yo lo he hecho muchas veces con Kim. Al llegar a casa me ve con una pequeña sonrisa. 
 
    —Tengo algo para ti.  
 
      
 
    Quita su cinturón y rebusca en la parte de atrás, toma una caja de regalo y me la pasa. Le veo sorprendida. 
 
    —¿Por qué tantos regalos? 
 
    —Estoy seguro que te gustará.  
 
    Lo abro y actúo sorprendida, es la chaqueta que encontré en su armario aquel día, al sacarla mis ojos se agrandan, debajo de esta hay un vestido estilo skater color beige de manga cuarta, su tela era fina y delgada, lo coloco en la caja y le veo agradecida. 
 
    —Gracias cariño, son hermosas. 
 
    —Se verán mejor en ti.  
 
    —¿Por qué estoy siendo tan consentida? 
 
    —Porque eres mi chica. 
 
    Sonrío.  
 
    Dejo la caja a un lado y me siento en su regazo, me ve con amor y cuando lo hace no puedo no sentirme especial, ante su mirada y su cariño juraba sentirme amada, aunque de sus labios no hubiera salido, sentía que lo hacía, que me amaba, me protegía y que sobre todo era importante para él.   
 
      
 
    data-p-id=991527fbca0aeaba6a5dc5237326fe75,—¿Te quedaras conmigo hoy? —susurro en sus labios, lo beso y este me corresponde.  
 
    —data-p-id=0399e37d2f2d2fa97d2949b3a6a1a128,no pequeña mía, debo ir a una reunión dentro de unas semanas debo ir a México.  
 
    data-p-id=231e261828a47757e11101d186467b90,—¿No era que no ibas a ir?  
 
    data-p-id=c16895c0d64b2ad9f7d2ebd02e5aa601,Él me abraza por los hombros, y acaricia mi pierna con cuidado, como si pudiese lastimarme al tocarme.  
 
    —estamos intentando arreglar el problema— besa mi cabeza.  
 
    data-p-id=301e2106591ad48a5ede6d4278902cc6,—Te vendré a ver dentro de unos días ¿vale? ¿puedes hacer algo por mí? 
 
    data-p-id=388c9168007f10493061879869fbdc5c,Asiento.  
 
    —Trata de estar en casa.  
 
    —¿Por qué? ¿Acaso sospechas de alguien? 
 
    —No cariño, tampoco quiero preocuparte, pero no estaré en la ciudad y me preocupa que estés sola por ahí.  
 
    —Estaré bien, tú por otro lado debes cuidarte, te quiero conservar en una pieza. 
 
      
 
    Abre la puerta del coche así que decido salir, él toma la caja de regalo y me acompaña hasta la puerta, caminamos en silencio hasta la entrada, tomo las llaves de la maseta y abro esta, Bradley me pasa la caja de regalo y toma mi mejilla en su mano, besa esta y luego besa mis labios. 
 
    —Te quiero, sabes. 
 
    —Y yo a ti.   
 
      
 
    Me contesta con una pequeña sonrisa, luego se gira mientras camina hasta su auto, sube en este y le veo partir. Decido entrar y cerrar la puerta, pongo la caja de regalo en el sofá, y camino hacia la cocina recordando el hambre, veo de reojo mi celular en la encimera y como este empieza a vibrar. Así que le reviso.  data-p-id=580d4031a6cb0726c7554d3c8dae1113, 
 
      
 
    ________________________________ 
 
    
De: Alto (8:35pm) 
  
 
    Sorpresa xx 
________________________________ 
 
      
 
      
 
      
 
    data-p-id=a212ad46f3acb53db91c30bb80616f2d,Levanto una ceja al no entender el significado de su mensaje, he recibido muchas sorpresas por un día ¿Qué me espera ahora? el timbre suena y corro a abrir. 
 
     —¿si te vas a quedar? — digo abriendo con una sonrisa.  
 
    data-p-id=8ffda2add916b7b14b1065dc0555ebdd,Más esta se detiene y mi cara pierde todo su color al ver al chico, un sudor frío baja por mi espalda al siquiera creerlo.  
 
    data-p-id=ff6c69ec560b86dad5a936537686a0bf,—Hola hermana.  
 
     
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 17 
 
      
 
      
 
   N o sabía exactamente que expresión tuve al verle, tenía una mezcla extraña de emociones, estaba completamente sorprendida pero feliz de verle, había pasado tanto tiempo. 
 
    data-p-id=d68828ed8dc7100a3ac9d3fec8d1fada,—John— susurro.  
 
      
 
    data-p-id=5b0bb15540a6c9f8c831a5b8f276352e,Sus brazos me capturan abrazándome fuertemente y yo rápidamente lo correspondo, estando en sus brazos, me siento traicionada y furiosa vienen a mí pequeños recuerdos de aquella noche, de como John solo se fue, aunque rogué que no lo hiciera él simplemente empaco su maleta tan apurado deseando escapar antes de que llegaran nuestros padres, luego recuerdo la última vez que vi a mamá, estaba tan asustada, tan preocupada por John al igual que papá, más este se encontraba más molesta por su acción al igual que yo, justo ahora.  
 
      
 
    Veo lo largo que han sido estos dos años, lo doloroso que fue llegar a casa y encontrarme sola, recordar como él nunca se dignó a llamar, a volver, a preguntar siquiera ¿cómo estaba yo? La ira me invade, todo cae de golpe, me separo de él y la palma de mi mano se estrella en su mejilla, un golpe en su derecha y otra en la izquierda.  
 
      
 
    Mi mano arde al igual que mis ojos al verle, su mano sube a su mejilla que debido a nuestro tono tan blanco de piel se vuelve roja con facilidad al ser golpeada.  No dice nada, solo me ve atento, neutro.  
 
    —Lo entiendo, Violet.  
 
      
 
    Lloro, le doy la espalda y lloro igual al día que me enteré que mis padres habían muerto, lloro al igual que mis dos primeros meses sola, porque no entiendo cómo pudo ser tan egoísta, es mi hermano y fue tan fácil para él solo dejarme.  
 
      
 
    Yo tan solo era una niña, lo necesitaba, yo necesitaba a mi hermano mayor para que cuidara de mí, para que me dijera que todo iba a estar bien cuando nada lo estaba, para que sostuviera mi mano mientras nuestros padres eran enterrados. Para que durmiera a mi lado en aquellas noches tan solas y frías, yo lo necesitaba y él ¿Dónde estaba? 
 
    —Vi— su tono es triste, lo noto, sé que le duele pero eso quiero, que sienta todo aquel dolor que me tocó vivir sola.  
 
    —¿Dónde estabas? 
 
    Silencio.  
 
    Me giro limpiando mi nariz y grito con todas mis fuerzas. 
 
    —¿Dónde estabas? 
 
    —Vi ¿tú crees que fue fácil para mí? Yo los mate— grita.  
 
    Ahora él llora, como un niño solitario, triste, roto y lleno de culpa.  
 
    —No quería esto Vi.  
 
    —¿Por qué te fuiste John? —pregunto calmada, ahora sintiéndome culpable por acusarle con tanta ira.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    data-p-id=06d579c87cd4a4ae3d4ffc8e0a0172a6,—Ella estaba enferma, me necesitaba.  
 
    —¿Ella? 
 
    —Mi novia, su nombre es Kim y estaba enferma, tenía leucemia, tuvo una fuerte recaída, Vi, su padre murió trabajaba en la marina su madre la abandono cuando tenía tan solo dos años, yo era todo lo que tenía, me necesitaba.    
 
    —¿Kim? La chica que trabaja para Donovan.  
 
    —Sí— afirma.  
 
      
 
    Me siento aún más traicionada, si Kim trabaja en investigación y Alto le pidió que investigara sobre mí ella tuvo que saberlo, todo este tiempo ella supo que era mi hermano y no quiso que nos reuniéramos. ¿Cómo pudo hacerlo? 
 
    —Sois unos egoístas.  
 
    Me giro sobre mis talones y camino deprisa hacia mi habitación. Le escucho entrar arrastrando su maleta, el sonido de la puerta cerrarse y sus pisadas justo detrás de mí me persiguen.  
 
    —Vi, por favor. 
 
    —No me digas Vi.  
 
    —Violet— toma mi mano — por favor hermana, tu eres mi familia.   
 
    data-p-id=215535ea68f5d5a005c54749637b1dc0,              —pudiste habernos dicho, ellos hubieran entendido no tenías que irte así John.  
 
    data-p-id=20b0ea05c49001a7259386dbc58f6f25,              —sabes cómo era papá conmigo Violet. 
 
      
 
    data-p-id=bda1bff71c39c9ae2eb420d277cc14ec,Lo sabía, entendía, la relación entre mi padre y John nunca fue del todo buena, discutían mucho y papá era poco tolerante con John, puesto que los dos nunca podían estar de acuerdo y aunque podía perdonarle el hecho de que se fuera nunca podre perdonarle el no despedirlos, el no apoyarme, el hecho de que nunca quiso volver. 
 
      
 
    data-p-id=a4193bd154e11a829b9dfae377d33ff5,John se acerca y me abraza nuevamente.  
 
    —te extrañe mucho Violet, tú no sabes cuánto, cargo todos los días con mi conciencia, no sabes lo difícil que ha sido para mí dejarte, pero tenía tanto miedo de volver a ti, no quiero que me odies Vi, entiendo que estés tan molesta conmigo, pero te ruego, por favor hermana no me odies. 
 
      
 
    Correspondo nuevamente su abrazo y eso hace que deje de estar tan tenso, aun me siento frustrada pero no puedo odiarlo, él también perdió a nuestros padres, no puedo culparlo por todo. 
 
    —También te extrañé mucho John.  
 
    —lo sé.  
 
    —¿Dónde estuviste todo este tiempo? 
 
    —Estuve en Kent, una ciudad del condado de King Washington. 
 
    —Tú y Kim ¿están casados? 
 
    —Le pedí matrimonio hace dos meses. 
 
    —Vaya, felicidades— murmuro.  
 
    —Vamos Vi, me fui por mucho tiempo, pero soy tu hermano, sé que no estás feliz, no quiero que culpes a Kim por mis decisiones. 
 
    —¿Cómo es que ella nunca le dijo a Bradley que tú eras mi hermano?   
 
    —Nosotros no hablamos de su trabajo. 
 
    —John, son pareja.  
 
    —Hay trabajos en los que no se puede involucrar a la pareja, lo sabes Vi.  
 
    —¿Qué quieres decir? —pregunto algo nerviosa, puesto que su comentario me lo he tomado muy personal. 
 
    —Pues para papá era muy difícil hablar de esos temas con mamá su trabajo era peligroso y entre menos supiéramos más a salvo estaríamos, lo mismo pasa con Kim, su trabajo es de investigación. Y aunque le he pedido que lo deje porque algunas son muy peligrosas debido al tipo de personas, es lo que ella ama hacer no puedo evitarlo.  
 
    —¿Entonces ella hace mucho está bien? 
 
    —Después de seis largos meses, pudo regresar a casa.  
 
    —Así que tú y el jefe de Kim ¿eh? ¿salen hace mucho? Kim no habla mucho de él ¿en qué trabaja? 
 
    —Tampoco habla mucho de ello.  
 
    —Su trabajo es muy peligroso no creo que debas involucrarte en eso Violet.  
 
    Mi ceño se frunce. 
 
    —Bueno como has dicho, es lo que a él le gusta hacer yo no puedo hacer nada.  
 
    —¿lo amas? 
 
    Asiento. 
 
    —él me busco para ti.  
 
    —lo sé.  
 
    —Por lo visto no te dice muchas cosas.  
 
    —Fue una sorpresa— contesta un poco molesta.  
 
    —Creo que suena un celular— informa John.  
 
      
 
    Bajo las escaleras, volviendo a la cocina para encontrar mi teléfono, lo tomo y contesto la llamada de inmediato. 
 
    —Mía.  
 
    —Hola Alto. 
 
    —¿Qué pasa? ¿estás llorando? 
 
    Limpio mi nariz, y suspiro. 
 
    —Estoy bien, fueron muchas emociones.  
 
    —¿fue una mala idea? Perdóname si fue una mala idea Mía, yo… sabes que mi intención nunca es hacer nada para lastimarte si él te dijo algo hiriente yo juro que le…  
 
    —Oye mi amor, tranquilo estoy bien, solo, gracias eres lo mejor sabes.  
 
    No lo veo, pero sé que sonríe, se queda un momento en silencio y luego lo escucho asentir. 
 
    —Te quiero pequeña. 
 
    —Yo a ti.   
 
    Cuando cuelgo el móvil y me quedo viendo sin expresión la pantalla, John toca mi espalda con cuidado.  
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Ahora lo estoy.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente data-p-id=18a8b53a80e897874bd59e8ec0621c5d,Al Al día siguiente me levanto al sentir el olor del tocino frito y café recién hecho. Salgo de la cama, lavo mis dientes y mi cara para decidirme por bajar, en la cocina encuentro encuenen a mi hermano sinceramente me siento feliz al verle es genial tenerlo de vuelta en casa y trato con todo mi corazón de simplemente olvidar o, mejor dicho, ignorar el resentimiento.  
 
      
 
    data-p-id=8b82f5b1915921e0964500ccf1405cc0,—Sabía que esto te despertaría. 
 
    data-p-id=902448472848265914bfb97f2875c6f3,—Lo hiciste bien. 
 
    —¿Cuánto tocino compras? 
 
    data-p-id=398217576b2997fc0434280962bd40e4,—Mucho.  
 
    data-p-id=4952ee651cec6b7e1dc14c8e95cb619c,Rueda los ojos.  
 
    —se nota, ya te veo más gorda.  
 
    data-p-id=cf2a7a16ee778c1f53f10bff3577de09,—No mientas— digo viendo mi estómago — sigo igual.  
 
    data-p-id=367bf174840feefddbe7df2b4951205f,—Ya eres una señorita Violet.  
 
    data-p-id=8ce91340162806d3946a67ff1aa8749a,Le sonrío mientras nos vamos al sillón para ver caricaturas y desayunar juntos, como en los viejos tiempos.  
 
    data-p-id=eebfbe499e356b2c3974df3331828a08,—¿Cómo conoció Kim a Bradley? — pregunto discretamente.  
 
    data-p-id=5125090ae34f08404bde13622aff90ae,—No lo sé, negocios— dice encogiéndose de hombros —Kim no lo conoce en persona.  
 
    data-p-id=d6bdbfffcaa3fd38a61309eb0f4f150d,—Eso me ha dicho.  
 
    data-p-id=ece5b386cdb178fdceee1ae0b5914c33,—¿desde cuando sales con él?  
 
    data-p-id=15e896b21416238440bfe2c167029c79,—un par de meses. 
 
    —¿meses? 
 
    Me ve un poco sorprendido, pero lo ignoro, como y él lo hace también, pienso que va a abandonar el tema de Bradley, pero continua. 
 
    data-p-id=d5acd65697cdc1dfd9a6682d6087c3c4,—Es un poco mayor para ti, eres una nena.  
 
    data-p-id=9c4bede822aa7613f6c93ac2d3db3638,—Él es un infantil no se nota la diferencia, créeme.  
 
    data-p-id=9023f6cae188afeb889b378c9d388c66,—¿A qué se dedica?  
 
    data-p-id=8ab552916649e47b9b927511ddc1288d,Me quedo callada al escuchar esa pregunta otra vez, y veo directo al televisor mientras como intentando que se le olvide.  
 
    data-p-id=1acb73bfb2f92ec968b1b22f67d775c0,—Sabes, veo algo raro en él, pero a pesar de eso se nota que le importas.  
 
    data-p-id=00086948d21c6c224bd7a1949515e2ac,—lo dices porque te buscó —afirmo —si él no te hubiera buscado ¿Hubieras regresado?  
 
    data-p-id=d4496a25550aa41584d59b49f946c178,—No sabía que seguías aquí, él se comunicó con Kim, no conmigo.  
 
    —John, tu prometida ya sabía que eras mi hermano, ella fue la que consiguió mi número para Brad. 
 
      
 
    No me contesta, solo se queda en silencio mientras intenta masticar, me pregunto si mi comentario lo ha tomado por sorpresa, o sí mi hermano ya lo sospechaba y simplemente no quería ver la realidad, ella lo estaba ocultando ¿será acaso que Kim no quería que él volviera a mí?     
 
    data-p-id=bb671a0e225b0207f1959cae3e6f14d3,—¿Porque nunca volviste John?  
 
    data-p-id=0fcc33620be1a421129d49066457bf96,Él hace una mueca.  
 
    —Temía que me rechazarás Violet.  
 
    data-p-id=df1fce399c6c8942fff181a4f61514c2,—Pues se te vio fácil.  
 
    data-p-id=7e7e1176083879f0f3f36a356805462f,—No lo fue— contesta en tono serio.  
 
      
 
    El sonido de la puerta nos salva de un momento incomodo, dejo mi plato en la mesita de la sala y me dirijo para abrir. 
 
    —Hanna hola.  
 
    —Hola Collins. 
 
      
 
    Hanna es mi compañera de universidad, estudiamos medicina juntas y para esta semana tenemos un proyecto realmente grande, sin embargo, estamos a algunas páginas de terminar. Hanna es de tez morena, cabello castaño y ojos marrones, su estatura es muy similar a la mía, su sonrisa es perfecta y tiene un pequeño hoyuelo en su mejilla derecha, su novio y también nuestro compañero de trabajo, Charly, es alto de cabello negro, ojos marrones y tez blanca, cabe decir los dos tortolos están completamente enamorados y pueden coincidir en mucho excepto en su gusto por las áreas de medicina. 
 
      
 
    Hanna es amante de la odontología mientras que Charly adora la neurología, yo prefiero todo lo que tiene que ver con pediatría, pero al final todos debemos sacar medicina general. Lo que nos lleva a nuestro matador proyecto de anatomía humana. 
 
    —No me digas ¿has olvidado nuestra reunión de hoy?  
 
    —Lo siento Hanna, debo admitir que sí, pero tengo una buena explicación— justifico cuando la veo hacerme mala cara.  
 
    —Dime— sonríe. 
 
    —Mi hermano está de visita.  
 
    —Eso es genial Violet. 
 
    Asiento.  
 
    —Entonces si quieres nos reunimos otro día, de todos modos, Charly todavía debe ir al supermercado, su madre lo ha enviado a hacer compras. 
 
    —No, está bien aún falta mucho del trabajo.     
 
      —Vale.  
 
    Me hago a un lado para que pase, terminamos de desayunar y aprovecho que John se encuentra, este se queda conversando un rato con Hanna mientras me decido a bañarme y alistarme. Cuando termino tomo mi móvil y en el encuentro un mensaje de mi chico. 
 
      
 
    ________________________________ 
 
    
De: Alto (10:15am) 
  
 
    Si tan solo estuviera contigo cariño.
________________________________ 
 
      
 
    ________________________________ 
 
    
Para: Alto (10:45am) 
  
 
    ¿Qué harías?
________________________________ 
 
      
 
    ________________________________ 
 
    
De: Alto (10:45am) 
  
 
    ¡Que no te haría! 
________________________________ 
 
    ________________________________ 
 
    
Para: Alto (10:46am) 
  
 
    Quiero detalles.
________________________________ 
 
      
 
    ________________________________ 
 
    
De: Alto (10:47am) 
  
 
    ¿Quieres detalles? 
 
    O ¿quieres que vaya y te folle?
________________________________ 
 
      
 
    ________________________________ 
 
    
Para: Alto (10:47am) 
  
 
    Depende de cuanto provoquen tus detalles. 
 
    ________________________________ 
 
      
 
      
 
    Decido bajar al escuchar el auto de Charly estacionarse frente a la casa. Al llegar abajo noto como se pone celoso cuando encuentra a Hanna sola con John.  
 
    —Buenas—saluda en mal tono. 
 
    —Hola Char— le saludo —este es mi hermano John. 
 
    John se levanta y estrecha su mano con la de Charly. 
 
    —Bueno— murmura mi hermano —Yo iré a saludar a James. 
 
    —Anda, de seguro querrá saber de tu prometida— murmuro. 
 
    John besa mi mejilla y luego se va. 
 
    —Buen día chicos, mucho gusto.  
 
    —Adiós— contestan en coro.  
 
    —Te has puesto celoso —gruñe Hanna justo apenas John se marcha del patio.  
 
    —Pues ¿qué hacías sola con él Han? 
 
    —O eso fue mi culpa Char, estaba bañándome había olvidado el trabajo, pero descuida mi hermano está muy enamorado de Kim dejó a su familia por ella así que no tendrá ojos para Hanna jamás en la vida no debes preocuparte por él.  
 
    —Aush— contesta Hanna —eso ha sonado resentido.  
 
    —Trabajo en ello, créeme.  
 
    —Y tranquilo bebé yo soy toda tuya— dice besando a su chico.  
 
      
 
    Este sonríe, atrayéndola para besarle, mientras yo muerdo mi labio deseando leer el mensaje de Bradley.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 18 
 
      
 
      
 
      
 
    —Oye nena, levántate.  
 
    data-p-id=e759c69e0c9f4efc0a20906242ecc5d7,—Oye nene de una patada te voy a sacar de mi cuarto— le digo molesta volteándome.  
 
    data-p-id=86248060876b01fd70deabc1394ee775,El ríe.  
 
    —¿oye? —se queja— pero sí me he colado en tu casa sólo para llevarte a la universidad.  
 
      
 
    data-p-id=5cf55eeb44f99c0ee513dfd78012f742,Me giro nuevamente siento que aún tengo dolor de cabeza, todo mi día de ayer se fue solo haciendo el trabajo y preparando la exposición de esta tarde. Alto parece notar mi incomodidad así que toma mis mejillas y planta un beso en mis labios.  
 
    —anda Mía ¿tan mal estuvo mí mensaje? 
 
    —No lo he visto cariño, lo siento.  
 
    —¿Terminaste el trabajo?  
 
    —¿Cómo sabías? 
 
    —Me dijiste que tus compañeros vendrían a casa.  
 
    Me hundo en la cama y tapo mi cara con la almohada.  
 
    —Yo lo olvide, aun me duele la cabeza.  
 
    —Bueno, nada que una ducha no arregle.  
 
    data-p-id=5b1177d7c237a4036203e649f83fc0fc,Niego.  
 
    —no quiero ir.  
 
    data-p-id=12ade976fbe0d48c9bf246081effdeb8,—Mía —me regaña burlón —debes estudiar ¿sabes que te traje?  
 
    data-p-id=5062d90b9d50319f278aa628b30a50a4,—¿Qué? —murmuro soñolienta.  
 
      
 
    data-p-id=66e461a18c586b9d4f9c7b23fc4a4d5f,Alto tira una pequeña bolsa en mi estómago, tiro a un lado la almohada para ver que hay dentro en ella encuentro varias tabletas de píldoras anticonceptivas.  
 
    data-p-id=62d3c5bc7d8711367247a4ec05619627,Le miro mal. 
 
    —no quiero seguir tomando pastillas ¿porque no te cuidas tú?  
 
    data-p-id=3d8d9bf20ffdc5f0680d95d0d79813ec,—como soy bueno contigo, nos turnaremos, pero es más rico sin condón.  
 
    data-p-id=07774a230809c13633e79e7bd3068cb1,—Vale, ahora déjame dormir.  
 
      
 
    data-p-id=6937fccc78f422fa9a9ac6e84ea52099,Ríe, me toma de la cintura y me levanta con facilidad, me quejo pero enrollo mis piernas en su cintura y mis brazos rodean su cuello.  
 
    data-p-id=ceb63daaa7cb593f81e621f2ca098045,—Devuélveme a la cama.  
 
    data-p-id=1517883ed44636dea0cfb04653e30024,Alto niega entrando al baño, cierra la puerta mirándome travieso, mi espalda es pegada contra la pared mientras él besa desesperadamente mi cuello, haciendo que mis sentidos despierten.  
 
      
 
    data-p-id=8759142323223e3a78d7b8ae812ac2de,Empiezo a jadear cuando levanta mi pijama y zafa fácilmente mis bragas, bajo el cierre de su pantalón mientras él tira de este y de su bóxer, después de eso no debo esperar mucho cuando se encuentra penetrándome con fuerza y deseo. 
 
      
 
    data-p-id=3a63c9d18e8fd59fcb987f6848beaefa,Sus entradas son profundas oprimiendo mi estómago, me sostengo fuerte de él, mientras le deseo aún más. data-p-id=fc9de7e9ca373418ba0e10ed0b82e9ac,Su mirada viene y va a mis ojos mientras intenta besarme, le veo con mi boca ligeramente abierta mientras debo cerrar los ojos para disfrutar ese exquisito placer. 
 
    data-p-id=d526077ae6b0080cc1a4bc87e0fdf5bd,—Mía no aguantaré mucho— confiesa jadeando.  
 
    data-p-id=412fbbdf31c1acc630504fe58890bacb,—Vale— logro decir.  
 
      
 
    data-p-id=2ec4f7eaab085199ef8ed1f429cf5f24,Bradley termina el momento feliz muy rápido, pero desde que empezó simplemente no paró. data-p-id=197b0fabd6c27040932a297fcbfe81c3,Yo intento ponerme en pie más mis piernas duelen me agarro de sus hombros mientras intento controlar el temblor y el jadeo.  
 
      
 
    data-p-id=65bb6ddabb93866eff7f98ee022b43ba,Me toma del cuello y seguidamente me besa salvajemente para luego ordenar agotado.  
 
    —anda báñate, llegarás tarde preciosa. 
 
    Termino de quitar mi ropa y entro al baño, antes de hacerlo palmea mi trasero y susurra “buenos días”  
 
    data-p-id=ec81e6ce1fadcd50bc4b06cecd77f579,Le veo salir del baño mientras sonrío como una tonta enamorada, yo podría acostumbrarme a esta nueva clase de despertador. 
 
      
 
      
 
      
 
    Estaciono el coche mordiendo mi labio. 
 
    —¿Y bien?  
 
    data-p-id=0f299d26006c6103098056d9277f7bd4,Después de casi 10 minutos rogándole a Alto que me dejase manejar a la Universidad de Seattle, aceptó, claro está todo hubiera sido un éxito si hubiera sabido estacionar mejor, ya que casi atropello a unos estudiantes en el proceso, cabe resaltar a mi querido chico no le importa que casi matará a alguien, no, a él le importa más su coche.  
 
    data-p-id=e2dc1e5dbc849b1126c584eb42c7b928,—Tendré que enseñarte a estacionar mejor— dice algo pálido.  
 
    data-p-id=6e27354275646ba741b729dc35554141,—¿Estás bien?  
 
    data-p-id=c240b81668422bd4e8a80bbf36f8c58b,—Pues, estas manejando a mí bebé ¿cómo quieres que me ponga Mía? 
 
    data-p-id=a6af0cb9be13a787da68f9e7a248b6c4,              —Eres un exagerado. 
 
    data-p-id=6ab34f3e3d6b1a70c22de232c5e7034a,Él bufa.  
 
    —Hay cosas que simplemente no le debes prestar a tu novia.  
 
    data-p-id=d3a31b82a58fc4f06c3ac706949ffd24,—Bueno, ya me has prestado tú móvil, me has dejado sola en tú casa y me has prestado tú coche— digo con un tono provocador.  
 
    data-p-id=26bedaaa75673c65e35c5652eeeabfed,Él me ve con una ligera sonrisa. 
 
    —sigue hablándome así y te follo aquí mismo.  
 
    data-p-id=b04de02b40c3374eaafe66536bd5ecaf,Le veo mal, más no dura mucho ya que me término riendo de sus palabras. 
 
    —¿no puedes vivir sin sexo? 
 
    data-p-id=b5901d53d4751e2d9891391976785169,—No puedo vivir sin ti.  
 
    data-p-id=e80b94000aaeca870c0af7bad27efc96,—Ya— digo sonriendo como boba —¿A qué te referías con no pasar sola?  
 
    data-p-id=cdcab27225da6ab35a54687cef35d116,Él se acerca un poco a mí y planta un beso en mi mejilla.  
 
    —Debo viajar cariño, recuerdas.  
 
    data-p-id=8086168f8543e732e57e249ac55964b0,Lo recordaba, odiaba tenerlo lejos, sin embargo, era algo que debía pasar y sí iba a seguir con él, tendría que acostumbrarme a sus partidas.  
 
    —¿Cuánto tiempo esta vez?  
 
    data-p-id=2d77e181a311953a6364261ea181979c,—Menos de un mes, quizá dos semanas.  
 
    data-p-id=474229d21c037a420b9a568e636a3d76,—¿Cuándo te vas?  
 
    data-p-id=dd6b3b1ac22444ec9788d753156a0db3,Él se gira para ver directo a la universidad.  
 
    —estamos 25 de noviembre, sales dentro de una semana ¿verdad? 
 
    data-p-id=d1d8f661cd619c48cb61c10ffe9d0246,Asiento.  
 
    —Yo me iré dentro de una semana, quizás no vuelva para navidad.  
 
    data-p-id=dc2a323777eb172c09bc9a76b10c8fd2,—Bueno está bien— murmuro —¿estarás para mí cumpleaños?  
 
    —Claro que sí. 
 
      
 
    data-p-id=a3378bdfaa4ed0ab43a63aeb78cfc2d5,No me gusta tenerle lejos, hay días que simplemente no le puedo ver, tengo presente que sus visitas han sido más constantes y por ello varias veces se estresa, sé que aún tiene miedo de que alguien descubra lo nuestro, pero ¿No lo hubieran hecho ya? Sabía que esto era importante para él, y que, aunque odiara su trabajo haría lo que fuera para que lo nuestro funcionara.  
 
      
 
    Sedata-p-id=aa7fbd80389e974d00a186ce98e22581, queda viendo la pulsera que me ha dado y sonríe complacido.  
 
    —me agrada el hecho de que nunca te la quites. 
 
    —vi que grabaste nuestras iniciales, era una pista para tu nombre. 
 
    —es más que eso.   
 
    data-p-id=015450bb9b6bcf62311054bbe32d8466,                                          —siempre me acuerdo de ti, es imposible no andarla.  
 
    data-p-id=6249b53b0cec3e84f60ae05686071c01,—Vale, no te la quites, sé que estarás bien con ella— lo beso con duda por sus palabras, pero termino por ignorarlo y lo abrazo con fuerza. 
 
    —bueno debo irme.  
 
    data-p-id=a409389d9398165215d0c78357499d64,              —te cuidas nena, suerte en la exposición— dice pasando mi bolso. 
 
      
 
    Sonrío falsamente al recordarme de la exposición, se ríe de mi reacción, le enseño mi lengua en son peleón, cuando se queda mirando como subo el cierre de mi abrigo le sonrío como despedida. Así que se cruza de asiento posicionándose en el campo de piloto, me despido con la mano, mientras le veo salir.  
 
      
 
    data-p-id=0e9576d4a3f1df8adc3c558dc72c3afb,Me giro y empiezo a caminar adentro de la universidad, por descuido choco con un chico al ver la hora en mi celular, gruño cuando veo mi móvil en el suelo.  
 
      
 
    data-p-id=80282c9bde8bb75c64bc3380636d824f,El chico lo junta así que levanto la vista para verle y así mismo agradecer, sus ojos son marrones y su cabello castaño, al lado suyo, viene una chica de quizá veintiséis años, rubia y con muchas cirugías encima que le hacen resaltar unos grandes senos.  
 
    data-p-id=8145213a5fab56d3f093a19dd06ed91f,—Hola nena, teníamos mucho que queríamos saber de ti— su voz es chillona y hay algo en ella que no me inspira confianza, por su manera de verme siento una pizca de odio hacia mí. 
 
    —data-p-id=1d6f1e3dfca328308cd04a8fe3661204,¿Y usted es?  
 
    data-p-id=fd20c7bfef19397719a9f383685b8a6b,Ella ríe viendo al chico, este se mantiene serio posando una mirada neutra hacia los alrededores.  
 
    data-p-id=0d1521fc43a1542f852d05c7947d502e,—Que descortés, lo siento— murmura extendiendo su mano —mi nombre es Sophia. 
 
    Tomo su mano y la estrecho.  
 
    —mucho gusto, ¿a dicho usted que quiere saber de mí?  
 
      
 
    data-p-id=22ec410fc798d580ad416da88e959cc0,Ella sonríe, pero su falsedad se nota en el aire, es como si tuviera un tipo de alarma interna que me grita: por favor Violet, solo ALEJATE.  
 
    —Sí, eres de nuestro interés. 
 
    data-p-id=4c82aacefdd9de9b767e2ee2977b9020,—¿cuál es tu nombre?  
 
    data-p-id=099edd4efab68a4a341dc5baa7d4b0c7,Le veo extraña, sin siquiera saber sí ¿será eso buena idea? Mi móvil empieza a sonar extiendo mi mano al ver que el chico aún tiene mi móvil. Me lo entrega indeciso como esperando el permiso de aquella mujer para cada acción.   
 
    data-p-id=9094139463e2df953a35ab65d2b51ab8,—¿Violet? 
 
    data-p-id=e3e11e538e4c39804a9eae5f9142f82a,—Sí. 
 
    —Aléjate de esas personas ahora mismo. 
 
    Veo directo a los ojos de aquella mujer, ahora su ceño se empieza a fruncir, así que me disculpo, doy dos pasos hacia atrás y vuelvo mi camino hacia la universidad, dejándoles allí. 
 
    —¿quién eres?  
 
    —Brett, ven adentro ya y no mires hacia atrás.   
 
      
 
    Cuelga la llamada así que hago lo que me dice, cuando atravieso el campus y llego a la sede de enfermería, Brett me espera en el pasadizo. Estoy lista para hacerle muchas preguntas, pero me detiene. 
 
    —Nada de preguntas. 
 
    Le veo seria mientras me cruzo de brazos. 
 
    —Dime. 
 
    —Anda Violet, llegaras tarde a clase, te veré más tarde. 
 
      
 
    No había visto a Brett desde la pelea que tuvo con Bradley en mi patio, pero por lo que había dicho James, él no estaba molesto conmigo, simplemente preocupado y en parte lamentaba mucho el hecho de que ese día me empujara, nunca fue su intención lastimarme.  
 
      
 
    Ciertamente tenía que darme cuenta de cómo actúan realmente las personas cuando se molestaban, lo aprendería con un horrible evento, lo presentía.  
 
    —Brett, sabes no estoy enojada contigo. 
 
    —Lo lamento Violet.  
 
    —No tienes porque, no me hiciste daño.  
 
    —No aun, debes tener cuidado de donde te metes— advierte serio, para luego irse.  
 
      
 
    Avanzo hasta encontrarme con Charly junto a Hanna sentados en una pequeña mesita de la biblioteca estudiando, me acerco a ellos y me siento en su mesa. 
 
    —¿Todo está bien? data-p-id=0ac0b2ded6cea7115df0f69776a64be0, 
 
    —Sí ¿ya lo sabes todo? —pregunta Hanna. 
 
    —La medicina es lo mío.  
 
    —Significa que expondrás bien hoy — afirma Charly sin soltar su libro. 
 
    —Dije que la medicina es lo mío, no las exposiciones.  
 
    —Solo imagínate en una sala de cirugía explicándole a los enfermeros que se debe hacer. 
 
    —Char, suena bien excepto que 1) todos somos enfermeros 2) no estaré en una sala de cirugía 3) no tendré un bisturí, solo un micrófono y un nerviosismo terrible.  
 
    —Te equivocas, nos tendrás a nosotros—murmura Hanna. 
 
    —Estoy acabada.  
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 19 
 
      
 
      
 
    Narrado por Bradley 
 
      
 
   S algo de la oficina de Chad, con las maletas que debo llevar a México, las cargo hasta el estacionamiento donde abro la cajuela y las acomodo rápidamente, cierro la cajuela justo cuando el estacionamiento se ve iluminado por el coche de Jacob.  
 
      
 
    Veo directo a este, data-p-id=e454b308e94f18dadbb1be4f491a9aac,baja y se dirige adentro de la mansión, detrás de él esta Sophia, alzo una ceja al verle tan feliz, y su sonrisa se ensancha más al verme, mueve sus caderas hacia mí, por lo que me giro para subir al coche.  
 
    data-p-id=4299d256e9d8bd8fb824e071c0eca119,—Bradley, querido— murmura.  
 
    data-p-id=469a3aa469a1ead308509d9d51e4cb25,Abro la puerta y subo sin prestarle atención.  
 
    —No tengo tiempo Sophia.  
 
    data-p-id=a7f6bebd6607a26017fba1c079b6c7fd,—Oh claro que lo tendrás— dice tirando un sobre dentro del coche.  
 
      
 
    Sus codos reposan en mi ventana, viendo atenta y amenazante. data-p-id=c7d6ba68ea1e2d7a573c7f992c508610,Le veo serio, no le daré el vote a intimidarme, sé que ha andado de curiosa en mi casa, más no me ha visto no tengo porque preocuparme por ella.  
 
      
 
    Abro el sobre, en el encuentro varias fotos, las saco de allí y cuando lo hago mi respiración se corta y mi mirada se llena de furia al ver una imagen de Mía, paso la otra, también de Mía en esta sale hablando con Brett, luego de esta hay seis fotos más, en donde aparecemos juntos, tres son del día que la llevé a almorzar, las otras dos son fuera de mi casa justo cuando le mostraba el Audi A4, paso a la siguiente donde ella se encuentra al lado de John y James.  
 
      
 
    data-p-id=abf5280f06f71eeb972467f5ca9a0005,Y la última es de Mía enfrente de Sophia y Jacob, veo directo a los ojos de Sophia.  
 
    data-p-id=d79b81faf9e8bb268b22bb4ec306f9d0,—Y esa fue hoy querido. 
 
    Me quedo en silencio, intentando controlar el enojo.  
 
    data-p-id=0768a92d192b0fc8bf083b86ca631dbb,—Es muy tímida ¿no? 
 
      
 
    data-p-id=091ce9ee4fa39376d5b7a38da66bc21a,Me giro para encontrarla con una sonrisa en donde enseña todos sus dientes, mi mano la toma por el cuello estrangulándola, toma mi mano con fuerza, sus ojos se agrandan y su cara se empieza a tornar roja. Cuando elimino su estúpida sonrisa de satisfacción la suelto, haciéndola toser asustada.  
 
    —Sube al jodido coche ahora Sophia. 
 
    —Estás demente, pero esto me ha dado la razón Bradley Donovan, estás acabado.  
 
      
 
    data-p-id=d1ce3fbdfd70bc71d5fbe782969bf7e2,Rompo la última foto molesto, Sophia sube al coche y al ver como destruyo las fotos ríe masajeando su cuello.  
 
    —Puedes romperlas, quemarlas, lo que sea, tengo copias.  
 
    data-p-id=c8d11fee3fa71e35a7382adff2bf89cc,Arranco el coche y doy marcha para salir del estacionamiento cargado de furia.  
 
    —¿Que pretendes? 
 
    —No vas a matarme. 
 
    —¿Crees que te irás así no más después de atreverte a espiarme? 
 
    —Eso es lo que te molesta ¿qué hay de la chica? — gruñe furiosa.   
 
    —No me importa la chica. 
 
    —Mientes— grita. 
 
    —Maldita sea, deja de chillar.  
 
    data-p-id=e177f2a70ba5fec478793a2fd4e01d5e,—Yo sólo quiero una cosa, lo sabes— dice recostándose en el asiento mientras sube una pierna provocando así que su vestido se suba ligeramente.  
 
    data-p-id=b226d42b48a220bc3b1efbbb070ba95b,—No sé de qué hablas.  
 
    data-p-id=bcd558be75bac62f2b41c34f02b330c1,—Bueno te daré las opciones, te entregas a mí o yo entrego a tu niña, ¿qué te parece? ¿te gustaría ver cómo la violan? A Chad le gustan las jovencitas.  
 
    —Estás igual de enferma que él —murmuro con asco.   
 
      
 
    Analizo mis opciones, la única cosa que se me ocurre y que es un método poco accesible es matar a esta perra, pero ¿Cómo hacerlo sin sufrir las consecuencias de Chad? Levanto una ceja, tomo mi móvil mientras empiezo a teclear. Lo pongo a un costado en medio de nosotros dos y continuo hablándole.  
 
    data-p-id=0fab81cee0f321e7cf85d2be90cced3b,—¿Qué es lo que quieres?  
 
    data-p-id=e16cda00ab55d5e86bd819794bff3c3c,—Una noche, quizá todas las noches que yo quiera por todas las que me has rechazado.  
 
    data-p-id=bc595283d2a740c01be9521fe4c8f04d,—¿Crees que puedes manipularme Sophia? Yo no te deseo, de hecho, me das asco —contesto sincero.  
 
    data-p-id=0dd67c4332f468fad936cf3037821f0f,—Pues que pena que no lo vayas a disfrutar, yo por otro lado podría hacer de todo con tu paquete.  
 
    Le veo con repulsión. data-p-id=e7c4f4a12d145a2823b5ec3f50bddb52,le le    lE  
 
    data-p-id=9f46abfe417c696294e03d27dce43a75,data-p-id=8d1b65e72ded07f5e8872370c43938f3,              —¿Chad no te importa? —murmuro —¿No se supone y lo quieres?  
 
    data-p-id=f6977ee18091f5d006500f4e8a4d8399,Ella bufa.  
 
    —vamos yo necesito a alguien joven que me haga sentir bien, Chad es un hombre con panza y mucho dinero en su bolsillo.  
 
    —¿crees que le importas? 
 
    —No me matas porque le tienes miedo.  
 
    data-p-id=4f6e2de68893c7249953fadf19d46d29,—No haré nada contigo, estás loca— contesto.  
 
    data-p-id=7175d4d81c1a9c97212f0be48468cca3,—¿Entonces quieres que sepan de tu querida?  
 
    data-p-id=0bef7eed3a9a7c1c24d5242297f3248c,—¿Quieres manipularme con una prostituta? Pues hazlo, ella no significa nada para mí.  
 
      
 
    data-p-id=c63d89df45f18c48c1e925a4e31713c0,Las palabras propias me duelen, más todo el repudio que le tengo a Sophia logran que éstas sean dichas y suenen realistas.  
 
    data-p-id=2e774c1e59f8662da06b5ae447ece389,—Explica.  
 
    data-p-id=c6ca0d4f6bf9e258e8ce6b685c059a30,—Yo sólo debo sacarla a comer, darle regalos, susurrar que la quiero y ella me dará lo que pida, sólo debo decir "yo también" y ella me complacerá, para mí es como una prostituta— digo simple mientras estacionando el coche.  
 
      
 
    data-p-id=ec92f84b2bad54c7b80618b0f519140f,Le veo divertido al ver su cara de desagrado, tomo mi móvil y guardo toda nuestra conversación.  
 
    data-p-id=7eebe74dd31e350564ecbbaa4070dc4a,—La mataré— dice molesta. 
 
    —Yo te daré el arma si quieres.   
 
    data-p-id=0dcfe86c84da019906022cfbe2e29397,Le sonrío saliendo del coche, ella sale viéndome furiosa, pues ha creído en mis palabras y ahora simplemente no tiene nada. La escucho madrearme furiosa más la ignoro y entro al bar, al ver que Sophia nunca entra al Bar y se marcha llamo inmediatamente a James. 
 
    —¿James? 
 
    —Sí Bradley ¿en qué puedo ayudarte? 
 
    —Quiero que vigiles la casa de los Collins, cualquier vehículo que no sea conocido y quiera entrar a la casa, tira a matar, hazlo hasta que yo mismo pueda ir, dile a Brett que la lleve a casa, solo mantenla vigilada.  
 
    —¿Qué hiciste? 
 
    —Lo arreglaré, solo cuídala mientras lo haga. 
 
      
 
    Al terminar la llamada, me aseguro de que Chad conteste mis llamadas, siendo consciente que, aunque es peligroso, es la única salida para que no dañen a Mía.  
 
    data-p-id=7379cd736d20e83a80c6e0d91c33b37f,—Bradley.  
 
    data-p-id=7f87e19438c39572a45d8a2ea6e9c615,—Tengo algo que debes escuchar— murmuro.  
 
    Después de media hora de espera y tres fuertes tragos de tequila Chad entra al bar y se sienta a mi lado, pide una cerveza mientras me ve inquieto.  
 
    data-p-id=ea47b1f98846d8a13774fd11ee6d9f95,—Espero sea importante— dice ronco y algo cansado.  
 
    data-p-id=01657bdef16f33d9a1d2fb6b29201361,—Le llamaría traición a esto.  
 
      
 
    data-p-id=b4bc1e74735fce12b0990640ba4b90f3,Tomo mi móvil y reproduzco mi conversación con Sophia. Chad al principio parece no entender, más cuando escucha las palabras de desprecio que ha usado Sophia hacia él, quien literalmente la ha sacado de un maldito antro y le ha dado todo lo que ahora posee incluyendo sus trasplantes de silicona, se pone furioso, terminar de escucharla, hace a un lado mi móvil y termina su cerveza en silencio. 
 
      
 
    Actúa tan extraño que parte de mi piensa que Sophia le ha hecho sentir dolido ¿será acaso que este hombre también ha experimentado que es estar enamorado? ¿Cómo alguien puede enamorarse de una persona tan desagradable?  
 
    data-p-id=2666af5202368ba2febac258cede8038,—¿Cuándo fue esto? — pregunta después de un largo y exhausto rato. 
 
    data-p-id=e3943f2fa03bfec0b8ca04a756799207,—Hoy, siempre ha estado tras, pues se ha tomado la molestia de espiarme y Chad no quiero amenazarte, pero si tu no acabas con ella terminaré haciéndolo yo.  
 
    data-p-id=e0c97e183b8b9fce5c668b775a4eef8a,—¿Te gusta esa chica?  
 
    data-p-id=94af1d73279d335204e40f55c5b62eec,—Maldita sea — gruño fastidiado.  
 
    data-p-id=b97b4a6b3fff26f57517bd94a7810627,—Bien, yo me haré cargo de Sophia, le haré saber quién es este tipo con panza.  
 
    data-p-id=3c8704f23ea9093e7cfdf23671c7909f, 
 
    Solo espero que termine con ella para siempre ¿siento lástima por Sophia? No, cualquier cosa que le pase a esa zorra será la consecuencia de su putería. 
 
    data-p-id=6a95c47e9e78fb92db67d76f8a48173a,Salgo del bar subiendo mí chaqueta, camino pensando en lo que he dicho acerca de Mía, tenía muchas cosas en claro y otras no.  
 
      
 
    data-p-id=b0e51b9064efd76d57c26c3ba868ddb2,Pero de lo que era muy consciente es que la amaba, no podía imaginarme estar un día sin ella, nunca antes había sentido esta impotencia, quería ser su protector, quería verla reír cada segundo de mi día, la quería en mis brazos cada mañana al despertar y simplemente no podía darle eso.  
 
      
 
    Era malo, malo para ella, era la llave a su muerte, sentía que no importaba lo que hiciera, al final Mía siempre llegaría a estar en peligro a mi lado, entonces quise imaginarla al lado de alguien más, nunca había sentido ese dolor en mi pecho, con solo imaginar que alguien le abrazara, que alguien tuviera la dicha de verla reír, que de sus labios saliera un te quiero para otro hombre.  
 
      
 
    Lo entendí, no era egoísmo, ¿cómo podía ser egoísmo amarla de esta manera? la amaba y sabía que me amaba entonces porque la querría para alguien más, lo supe. No me importó que fuera Brett el que la llevara a casa, sí sabía que estaría a salvo.  
 
      
 
    Cuando llegue a casa de Mía, una lagrima bajo por mi mejilla, entonces te maldije, nunca antes te había odiado tanto como ahora, maldita seas para siempre mujer despreciable, me sentenciaste con tu partida a una vida miserable ¿cómo podría hacerla feliz sin al final no ponerla en riesgo? Nunca regresaste madre y te odiaré el resto de mi vida por eso.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 20 
 
      
 
      
 
    Narrado por Violet 
 
   C uando salgo de clases, encuentro a Brett en el campus, así que decido acercarme sigilosa.data-p-id=80f1187112e2e5e0403499147f7014b8, 
 
    —¿Listo para explicar? 
 
    —Tu no cambias Violet—comenta fastidiado. 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    —Siempre fuiste insistente, desde que éramos pequeños. 
 
    —Bueno rechazabas mis tardes de juego ¿por qué lo hacías? 
 
    —Mis padres adoptivos no estaban de acuerdo en que tuviera una vida social. 
 
      
 
    Me quedo en silencio, viéndole algo triste, se cruza de brazos y por un momento parece que vuelve a aquellos tiempos, entonces recuerdo todas las veces que Brett nos veía jugar desde su alcoba, sin parpadear, a pesar de que nos rechazaba todas las veces su mirada nos acompañaba desde arriba y saber cuánto pudo sufrir viéndonos ser libres mientras su vida giraba en cuatro paredes. 
 
    —Brett ¿te maltrataban? 
 
    —Eso ya no importa, Violet. 
 
      
 
    Hanna me sonríe al verme y se acerca dándome un abrazo. 
 
    —Todo salió perfecto, obtuvimos A, Charly declara que ha sido por él. 
 
    —En la exposición lo apoyo, pero mi trabajo escrito fue el que nos hizo aprobar. 
 
    —Solo sé, que ambos son unos creídos. En fin ¿vendrás con nosotros? 
 
    —¿A dónde? 
 
    —A celebrar, si quieres puedes llevar a tu amigo o a tu hermano— murmura sonriéndole a Brett. 
 
    Mi vista va directo a aquellos ojos negros, pero solo se queda mirándome serio esperando mi respuesta. 
 
    —Sí, porque no. 
 
    —Violet, debo llevarte a casa.  
 
    —¿por qué? 
 
    —Hay una visita en tu casa, te esperan— aclara.  
 
    —¿Y por qué no me han avisado? 
 
    —Lo hicieron, me avisaron a mí. 
 
    Frunzo el ceño, aun no confío en muchas de sus palabras, él lo nota, pero no se queja al respeto, se limita a contemplarme serio y dejar que piense lo que quiera de él.  
 
    —Está bien Violet, saldremos otro día —contesta Hanna al ver la situación incómoda.  
 
      
 
    Me despido de ella y al verla partir Brett toma mi muñeca y hala de mi para que camine a su lado, así que le sigo. 
 
    —¿Qué ha sido todo eso? 
 
    —Te lo he dicho, te esperan en casa. 
 
    —Entonces llamaré un taxi. 
 
    —Yo puedo llevarte.  
 
    Me quedo en silencio, sintiéndome incomoda. 
 
    —No. 
 
    Me ve levantando una ceja, conozco a Brett levemente lo sé, y por lo que conozco no se le debe llevar mucho la contraria, sin embargo, no es nadie para decirme que debo y no hacer ¿Por qué tendría que confiar en él si se niega a darme explicaciones? 
 
    —No me importa Violet, vendrás conmigo.  
 
    —¿Quién te crees? 
 
    —Tu vecino. 
 
    —No deberías obligarme, te meterás en problemas. CucCcCuando               Cuando 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    data-p-id=fe04a5740a973144035c4492c95147c0,Ríe burlón —Mira Violet, te conozco hace mucho y créeme tu chico no es el único que está en una mafia— susurra en mi oído para luego abrir la puerta del coche.  
 
      
 
    Me quedo viendo este, es el coche de James y me pregunto por unos segundos ¿por qué ha decidido prestárselo a Brett? pero termino por entrar sin preguntar, cuando él también se encuentra dentro empieza el mar de preguntas. 
 
    —Aquella mujer rubia ¿es de la mafia? 
 
    —Sí, aléjate de ella.  
 
    —¿Por qué me buscaba? 
 
    —¿Por qué crees? 
 
    Callo, y empiezo a mover mis manos preocupada, así que tomo mi móvil y tecleo rápidamente.  
 
      
 
      
 
    ________________________________ 
 
    
Para: Alto (7:17pm) 
  
 
    Apenas puedas, ven a casa. 
 
    Estoy preocupada xx
________________________________ 
 
      
 
      
 
      
 
    Guardo el móvil en mi pantalón negro, subo el zipper de mi abrigo y espero en silencio a que Brett me deje frente a casa. 
 
    —Te atrae él peligro ¿no? 
 
    —No sé de qué hablas.  
 
    —Anda Vi, los dos lo sabemos ¿Cómo dio contigo? 
 
    —¿Cómo dio conmigo? 
 
    —¿Lo viste en algún bar y te gustó? 
 
    Niego. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Espiaba un trueque, me hayo ahí.  
 
    Me ve algo atónico. 
 
    —¿Qué demonios pasaba contigo Violet? Pudieron matarte. 
 
    —Pero no lo hizo, me saco de allí.  
 
    —¿Por eso estás con él? No le debes nada, no tienes por qué aceptarlo en tu vida, los peligros que vienen junto a él son muchos. 
 
    —Lo sabes por experiencia ¿no? —digo molesta. 
 
    —¿Por qué te enojas? 
 
    —Es que lo haces sonar como si fuera una locura.  
 
    —Es una locura Violet, te dije debes cuidar en donde te metes. 
 
    —Gracias por el consejo, Brett eres muy peligroso para mí creo que no deberíamos hablar.  
 
    Rueda los ojos mientras estaciona.  
 
    —No es un juego Violet.  
 
    —No hay diferencias. 
 
    —Tú no sabes porque yo estoy allí, hay diferencia, esas personas no son buenas para ti, lo sé los investigo todos los días. 
 
    —¿investigas? 
 
    Se queda en silencio al ver lo que ha dicho y luego niega —Hay diferencias, yo puedo protegerte. 
 
    —Sí la hay, yo lo amo y también puede protegerme.  
 
    Brett se queda en silencio otra vez, ahora molesto para luego quitarme la mirada, su brazo se posa en el volante mientras ve hacia la carretera, así que tomo mi bolso y salgo del coche sin decir nada, nuestra conversación fue brusca lo sé, pero en todo el viaje solo quiso demostrar lo malo que podía ser Bradley para mí ¿Cómo puede después de declararme que él también estaba allí?  
 
      
 
    Abro la puerta de la casa encontrándome con unas cajas de pizza recién traídas lo que no es extraño, John no es muy hábil para la cocina, sin embargo, quiero saber quién es la visita.  
 
    data-p-id=654b5bb938389f6ad2466ed4ea31a9ce,—John— llamo.  
 
    data-p-id=6f5af3808f45f5c1f2534fd5081ee907,—Ya bajo.  
 
      
 
    data-p-id=434bf69c4101d5c348b564c6e6cb4019,Dejo mi bolsa en el sofá y cuelgo mi abrigo, saco mis zapatos, abro la caja de pizza y como un trozo mientras me enrollo en el sofá para ver la televisión. data-p-id=b3714925c1aa7a83d11e31cb6daccdd0,Unos segundos después escucho a mi hermano bajar las escaleras, pero no le pongo importancia hasta que por el rabillo del ojo veo una mancha azul, el reflejo de una persona.  
 
      
 
    data-p-id=13cb0f0f1b188f7512f3d3e4b532c85f,Al verla la reconozco de inmediato, su cabello azul, lentes grandes y cuadrados al estilo hípster, tez blanca, como en la foto, porta unos jeans color carmín junto a una blusa holgada blanca y zapatos bajos color crema, mi hermano a su lado toma su mano y en ella noto aquel anillo de compromiso, el cual no me apetece alagar, mientras la veo fijamente ella me ve tímidamente.  
 
    data-p-id=4302f004d0aa87ffe6b318edc2b2e855,—Violet, te quería presentar a Kim.  
 
      
 
    data-p-id=867b675885035e9be92b779681a57e9e,Claramente Kim no me agrada del todo, conocí los celos por ella y no me los puedo despegar, hay algunas razones: 
1. Conoce a Alto. 
2. Es la prometida de mi hermano. 
3. Supo el nombre de Alto primero que yo. 
4. Por ella mi hermano se fue y aunque sé que Kim estaba enferma, vamos ¿no podía pensar en mí familia solo un segundo?
5. Alto tiene una puta foto de ella. 
  
 
    data-p-id=403cac8fca230d963721b13a52961b17,Intento calmar mis pensamientos mientras veo a la chica.  
 
    —sí, la conozco.  
 
    data-p-id=b2f96799aa1ec7cc480514de8c4d0e5d,—¿Cómo la conoces? —murmura John un poco confundido.  
 
    data-p-id=cdf9358812d8fd9db5a4ba23e1f6be84,—Por Brad— digo obvia, terminando mi pedazo de pizza con molestia. 
 
    data-p-id=3e4059d6eb01afd0bd95805016dbd391,—Sí, Bradley y yo trabajamos juntos, es muy agradable.  
 
      
 
    data-p-id=6d80a02ccb5ff00609d96c0c84c26c0f,Briyi y yi tribijimis jintis, claro que es agradable, más en la cama, ruedo los ojos mentalmente. Le veo algo mal, es sencillo admitir, quito la mirada y la centro en la televisión. 
 
    data-p-id=3f2a8f21c776aeaec818c7ce474b5354,—En realidad, tu trabajas para él.  
 
    —si tienes razón.  
 
    data-p-id=1d7cb84e6ab257f3764e8336e7310558,Pues claro que tengo razón. 
 
      
 
    Me quedo callada pensando en mil maneras de cómo hacer sufrir a mi hermano por traer a esta chica a mí casa. ¿Cómo pudo ser tan poco racional? Sé que puedo exagerar actuando tan mal frete a Kim, sé que debo ser más madura pero después de saber todo, les guardo mucho resentimiento. John debió esperar antes de traerla aquí. 
 
      
 
    data-p-id=d7cf87e8a8a4d4b9d2ff3fe5ab68ec3f,Mi hermano me hace mala cara lo cual ignoro al igual que la presencia de aquellos dos en mi sala, tomo otro pedazo de pizza, cuando por la puerta principal hace presencia James. 
 
      
 
    Sonríe ampliamente al ver a John junto a Kim, al menos ella apreciara amabilidad hoy. 
 
    —Hola hija mucho gusto ¿Cómo estás? 
 
    Kim le sonríe abrazándole, nadie se puede resistir a la cariñosa personalidad del viejo James.  
 
    data-p-id=08bd853e037ac5ab86c6ae823864e4f3,—Puedes traer fresco John— digo sin verle.  
 
    data-p-id=763c2adaee819430af20713db62143d1,—Yo iré por la coca cola está en la nevera— murmura Kim, para desaparecer tras la puerta blanca.  
 
    data-p-id=280d68d778ea837d83a4a105aab984e9,John aprovecha la ausencia de la chica, se sienta a mi lado y mentalmente me preparo para su riña. 
 
    —¿Por qué actúas así?  
 
    data-p-id=0518e0572a4f620c69dd00c5227b7410,—No me agrada.  
 
    data-p-id=a79a818ccc1a272ada8b4ef81bc3db75,—Apenas la conoces ¿cómo puede caerte mal? 
 
    —Pues no era el mejor momento John. 
 
    James toca el hombro de John y niega. 
 
    —Debes dejarla, después de todo es muy precipitado.  
 
      
 
    data-p-id=83d3920ba051b3826ecde8930ecff1df,John tuerce el gesto y noto que piensa renegar más su prometida hace presencia en el salón con la coca cola y los vasos en sus manos, los pone en la mesa con cuidado, mientras me inclino para coger un vaso la puerta suena, así que Kim se dirige hacia ella, informando que va a abrir. 
 
    data-p-id=db6b1fcad3830f88de538bd479074917,  
 
    data-p-id=bdff49429c4268004b437d2660a05e08,Abro la botella y empiezo a servir con tranquilidad, hasta que:  
 
    data-p-id=c96a8825f101a854a37e94fe16d887b3,—¡Bradley! — exclama Kim contenta.  
 
      
 
    data-p-id=594b22dbca6fafe5789299a0cb573d68,Al escucharla derramo accidentalmente un poco de la coca cola sobre la mesa, dejo la botella a un lado y me levanto enseguida viendo mal a John. 
 
    —Enserio estoy empezando a odiarla— digo entre dientes. 
 
      
 
    Escucho la risilla de James mientras se sienta en el sofá tomando un pedazo de pizza, pero no tengo tiempo para sus burlas. John se levanta después de mí, me pongo furiosa de brazos cruzados al ver a Kim abrazando a mi chico.
  
 
    data-p-id=ae99818a8cf4427337561d5503f5f022,data-p-id=d328c95b022682964b819c3e9c394727,Alto me sonríe mientras Kim se separa de su abrazo, ahora un poco incomoda por mi mirada.  
 
    —Hola cariño— murmura.  
 
      
 
    data-p-id=741678b1a5efced63ed0b8988898a224,Mi mirada le traspasa, veo directo a John, quién también ve mal la escena pues rápidamente noto en su mirada que Bradley no le cae bien ¿ahora sabes lo que se siente? Quizás porque lo obligó a venir a ver a su hermana menor o por el simple hecho de que acaba de abrazar a su prometida o porque siente celos de su atractivo físico lo que claro tiene mucho sentido.  
 
    data-p-id=c707a30670cdf0b6bd2392a739b93825,—Tienes tres segundos, sabes que hacer — murmuro a mi hermano.  
 
    data-p-id=1cb6e79fbeb0a501c6336de57abebc57,Me giro subiendo las escaleras mientras hecho humo por las orejas, completamente molesta. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 21 
 
      
 
      
 
    Narrado por Bradley 
 
      
 
   M data-p-id=d3b81b0bd5c2039a84eef69521b41587,i chica sale de la habitación y apuesto que va maldiciendo hasta por el culo.  
 
      
 
    data-p-id=dfe89cef4f1a616ecaca7c74fd97449b,—No le agrado— murmura Kim haciendo una mueca.  
 
    —Y bien ¿a quién se le ocurrió traer a Kim? 
 
    Kim me ve frunciendo el ceño. 
 
    —¿Qué tiene de malo? 
 
    Me burlo sin gracia. 
 
    —Esta mayor, debe ser más comprensible además John también sufrió, no fue fácil para ninguno— se queja.  
 
    —Son unos imbéciles, Kim tu prometido se fue por ti ¿crees que Violet no te culpa? Sus padres fallecieron y enserio a ninguno de ustedes dos se les ocurrió venirla a ver, es tu hermana que bastardo eresdata-p-id=979debdefccac2891696b530f3c1a94e,. 
 
      
 
    Claro que entiendo a Mía, sería un gilipollas si me enojará porque ella esta celosa, comprendo su dolor, porque también he sido abandonado. Duele ver que la persona que amas te deja por algo o alguien más. Sobre todo, cuando se trata de tu propia familia.  
 
      
 
    Ni data-p-id=50654b93f4404dc8cc9a721519078ce0,John ni Kim se defienden ante mis palabras, solo se ven un poco desanimados entre sí, yo meto mis manos en el bolsillo mientras paso entre ambos, noto a James en la sala así que lo saludo con un leve asentimiento. El hace lo mismo, lo que significa que no ha habido rastros de Sophia esta noche, lo que rápidamente me alivia.   
 
      
 
    data-p-id=5afea04da5f1728376c57d783b33f59e,Subo las escaleras y al llegar al segundo piso entro a la habitación de Mía, veo como ella toma uno de sus libros y lee este sin prestarme atención, intentando según ella ignorarme, sonrío al verla y niego, mi pequeña niña brava. data-p-id=950dea97a2dbca791dac659853ab9ccb,Me acerco a su cama y me acuesto a su lado, recostando mi cabeza en su estómago.  
 
    data-p-id=499087e40edef377d994cd01d1c026c2,—¿Tienes examen nena?  
 
    data-p-id=30a89e1b713d9fde7c2409c6a13f75d1,—Dentro de una semana.  
 
    data-p-id=ae95c69e521edf40ce82e7532a25bdf7,Asiento subiendo un poco su camisa, para besar húmedamente su estómago, su piel reacciona al contacto de mis labios más baja su blusa y frunce su ceño, molesta. 
 
    data-p-id=e273a7840db02bb2b4ddc0257da100ce,—Brad, basta —me regaña.  
 
    data-p-id=ac8ff6ed64b61d7bf8b95a4b19475956,Me giro para verle directo a los ojos haciendo un puchero, sus ojos aún me ven furiosos por lo que me acerco a ella y planto un beso en su frente.  
 
    data-p-id=29383649391f0af93687706d8c1cafe7,—Mía, sabes que yo no me pienso ir ¿verdad?  
 
    data-p-id=2c7f487177652486593a1a5880fcd3eb,Ella suaviza su mirada y veo esos pequeños ojos cristalizarse. Aparto su libro y la abrazo, teniéndola en mi pecho la acuno en mis brazos, protegiéndola.  
 
    data-p-id=692434968809b58abf3b77fefe903343,—Mía Kim no significa nada para mí, nunca lo hará, no te dejaría por nadie tu eres todo para mí.  
 
      
 
    data-p-id=23ef76bdcb9e35a3785053dd14c58156,Me abraza fuertemente, mientras yo acaricio su espalda, al cabo de unos minutos su llanto cesa, así que decido quedarme quito y solo abrazarla, es cuando pienso en lo difícil que pudo ser para ella pasar todo sola, han pasado dos años y aún está afectada, lo entiendo, no espero que sane rápido, pero ¿Qué pasa si no fue un accidente? ¿Qué pasa si James tiene razón? ¿Cómo lo tomará ella? Sé que no soy culpable, Dios sabe que no lo soy, pero ¿si ella me culpase?   
 
      
 
    Se separa un poco de mí, es cuando me doy cuenta que se ha quedado profundamente dormida, me quedo embobado en su rostro viendo su pacífica expresión, sus mejillas están húmedas y a pesar de que duerme su corazón palpita rápidamente, me pregunto que la ha hecho preocuparse esta tarde.  
 
    Corro el cabello de su cara y me acerco para besar sus labios delicadamente, me separo de ella con paciencia para levantarme y no despertarle.
  
 
    Al lograr salir de la cama me data-p-id=a2b776eb96d31a4031de350a91e969e3,dirijo al baño donde quito mi chaqueta y lavo mi cara sintiéndome estresado por tantas complicaciones, tomo la chaqueta para marchar, cuando salgo del baño me encuentro a John viendo a su hermana, sus manos están en los bolsillos mientras la ve descansar neutro y muy pensativo.  
 
    data-p-id=4d0b91b67a98e96530df077fdaebbf5c,  
 
    data-p-id=487094922b6771bae754afbf7e522496,—No me agrada que este con un chico tan mayor —murmura apenas hago presencia. 
 
    data-p-id=c6a8ab5f5326606df4a762321ef5900e,—Lo que yo pueda hacerle también se lo podría hacer un chico de su edad, pero descuida, no creo que alguien la lastime tanto como tú.  
 
    Me ve furioso, es obvio que mis palabras lo hacen rabiar, la verdad duele ¿no? 
 
    data-p-id=63eeefea45b0f501c823d589393f95ec,—¿Tienes que? ¿veinticuatro? —pregunta ignorando mi comentario.  
 
    data-p-id=490c1deba1732d9052bfc3741559b32b,—John no te daré una biografía sobre mí, eso te lo puede asegurar Kim.  
 
    data-p-id=8f89d0bfbea5bf54ed40fca6fd731809,—Sí, algo así comentó ella entonces data-p-id=db31b91785deb5a64806db2b72b5ad14,¿Quieres a mi hermana?  
 
    —Pues, si la quiero o no solo debo demostrárselo a ella. 
 
    data-p-id=5dc90edd0b0417d1e3daf1d43646730b,—También soy hombre no me fío de nadie.  
 
      
 
    data-p-id=8e9af52775602b4be347bb143e6552db, 
 
    data-p-id=f7dfa7a40a203500c4c57dd4f745d99a,—Mientras ella fíe de mí.  
 
    data-p-id=af4fc82083261c3c26f3279c8d22676c,—¿Por qué la arrastras a esto? ¿Crees que no sé qué estás metido en grandes líos? —dice acusándome algo ¿molesto? —ya pasó mucho con el trabajo de papá, es hora de que Vi descanse de toda esta basura.   
 
    data-p-id=15edeaaecd37d0db0afc2db6d3d67d8a,Frunzo el ceño. 
 
    —Mira John, todas las putas veces he hecho lo imposible para proteger a tu hermana, entiendo que ahora quieras hacer tu trabajo de hermano mayor y la quieras cuidar, pero empieza por cuidarla de ti ¿entendiste? 
 
      
 
    Veo a John salir de la habitación y cerrar la puerta con fuerza haciendo que Mía se despierte de golpe. 
 
    data-p-id=077773d7441012c45237a426103176c0,—Imbécil —gruño entre dientes.  
 
    data-p-id=913f67707cf9add14e43eb1c4ecf712b,Mía me ve desconcertada.  
 
    —¿Qué pasa?  
 
    data-p-id=289df9357e7ee6f7fec327226dcfeefd, —Tu hermano es un gilipollas.  
 
    data-p-id=d72f4334fe233cc7fe3c4343bf10ab6b,Ella suspira y se vuelve a acomodar abrazándose a su almohada, quito mis zapatos y me acuesto junto a ella.  
 
    data-p-id=7196140d4bef5b2b5ed69241a168a03e,—Te ha reñido— afirma.  
 
    —¿data-p-id=3c368f8f38a27d045f5f768209b3e5d9,                                                                                       Vas a seguir durmiendo?  
 
    data-p-id=98f70960e6fb86487a8cc5f8666e9d52,—¿Brad?  
 
    data-p-id=3f8e5521ceb2ea3ee24a4f92e6732b7b,—Dime— digo besando su cuello.  
 
    Ella se gira y me ve directo a los ojos. 
 
    —Una mujer de la mafia se presentó conmigo hoy.   
 
    Su comentario es tan directo que inmediatamente me tenso y ella para mi mala suerte lo nota, es difícil ocultarle cosas a Mía cuando se esfuerza tanto por prestarme atención. 
 
    —¿lo sabías? — pregunta acusatoria. 
 
    —Mía. 
 
    —Lo sabías ¿por qué continúan ocultándome cosas? 
 
    —¿Continúan? 
 
    —Kim siempre supo que era su hermana, fue una egoísta y siento que la odio Alto, estoy tan enojada contigo por no hablarme de esa mujer y luego Brett. 
 
    —¿Brett? —frunzo el ceño —¿Qué te dijo? 
 
    Se queda en silencio, pensando la respuesta. 
 
    —Violet, dime, ¿Qué te dijo? 
 
    —él también está en una mafia.  
 
      
 
    No actúo sorprendido, ciertamente prefiero que este en una mafia a que esté trabajando con la policía, tengo suficiente con el presunto caso que sigue James como para tener a otros gilipollas investigándome.  
 
    —¿También lo sabías? 
 
    —No cariño— confieso —pero lo sospechaba.  
 
    Ella me ve frustrada. 
 
    —Lamento no haberte dicho de esa mujer, pero no debes preocuparte por ella, no te hará daño. 
 
    —¿Por qué estaba allí? 
 
    —Solo quería molestarme —admito —no la volverás a ver, lo prometo.  
 
    data-p-id=11cd4e4657db64e6c188d4a4a36e56c2,—Oye ¿No que me verías dentro de unos días?  
 
    data-p-id=d5455ee9da216d92063fb18e62893055,—Es que no puedo vivir sin verte princesa. 
 
    data-p-id=6377487f21af0b765d3cfeae4dd19122,Ella rueda los ojos incorporándose.  
 
    —Solo dime ¿qué pasó? 
 
      
 
    data-p-id=75819983119dda081c30f1c2af5d6173,Se incorpora de viaje, mis labios se forman en una línea, claro que no iba a venir estos días se supone tengo justo ahora que estar recogiendo mercancía con George, pero mientras no sepa que Sophia está en manos de Chad, no dejaré a Violet sola, sobre mi puto cadáver.  
 
    data-p-id=58cc61edca9f5c4b59afb67b686a85b3,—Nada.  
 
    data-p-id=876630ad34c3e0d18cd2fb09ce966731,—Alto dime.  
 
    data-p-id=3217ae85497e9e3475326ef759242b58,—Joder Mía todo lo quieres saber.  
 
    data-p-id=f5ddfeed7e4ac94cd1a3149ca045340b,—Pues sí— me dice levantando una ceja.  
 
    data-p-id=7c0b7299ed5900251d140a8fd77a9a32,La acuesto en la cama otra vez y me trepo encima suyo para besarla.  
 
    data-p-id=cdd7a06441e1f41f2462e1bfc2c16702,—Brad— susurra.  
 
    data-p-id=f6d62765352ecb301961e8131d8d8809,Muerdo levemente su labio para quitar su blusa, posa sus manos en mi pecho, deteniéndome. 
 
     —No lo haré si no me lo dices.  
 
    data-p-id=51a31f641641076b649ef737816e8b85,Le sonrío.  
 
    —No te estoy pidiendo permiso.  
 
    data-p-id=1c20587260fd5180475c9c6b028b4d1c,Ella arruga sus cejas. 
 
    —Que tarado Alto, quítate estoy enojada.  
 
    data-p-id=79a9f98aef5cf7e7af3ef6294468d380,Río al confirmar mis sospechas.  
 
    data-p-id=1fee17a18e48a95728adb1841e030930,—Eran mentiras.  
 
    data-p-id=e2e76ceafef0119eeeff9495781c9855,—Sí ajá— dice empujándome —Quítate. 
—No— digo abrazándola.  
 
    data-p-id=8dfbdc195208fd17f035c7dca47ebba0,—Alto no puedo respirar —murmura entre risas.  
 
    data-p-id=49c8858c777d285dc044db758d45c41d,—No mientas aún no te veo rarita.  
 
    data-p-id=e1738c75e69d1e9cce65ba80309270aa,Golpea mi brazo mientras ríe.  
 
    —eres un tonto.  
 
    data-p-id=4d80e4f673eaa9f8998fe9a956527161,—Pero me quieres ¿cierto?data-p-id=cfc32624ca0ffb533fb27b26483e3b8d,               
 
    —Pues sí, que me queda.  
 
    data-p-id=99afff19aeefcaf141de19ad45a41d76,—Cierto.  
 
    —Ahora dime ¿por qué no hiciste el viaje? 
 
    —Estabas preocupada, me necesitabas y yo no te iba a dejar sola.  
 
    Sonríe agradecida y luego me besa con cariño. 
 
    —Gracias.  
 
    Me termino acostando a su lado mientras acaricio su mejilla. 
 
    —¿Adoras acariciar mi mejilla? 
 
    —Lo amo —confieso. 
 
    —¿Te quedarás conmigo esta noche? 
 
    —Solo si tú quieres. 
 
    Levanta la cobija, así que ambos nos enrollamos en la cama, se acuesta sobre mi brazo mientras nuestras miradas ven atentas el techo.   
 
    —Sabes Mía, conocí el amor en un estacionamiento.  
 
    data-p-id=657e7f633cd444a1a22f7318ab745bb8,Ella ríe divertida al entender lo que digo.  
 
    data-p-id=490dabea5286fc84f22ea85996de1a5b,—Yo lo conocí cuando este tapo mi nariz con un pañuelo, fue super romántico de verás. 
 
    Muerdo mi labio evitando reír. 
 
    —¿Cuándo supiste que te gustaba Alto?  
 
    —Cuando me di cuenta que contigo podía ser diferente.  
 
    Ahora su vista está sobre la mía, es cuando la miro directo a los ojos. 
 
    —Me di cuenta que te quería porque contigo aprendí a quererme, soy otra persona, recuperaste la fe en mí mismo, te quedaste a pesar de todo y decidiste confiar en mí, nadie ha hecho eso por mí Violet. 
 
    —Lo haría mil veces más.  
 
    —¿Por qué lo hiciste? 
 
    —Me hiciste sentir viva otra vez, solo quiero quedarme contigo.    
 
    data-p-id=157e97ab0b1f8d0585bee0e7938dc1ca,—Pues no te me escaparás.  
 
    data-p-id=a1041e643025768cdf9de370b53c4dad, —¿Y crees que podría irme? 
 
    data-p-id=9d59be37e803eac1b405503c0dd01a55,—Nunca.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 22 
 
      
 
      
 
    Narrado por Brett 
 
      
 
   S entado afuera de la universidad, los veo llegar, él la abraza con fuerza mientras ella besa su mejilla. Su vestido salmón la hace lucir más blanca aún y las puntas de su cabello negro cae en perfectas ondas.  
 
      
 
    Él rebusca en su auto y le pasa a aquella chica de ojos celeste su bolso y abrigo, ella lo cuelga en su hombro mientras pone en sus hombros aquella gabacha blanca de enfermera.  
 
      
 
    Cuando ella esta lista, el besa sus labios, sube a su coche y se marcha, Violet empieza a caminar hacia el campus y al levantar la mirada, sus ojos celestes se clavan en los míos, no despego mi vista de ella, hasta que esta frente a mí, entonces dejo de mirarla y observo el campus.  
 
    —Brett hola— saluda. 
 
    —Violet.  
 
    —Gracias por dejarme en casa anoche.  
 
    —No fue nada.  
 
    —Lamento que discutiéramos. 
 
    —Yo no. 
 
    —¿Puedes mirarme al hablar? 
 
    Le veo serio. 
 
    —Será mejor que no llegues tarde a clase, no creo que al profesor Baker le agrade que su alumna estrella se retrase unos minutos.  
 
    —Sabes que el profesor Baker y yo, no nos llevamos bien. 
 
    —Siempre llegas tarde a sus clases, pero aun así sacas buenas notas.  
 
    —¿Y cómo lo sabes? 
 
    —Somos amigos.  
 
    —¿Tu y Baker? 
 
    —No es mi profesor es más agradable fuera de la universidad. 
 
    —No puedo imaginar eso.  
 
    Le sonrío  
 
    —Juzgas muy rápido. 
 
    —No lo hago.  
 
    —Sí y a veces te equivocas, no todo es lo que parece. 
 
    —Exacto Brett, no todo es lo parece— murmura para pasar a mi lado.  
 
      
 
    Sé que está enamorada de Bradley, pero también sé que eso no será eterno.  
 
    Me levanto, camino directo al estacionamiento donde subo a mi motocicleta y conduzco a la casa de James, al llegar y encontrar el coche de Bradley me tenso, aparco la motocicleta, quito mi casco y levantando mi chaqueta saco mi arma del bolsillo trasero, entro a la casa con cautela.  
 
      
 
    Cargo el arma mientras inspecciono el lugar, escucho sus voces en la parte trasera de la casa entonces me dirijo allí, cuando veo a James de espaldas hacia mí y a Bradley alzándole la voz levanto el arma.  
 
      
 
    Él actúa rápidamente y saca la suya, ambos apuntándonos furiosos, y James en medio, que alza sus manos un tanto asustado. 
 
    —¿Brett? —pregunta asustado —baja esa arma— me regaña. 
 
    —¿Qué demonios hace él aquí James? 
 
    —Me pregunto lo mismo —gruñe Bradley.  
 
    —Baja el arma— vuelve a ordenar. 
 
    —¿Por qué demonios le gritabas a James? 
 
    —A ti que te importa.  
 
    James toma el arma de Bradley tirándola al suelo, luego se acerca a mi molesto y hace lo mismo.  
 
    —¿Creen que pueden venir aquí a matarse? —regaña molesto, ninguno menciona nada en lo absoluto —Limpié mi piso hoy y no quiero sangre en el, además son unos estúpidos peleándose por una chica.  
 
      
 
    Bradley me ve furioso al escuchar las palabras de James, más lo ignoro porque lo cierto es que Violet no estaría segura al lado de ninguno.  
 
    —Pues ella es mi novia.  
 
    —¿Y eso que? Por tu culpa ayer pudo morir.  
 
    —¿Tú qué sabes Brett? 
 
    —Esa maldita rubia estaba allí, siquiera le dijiste que era peligrosa, no le advertiste porque para ti es más fácil ocultarle todo. 
 
    —Violet jamás le hablaría.  
 
    —Sí hablamos de la misma Violet ¿cierto? —contesto burlón —porque la Violet que conozco es terca y si le dices que no, es como decirle que sí ¿crees que simplemente lo iba a ignorar? 
 
    —Claro que no, pero tampoco es tu problema Brett. 
 
    —Lo es cuando se trata de Violet.  
 
    —¿Quién te crees que eres? ¿Crees tener derecho a ella solo porque eres su vecino? 
 
    —La he cuidado toda mi vida. 
 
    —¿Entonces qué demonios hacía en un trueque aquella noche? 
 
    Mis puños se aprietan, al igual que mi mandíbula.  
 
    —Solo la manipulas. 
 
    —¿La manipulo? —pregunta indignado —tú no puedes entender que me quiere a mí. 
 
    —Basta— nos gruñe James —Parecen niños, no es un objeto así que dejen de pelear.  
 
    —James no puedo creer que lo permitas — me quejo.  
 
    —Sabes Brett, es muy extraño que digas que la has cuidado toda una vida pero que Violet simplemente no sepa nada de ti —murmura sarcásticamente Bradley metiendo sus manos en los bolsillos —¿Quién la manipula ahora dime?.  
 
    —No tengo que acostarme con ella para hacerlo, aunque no estaría mal.  
 
    —Hijo de puta— dice tirándose sobre mí.  
 
    Empezamos a golpearnos antes de que James pueda separarnos, ambos estamos tomados del cuello cuando escuchamos a James quejarse de un dolor en el pecho.  
 
      
 
    Empujo a Bradley al suelo, me agacho junto a James, quien empieza a ponerse pálido.  
 
    —¿James? 
 
    —Maldición— gruñe Bradley poniendo su mano sobre el hombro del viejo —Hay que llevarlo al hospital.  
 
    —No me digas— contesto sarcástico. 
 
    Me fulmina con su mirada y entre ambos alzamos a James para llevarlo al coche, dirigiéndonos al hospital.  
 
      
 
    Eran las ocho de la noche, aun no recibíamos noticias de James, así que ambos nos encontrábamos sentados, fulminándonos con la mirada a la espera de Violet.  
 
    —Bradley, ¿Qué ha pasado? 
 
    Sus labios están pálidos, y su voz es muy agitada, parece que ha corrido una maratón antes de llegar, John se encuentra detrás suyo junto a una chica de cabello azul que he visto escasas dos veces.  
 
    —James, tuvo un dolor en el pecho así que lo trajimos.  
 
      
 
    Ella frunce el ceño, es cuando se gira para mirarme.  
 
    —¿Brett? ¿Qué hacen juntos? 
 
    —Créeme que solo fue por obligación.  
 
    —Lo imagino— murmura.  
 
    —¿Te han dicho algo ya? 
 
    —Aun no Vi.  
 
    —¿Cómo pasó?  
 
    —Todo empezó cuando Brett entro con un arma a su casa— murmura Bradley posando su brazo sobre su hombro, ella lo ve confundida ante la acusación me mira sin poder creerlo, ya acusándome. 
 
    Le fulmino con la mirada.  
 
    —¡Qué demonios Brett! —me regaña. 
 
    —Bueno, no era el único con un arma.  
 
    —Bradley— gruñe quitando el brazo de su hombro. 
 
      
 
    Ahora el me fulmina, más la discusión termina allí, el doctor entra a la sala de espera buscando a los familiares.  
 
    —Familiares de James Evans— llama.  
 
    Los presentes nos acercamos a él ansiosos.  
 
    —¿Cómo está doctor? —pregunta John. 
 
    —El señor Evans sufrió de un pre infarto, eso es un aviso de que algo no está funcionando bien en su corazón.  
 
      
 
    Todos guardamos silencio un poco impactados, por lo que él continúa hablando.  
 
    —Los síntomas más comunes son dolor de pecho, falta de aire, dolor en el cuello, náuseas, cansancio, problemas digestivos, incluso mareos, saben si el paciente tuvo algunos de estos síntomas en estas semanas. 
 
    —No lo mencionó— contesta Violet en tono bajo.  
 
    —Bueno, no hay problema, le realizaremos unos exámenes al señor Evans, lo tendremos en control por algunos días solo para estar seguros.  
 
    —¿Podemos verlo? —pregunto.  
 
    —Por el momento es mejor que descanse, pero pueden venir mañana a primera hora.   
 
    Asiento.  
 
    —Gracias Doctor— contesta Violet.  
 
      
 
    El asiente y se aleja, nos quedamos en silencio por un momento hasta que John le susurra algo en el oído a Violet y luego decide irse.  
 
    —¿Qué estaban pensando ustedes dos al pelearse en casa de James? 
 
    —¿de qué hablas? —pregunta Bradley. 
 
    —No soy tonta, miren sus rostros sé que pelearon, no sé cuál es la riña que se traen, pero es mejor que la vayan abandonando o alguien saldrá herido —aclara para luego marcharse. 
 
    Bradley me mira por un segundo, luego niega, se va detrás de ella como un cachorro, lo veo tomar el brazo de Violet, ella lo aparta aun molesta, pero él la atrae nuevamente y susurra algo en su oído, ella recuesta su cara en su pecho, la abraza y noto que ella balbucea. Sé lo que significa James para ella, y aun así no puedo darle mi apoyo.    
 
      
 
    Una llamada entra en mi celular, al ver que es de la comisaría desbloqueo el móvil y contesto. 
 
    —Señor Jones.  
 
    —Señor Turner, me gustaría saber ¿Cuándo avanzamos con la investigación? 
 
    —Pues ahora que Dom está muerto no tenemos mucha información— murmuro bajo. 
 
    —¿Qué piensa hacer?  
 
    —hay que infiltrarnos con Chad para así proceder con los Donovan. 
 
    —¿Cómo lo harás? 
 
    —Descuide Señor Jones, haré todo lo que este en mis manos para que el caso Collins sea nuevamente abierto y el culpable pague —afirmo viendo directamente a Bradley. 
 
    —Perfecto.    
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 23 
 
      
 
      
 
    Narrado por Violet.  
 
      
 
   H data-p-id=fa8c9964cdc21633a368ba189d5dd898,an pasado tres semanas desde el pre infarto de James y por dicha todo ha salido bien y nuevamente vuelve a casa. John justo ahora se dirige al hospital para recogerle, acompañado de Kim.  
 
      
 
    Estas tres semanas han sido las más cansadas, eternas y estresantes que he tenido en toda mi vida, me he sentido muy ansiosa con James en el hospital, super estresada con el cierre del semestre, ahora he terminado este año universitario con éxito, lo cual ha sido muy estresante con las pruebas finales. Cansado por todos los viajes al hospital y madrugadas de sueño repasando cada materia, al final todo ha valido la pena. 
 
      
 
    Bradley estuvo fuera del país por una semana entera y ahora está nuevamente conmigo, me siento en sus piernas y beso su mejilla.    
 
    —¿Qué tal sí vamos a comer? —le propongo. 
 
    —¿Segura? James llega esta tarde. 
 
    —Pero no te he visto en toda la semana, en cambio he pasado en el hospital estas últimas semanas. 
 
    —En eso tienes razón, ¿no estás cansada? 
 
    —anda vamos.  
 
    —Bien— asiente para luego besarme.  
 
    Me levanto de su regazo, coloco colonia mientras me veo en el espejo, llevo puesto un pantalón café y una blusa holgada manga cuarta color gris, me pongo los tenis que Alto me ha regalado y bajo las escaleras.  
 
    —Te ves preciosa cariño. 
 
    —Tú también, mi guapo.     
 
    Ahora su barba ha crecido un poco, pero le quedan muy bien sus inicios de barba, lleva una camisa blanca y unos pantalones negros, no lleva chaqueta lo que es extraño, pero qué más da, se ve bien de todos modos 
 
      
 
     
 
      
 
      
 
      
 
    data-p-id=9b05ba408ba46e31b6e0cd3f456759b5,En el camino, recibe una llamada, parece algo ansioso por tenerme en el auto mientras atiende la llamada.  
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Es mi jefe, me quiere ver ahora mismo.  
 
    —Entonces ¿me regresas a casa? 
 
    —Debo ir ya.  
 
    Da la vuelta y conduce por una calle un poco solitaria hasta salir al centro de la ciudad.  
 
    —¿A dónde debes ir? 
 
    —Están en el Madison Pub.   
 
    —Es publico puedo ir.  
 
    —No Mía, estacionare unas cuadras antes de llegar, te quedaras en el coche mientras yo voy. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Es peligroso ¿vale? 
 
    —Está bien.  
 
    Hace exactamente lo que me dice, a unas cuadras antes de llegar a Madison Pub estaciona en coche, me ve por unos segundos y luego sonríe tranquilizándome. 
 
    —Todo estará bien, solo quédate aquí.   
 
     
 
      
 
      
 
    data-p-id=2f9ec6403118705daeb1a7094ee2cb19,Asiento. 
 
      
 
    Alto sale del coche, le veo partir despreocupado por lo tanto me quedo tranquila, mi mirada se posa en su asiento, ha dejado su móvil en el asiento así que lo tomo y empiezo a revisar su música, nunca he sabido los gustos de Bradley al escuchar música así que pongo el reproductor, escuchando diferentes canciones, tiene diversas canciones populares, grupos como: Coldplay, Maroon 5, David Guetta, The Weeknd, algo que noto rápidamente es que la mayoría de canciones son covers ¿por qué le gustaran más que las originales?  
 
      
 
    Sigo escuchando diversos géneros y cantantes h data-p-id=9db4ac4da655623aa18b4947ae02288f,asta que algo capta mi atención, la carpeta de audios, hay una grabación guardada allí, por una extraña razón mi corazón empieza a acelerarse nervioso así que decido darle play. Lo primero que escucho es la voz de mi chico hablando con una chica, arrugo la nariz de inmediato. 
 
     
 
    —¿Qué es lo que quieres?  
 
    data-p-id=e16cda00ab55d5e86bd819794bff3c3c,—Una noche, quizá todas las noches que yo quiera por todas las que me has rechazado.  
 
    data-p-id=bc595283d2a740c01be9521fe4c8f04d,—¿Crees que puedes manipularme con tu cuerpo Sophia? Yo no te deseo, de hecho, me das asco. 
 
      
 
    Cuando escucho el nombre Sophia mi estómago empieza a dar vueltas sintiendo repulsión, es la misma mujer, ahora reconozco su voz. La rubia que según Bradley lo ha estado molestando ¿pero entonces por qué estaba con ella?  
 
      
 
    data-p-id=0dd67c4332f468fad936cf3037821f0f,—Pues que pena que no lo vayas a disfrutar, yo por otro lado podría hacer de todo con tu paquete. data-p-id=e7c4f4a12d145a2823b5ec3f50bddb52,le le    lE  
 
    data-p-id=9f46abfe417c696294e03d27dce43a75,data-p-id=8d1b65e72ded07f5e8872370c43938f3,              —¿Chad no te importa? ¿No se supone y lo quieres?  
 
    data-p-id=f6977ee18091f5d006500f4e8a4d8399, —vamos yo necesito a alguien joven que me haga sentir bien, Chad es un hombre con panza y mucho dinero en su bolsillo.  
 
    —¿crees que le importas? 
 
    —No me matas porque le tienes miedo.  
 
    data-p-id=4f6e2de68893c7249953fadf19d46d29,—No haré nada contigo, estás loca.  
 
    data-p-id=7175d4d81c1a9c97212f0be48468cca3,—¿Entonces quieres que sepan de tu querida?  
 
      
 
    Al escuchar querida, sé que se refiere a mí, mis manos empiezan a temblar y siento el color desaparecer de mi cara, todo rápidamente se aclara pues ahora ellos saben lo nuestro.  
 
      
 
    data-p-id=0bef7eed3a9a7c1c24d5242297f3248c,—¿Quieres manipularme con una prostituta? Pues hazlo, ella no significa nada para mí.  
 
      
 
    Inmediatamente una lágrima cae por mi mejilla, no sé si lo ha dicho para protegerme, pero duele, las palabras que ha utilizado y el cómo las ha dicho no dejan de resonar en mi cabeza, siento mi corazón contraerse y duele. Me siento decepcionada ¿por qué Alto querría esta grabación? 
 
      
 
    La iN data-p-id=2e774c1e59f8662da06b5ae447ece389,              —Explica.  
 
    data-p-id=c6ca0d4f6bf9e258e8ce6b685c059a30,—Yo sólo debo sacarla a comer, darle regalos, susurrar que la quiero y ella me dará lo que pida, sólo debo decir "yo también" y ella me complacerá, para mí es como una prostituta.  
 
      
 
    data-p-id=636154a3da1d7a61222101378a225be4,Tiro el móvil y tapo mi cara llena de vergüenza sintiéndome completamente estúpida, usada y humillada. Salgo del coche viendo hacia mis alrededores, tomo mis pertenencias y empiezo a caminar con lágrimas en los ojos.   
 
      
 
    No puedo evitar pasar frente a Madison Pub, deseo verle a la cara y que de su boca salga la verdad, que diga frente a mí todas aquellas palabras de desprecio que utilizo para hablar de la que se suponía era su novia, quiero que declare él mismo que todo este tiempo solo fui su pequeño juguete.  
 
      
 
    Sin embargo, no tengo las fuerzas ni la valentía para hacerlo, no podría escuchar a su boca declarar que nunca me quiso, ni lo hará. Maldita sea Violet Collins ¿por qué tenías que enamorarte de él? Limpio mis lágrimas y le hago parada al primer taxi que veo pasar, el conductor al ver mi maquillaje corrido y mis mejillas húmedas pregunta preocupado.  
 
    —¿Esta bien? 
 
    —Solo llévame a East Columbia Street.  
 
    —De acuerdo.  
 
      
 
    El viaje se vuelve cansado e interminable, cuando por fin llegamos le pido que pare frente a casa de James, pago su servicio y decido bajar. Arrastro mis pies hacia la casa, no debo tocar la puerta, se encuentra empujada así que me colo adentro y tiro mis cosas provocando un pequeño escándalo.  
 
      
 
    James sale de su cuarto inmediatamente debido al ruido que he causado y me ve sorprendido. 
 
    —Violeta cariño, ¿Qué te ha pasado? 
 
    Rompo en llanto tirándome al suelo, sé que no debo decir nada más, James se acerca a mí y besa mi frente.  
 
    —Oh cariño, lo siento mucho.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Narrado por Bradley  
 
      
 
    Salgo del coche y camino un poco ansioso y asustado es obvio que no tenía para nada planeado que Chad me llamara he interrumpiera nuestra pequeña cita, antes de doblar la cuadra veo nuevamente hacia atrás, observando el coche negro de vidrios polarizados, sólo espero que Mía no deba esperar por mucho tiempo. 
 
      
 
    data-p-id=43103bd7ece36c87ef34d30992b9909c,Camino dos cuadras, hasta dar con Madison Pub, údata-p-id=27be3dee54dad0a1779f1977a73ce913,ltimamente Chad pasa días y noches aquí, debido a su miedo por volver a la mansión, él tiene muy en claro que Dom no ha olvidado la pérdida de su hija.  
 
      
 
    data-p-id=d2e9b0d700b534fbe9d63cfad5813107,Hace unos días recibimos unos rumores, se dice que Dom viajaba en la camioneta y que murió, más estos no han sido confirmados por lo tanto Chad se seguirá escondiendo de los que buscan una venganza.  
 
    data-p-id=6302b882785ba17e1a4dc017651c3efa,George por otro lado anda tranquilamente haciendo trueques y recogiendo mercancía. La actitud de George solo me hace dudar, no puedo decir que confió en George en lo absoluto, todo lo que hace simplemente me lleva a dudar de su fidelidad a nuestro grupo de mafia. 
 
      
 
    data-p-id=2b1b2a216263d62e041c32e8faaf7807,Al entrar, me dirijo al fondo de Madison, cruzando una puerta que me lleva directo al sótano del lugar, es donde ahora se refugia Chad, al bajar la última escalera para llegar abajo recibo un fuerte golpe en mi mejilla derecha que me hace caer estampado en el suelo, me hace pender un poco mis sentidos, me marea rápidamente y provoca que escuche todo en eco, mi mano va a la zona golpeada sintiendo mi cara arder y mi enojo encenderse.  
 
      
 
    data-p-id=d432d57e0cfd59c265939e0802fabfde,Levanto mi vista y me encuentro con George, apenas mi vista empieza a normalizarse me levanto listo para golpearle, más las manos de Chad se posan en mi pecho.  
 
    data-p-id=6c4c56b26100dd031b4e8039b87d8062,—No Bradley— advierte sereno. 
 
    data-p-id=ba2230fdd467e187eaed444bff79649c,Trago mi enojo y aprieto mi mandíbula deseando poder utilizar mi arma y detener a este idiota.  
 
    data-p-id=d6eaec6277d7fd823a861d827565054e,—Serás hijo de puta Bradley ¿cómo no fuiste a recoger mercancía? — me regaña George. 
 
    data-p-id=314f495d6a65405ae6b8cc7de1021624,—Nos han robado— dice Chad poco contento.   
 
    data-p-id=796465b4d3fdf737fc4e8fa986aa75ee,—Es imposible —empiezo a decir —he regresado esta tarde, todo quedo en buen estado.  
 
    —Mataron a cuatro de nuestros hombres en ese asalto, se suponía traerías todo.   
 
    —¿Cómo iba a saberlo Chad?data-p-id=f404973e0cdef3a1c14ab21adf15d479, 
 
    —Cállate Bradley, tomarás todas tus cosas y te irás de inmediato a México sino quieres que haga algo con tu estupidez, montarás ese puto avión y saldrás de mi puta vista. 
 
    —Pero si acabo de llegar. 
 
    —Y no regresaras hasta que recuperes la misma cantidad que nos han robado por tu descuido, juro por Dios que sí falta un mínimo gramo de mota lo pagarás muy caro, ya verás que estoy tras de ti Bradley Donovan, pronto averiguaré el motivo de tus descuidos— me advierte Chad molesto ante la situación. 
 
      
 
    data-p-id=5b617554db6211efae9b3c6c86085c37,Mi mirada se concentra en la suya, estoy molesto más intento ser más inteligente y mantenerme calmado, no puedo hacer más que ceder. Cuando Chad me da las direcciones de donde podré conseguir todo nuevamente, me logro marchar.  
 
    Cuando subo las escaleras distraído un brazo me alcanza, halándome, veo en su dirección para dar con nada más y nada menos que Sophia. 
 
    data-p-id=6f345cfcbc07879bb0f940fe2fb609c3,—¿Qué has hecho? —me grita furiosa —Lo pagarás— grita histérica mientras la llevan a rastras por la escalera.  
 
      
 
    data-p-id=704bb45e5df8fd27b53d23bdb7dd01d2,Le sonrío mientras veo como los hombres de Chad le llevan a por su castigo. Es lo único que me complace de mi pequeña visita a Madison, ahora solo pienso en lo que me espera, debo tomar mis cosas y agarrar el vuelvo más próximo, antes debo dejar a Mía nuevamente en su casa.  
 
      
 
    data-p-id=74c29ac2c33c71d8e949c3110f56cf5e,Cuando Cuando por fin logro llegar al coche, siento una mirada fija en mi nuca, así que me giro, en una de aquellas casas se encuentra sentado Brett, a sus pies esta parqueada su motocicleta, la furia que he intentado manejar vuelve a aparecer cuando noto que nos ha estado siguiendo todo este tiempo.  
 
    —Vaya, miren quién decidió aparecer. 
 
    —Es irónico ya que me has estado siguiendo.  
 
    Bufa.  
 
    —No te creas tan importante Bradley Donovan.  
 
    data-p-id=5c72dae7764705dc0e36b283ae5b690b,              —Bueno ¿terminaste? Verás que mi chica y yo llevamos prisa— digo con tono despreocupado mientras abro el coche.  
 
      
 
    data-p-id=c2c3226faf8722bf96f5d8b215fbf31d,Brett ríe divertido haciendo que me detenga y le vea furioso.  
 
    —¿hablas de la chica que salió corriendo mientras salían lágrimas de sus ojos? 
 
    —¿De qué demonios hablas?  
 
    —Sabía que terminarías rompiéndole el corazón.  
 
    data-p-id=0fa0e2778102598869c1e79f6943a2b8,  
 
    Frunzo el ceño y abro el coche de una vez por todas, cuando lo hago y encuentro este vacío me acerco peligrosamente hacía Brett, mientras apretó mis puños, es mejor que este idiota no busque problemas conmigo y menos en este preciso instante, si tengo que sacar mi furia con alguien, él sin duda es el candidato apropiado.  
 
    —¿Qué coño le hiciste?  
 
    data-p-id=57a16a5f75ab4d203749b975f9e473c7,              —¿Qué coño le hiciste tú? —escupe —Violet, siempre le he querido y aunque te pudra, pagaras todo lo que le has hecho y te informo tú tiempo con ella ya llego a su fin. 
 
      
 
    data-p-id=5815e668b4aaad9d9ce4888ed2abe7f7,Me giro dándole la espalda, no tengo tiempo para las ilusiones absurdas de Brett, mucho menos para su dramatismo, no le explicaré nuevamente que Violet es mi chica puesto que ya ha quedado muy demostrado.  
 
      
 
    Subo al coche, data-p-id=1e8e5bd346e106851c9e9d88b8094466,y al hacerlo veo mi móvil en el suelo, lo recojo extraño y al darle vuelta y desbloquearlo maldigo por lo bajo.  
 
    —Joder— susurro en el momento en que todo tiene sentido. 
 
      
 
    Mía a escuchado mi conversación con Sophia, me cago en la puta. data-p-id=889b75d12c6ce1ba91424ee24b9a1caa,Empiezo a conducir hasta mi casa, estando allí corro hacia mí habitación y tomo todas mis cosas, las lanzo en una maleta y salgo del mismo modo, conduzco lo más rápido posible al aeropuerto para poder irme en el avión.  
 
      
 
    Cuando tomo  
 
    Cuando por fin logro estar en mi asiento, busco el número de Violet 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ________________________________ 
 
    
Para: Mi pequeña (8:45pm) 
  
 
    No es lo que piensas. 
________________________________ 
 
      
 
    ________________________________ 
 
    
De: Mi pequeña (8:56pm) 
  
 
    Se acabó. 
________________________________ 
 
      
 
    ________________________________ 
 
    
Para: Mi pequeña (8:56pm) 
  
 
    Por favor, solo deja que te explique. 
________________________________ 
 
      
 
      
 
    Espero cuatro días, luego una semana, un mes, pero al final su respuesta nunca llega.  
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 24 
 
      
 
      
 
    Narrado por Violet.  
 
      
 
   A data-p-id=78166db77dec0e3c481cb02427097814,bro mis ojos recordando lo sucedido hace ya un mes, desde entonces no sé nada de Bradley y él ni siquiera me buscó para explicarme, cierro los ojos sintiendo mi pecho encogerse, he llorado mucho, no puedo llorar más, es hora de que empiece a superarlo.  
 
      
 
    data-p-id=0905578e30eb4d6e135f9629096c9928,Salgo del baño de la universidad, lista para partir, es mí último día de clase, después de un año lleno de altibajos y emociones al final pude cerrar el semestre con éxito.  
 
      
 
    Mientras cuelgo mi bolso en mi hombro, data-p-id=ea0023f8e2c45498493d0a45e19b9555,presiono mi estómago sintiéndome nuevamente mal. Ruedo los ojos, ojalá y no me enferme, justo lo que falta y apenas saliendo de clase. 
 
      
 
    data-p-id=d44c2da3de0cbe3bdd1140e02b6897cc,Bajo las escaleras del pabellón principal, al elevar la vista, sentado en las escaleras Brett me ve fijamente, intento caminar rápidamente, esquivando su mirada, lo que resulta inútil ya que al notar lo planeado se levanta de inmediato.  
 
    data-p-id=e8da80f28d60d452d7405d8e73a548a8,—Violet.  
 
    data-p-id=0dd8dd3a85e5f107ee83fb52263182f6,Camino rápido más me toma del brazo, haciendo que me detenga de golpe, me giro para hacerle frente.  
 
    —¿Ahora que Brett? 
 
    data-p-id=970d16cfc4ce6c39ca116d09a858f234,Él se queda viendo la pulsera que me regalo Bradley, sí aún no me la puedo zafar, me siento ridícula ¿no debería dejarlo ir ya?  
 
    data-p-id=bf48a6e71a667894626e4b9c10020eaf,—Lindo rastreador.  
 
    data-p-id=42ab3e71a1f102f7b06825bb81fd3158,—¿Cómo dices?  
 
    Sostiene la pulsera con asco y luego gruñe obvio.  
 
    data-p-id=9ff2f30acdc4c603b850980b9dbf7782,—La pulsera tiene un rastreador— murmura —vaya objeto que eres Vi.  
 
      
 
    data-p-id=4e8ced2450845f6d6a9b0b3b20ee45f1,Le veo mal, vaya manera de hablarme, me zafo de su agarre, mientras mis ojos se cristalizan al sentirme aún más tonta y utilizada, las palabras de Sophia vuelven a mi cabeza, una puta ¿eso fui? Limpio mis lágrimas mientras veo la pulsera.  
 
    data-p-id=864d3c486e968203641a07240abdd31f,—Violet— se posa enfrente de mí y muerde levemente su labio, para poner su mano en mi hombro, subiendo nuevamente mi bolso. —lo siento.  
 
      
 
    data-p-id=3e0593591ed6fd20d6c17f348daa7e75,Alzo mi vista viéndole con los ojos llorosos, incrédula. 
 
    —¿lo sientes? 
 
    —Bueno Vi, sé que lo quieres, pero no es justo que te expongas tanto, además ¿dónde ha estado todo este tiempo? ¿te lo dijo? Sabías que estaba de viaje ¿te lo dijo? 
 
      
 
    Me quedo callada, y viene a mí un recuerdo, acostada en mi cama al lado suyo… 
 
    —Sí, te fuiste, pensé que no te volvería a ver. 
 
    —Ese día me dijeron que debíamos irnos inmediatamente de hecho tengo que ir a México próximamente, pero cariño no importa cuánto tiempo pase, yo voy a volver a ti. 
 
    —está bien. 
 
      
 
    Bajo la mirada intentando aguantar el llanto. 
 
    —¿Puedes ya dejarme en paz? te lo estoy pidiendo de buena manera— le digo con la voz quebrada, ¿de viaje? México. Por eso no me ha buscado, sacudo mi cabeza al crear falsas ilusiones.  
 
    data-p-id=4e780908d37a27c5c699af9e0e346767,Él me ve algo arrepentido.  
 
    —no quería hacerte sentir mal.  
 
    data-p-id=20b705d430bbb0bf27542000b3e107ea,—Pues siempre lo haces— le digo molesta —de alguna manera, me recuerdas lo tonta que soy por quererle a él. 
 
    —Querer es estúpido Violet, te lo digo yo, uno hace cosas estúpidas por alguien que a veces siquiera lo valora.   
 
      
 
    data-p-id=430a5f9c1a701d9587c3f4c19a08635e,Limpio mis ojos, tomo mi estómago sintiendo nuevamente náuseas y empiezo a bajar las escaleras.   
 
    —¿Te encuentras bien? 
 
    Niego sintiendo el vómito en mi boca.  
 
    —¿Vas para tú casa?   
 
    data-p-id=0b56f1c38591abe34e41c0cdbd204219,Asiento.  
 
    data-p-id=9e990103c22b0b60faf843d327b1621e,—Bueno te llevo.  
 
    data-p-id=3857d657e6508905d98d67a66bf6b708,—No —logro decir con asco.  
 
    data-p-id=79f6c72c7cf70f2304e57a1943c31d67,—Violet intento ser amable, siquiera estas bien, te ves muy pálida, anda te llevare a la farmacia.  
 
      
 
    data-p-id=0afafc5acd963d146829810375fba730,Vuelvo a sentir un malestar, tomo mi estómago y cierro los ojos tapando mi boca. Brett me toma por los hombros y me guía rápidamente al coche, dentro me da una bolsa por sí deseo vomitar y conduce a la farmacia más cercana. 
 
    —¿quieres que vaya contigo? 
 
    —No, iré sola.  
 
    —Bien, te espero aquí. 
 
      
 
    Asiento, tomo mi bolso y camino directo a la farmacia, adentro doy una vista rápida hasta dar con una chica de lindos ojos miel, quien me saluda amablemente.  
 
    —¿En qué puedo ayudarte? 
 
    —No me he sentido muy bien, tengo muchas nauseas necesito unas pastillas por favor. 
 
    —Claro ¿Cuál prefiere?  
 
    —La que usted mejor recomiende.  
 
      
 
    Ella asiente, se gira sobre sus talones mientras se dirige a buscar las tabletas, pongo mi bolso sobre la base de cristal, es allí donde mis ojos se posan en unas pruebas de embarazo, me quedo helada por varios minutos hasta que la voz de la chica me vuelve en sí. 
 
    —Te recomiendo estas yo las…  
 
    —Deme una prueba— murmuro interrumpiéndola mientras señalo las pruebas de embarazo.  
 
    data-p-id=ab193e955f9854c5cb3218c7450ecb33,  
 
      
 
      
 
     —De acuerdo— dice pasándome una prueba.  
 
    —También llevaré las pastillas. 
 
      
 
    Cuando salgo de la farmacia y vuelvo al coche, Brett me ve curioso. 
 
    —¿Y bien? 
 
    —Brett necesito que me lleves de inmediato a casa. data-p-id=f790810c1d08574007c1fb9b3b8f3f28, 
 
    } 
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Qué tienes? 
 
    —Espero que no sea lo que pienso.  
 
    Frunce el ceño y al ver mis manos gruñe. 
 
    —Mierda.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Narrado por Bradley  
 
      
 
    Han sido unas semanas largas y aturdidas, sin embargo, después de tanto al fin puedo volver a Seattle y con ello ver a mi pequeña, estaciono enfrente de la casa de Mía, ha pasado un mes y a pesar de que llevo mucho fuera del país solo estaré dos días y luego marcharé de nuevo, sí no hablo con Mía va a matarme por capullo.  
 
      
 
    data-p-id=0a17f0b18582272dbd1d1637d2c3f6c8,Es sábado, son las 11:40am por lo que supongo mi chica debe estar tirada en el sofá comiendo porquerías y tocino. data-p-id=4e65a2ee5ed4a1ce93e3f25954154b11,Bajo del coche mientras camino preparo la mejor disculpa de mí vida, pues ayer fue su cumpleaños y aunque intente llegar se me fue imposible, tampoco respondió mis mensajes de año nuevo, ni de navidad, sé que está molesta y no debe querer saber nada más de mí, pero cuando le explique ella debería entender porque lo he hecho ¿no? Al final todo es para protegerla, ella debe tener bien claro que la quiero.  
 
      
 
    Toco, pero no hay respuesta, al notar la puerta sin seguro la data-p-id=f9ad24e3b29277e8aa5389097502da2f,abro y me escabullo dentro, encuentro a la chica tirada en el sofá tapada completamente por las cobijas, sonrío al ver el plato con restos de tocino, lo sabía.  
 
      
 
    data-p-id=a0da5c3d6bbf91aad9a8cf94ef0b7627,Me siento a su lado, mientras empiezo a moverle con cuidado.  
 
    —Oye ya levántate.  
 
    data-p-id=41c7d91d578b4bf1b4413402d32942a9,—John déjame. 
 
    Frunzo el ceño al escuchar su voz y quito la sábana, me levanto de una al encontrarme con Kim. data-p-id=1245f568b585ffdd160d92d0cc17ea05,Ella me ve sorprendida y cubre su cuerpo que se encontraba desnudo.  
 
    
—Kim, yo lo siento— digo serio, me giro para darle la espalda —¿Dónde está mi chica?  
 
    data-p-id=bfa7602962eb8ff00c8bc15d206460d9,—Ella ha salido.  
 
    data-p-id=be14ab88101e8db93f415b3374e8aa10,Frunzo el ceño. 
 
    —¿de qué hablas, por qué Mía saldría tan temprano?  
 
    data-p-id=8179478782375078fa681ab2ba30779f,—Se ha marchado con un chico esta mañana, debe venir dentro de un rato.  
 
    data-p-id=e332ca4476d6e7f625619111426948bc,—¿Cómo que con un chico? —escupo molesto.  
 
    data-p-id=7e811b51cf3694f8374ee85786eb8640,—No lo sé Bradley, es un amigo de ellos, quizá John sepa con quién fue.  
 
    —¿Con Brett? 
 
    —Sí, con él. 
 
    Maldito seas, hijo de tu puta madre. 
 
      
 
    data-p-id=dd86994664e9dd34ef897a6b3f72d6d2,Empiezo a caminar hasta la cocina, para encontrarme a John bebiendo de una cerveza mientras habla por teléfono.  
 
    data-p-id=a7a105bafda00936303e528a2a05280e,—¿Cómo que a una fiesta? No tu no vas a ningún lado.  
 
    data-p-id=7586bc1145df5fea15e940d23148f883,—John— le digo captando su atención, él me ve molesto señalando la puerta, ¿quieres que me vaya tan pronto querido cuñado?  
 
    data-p-id=53063058d938f51bf0ee72c458ef2d64,—Dije que no Violet.  
 
    data-p-id=d05c729b435f23abe1cf1997e176d075,Mis ojos se abren un poco al escuchar su nombre, y es que le he echado tanto de menos, extiendo mi mano al escuchar su nombre. 
 
    —Pásame el móvil— ordeno.  
 
    data-p-id=213382b5e1de03091b85505684ae3a73,—Vete a la mierda— dice tapando el micrófono del móvil.  
 
    data-p-id=c369896c7eecb3d435ec2e1dce183042,Lo fulmino mientras intento quitarle el teléfono.  
 
    data-p-id=d9161d1c1458a33ea41f48291e066942,—A mí no me importa, te vienes para la casa— dice John mientras vuela mangazos como niñata en el aire.  
 
    data-p-id=37ab735ba5b82f5a41701406d4fbcfc9,Logro por fin quitarle el móvil.  
 
    data-p-id=d73dff6c19352ba8df4072f8b2aeef46,—Violet— digo animado.  
 
      
 
    data-p-id=700b3ca53194135be73ff524400175f3,La línea queda en silencio, uno que me pone nervioso y a la vez ansioso, deseo escuchar su voz, la he extrañado demasiado, anhelo escuchar sus risas y sentir sus labios cálidos sobre los míos, sin embargo, de la nada se escucha el pitillo de la llamada.  
 
      
 
    data-p-id=184785a827504ae4f7f1678bcb90ec50,              —me ha colgado— digo completamente indignado, sin poder creerlo siquiera ¿de verdad no quiere saber nada de mí?  
 
      
 
    data-p-id=a340256415c2a13e0ab9dd411319964b,John me ve mal y quita de mis manos el teléfono —pues claro está molesta contigo ¿qué le hiciste gilipollas? pensé que habían terminado— murmura bebiendo.  
 
    data-p-id=a3640ffb17f1b2f74314e24139d26d14,—No, Violet no se escabullirá de mí tan fácil, siquiera hemos hablado —me quejo.  
 
    data-p-id=22ae5cb069ea8de5b64894967f229f61,—La tratas como objeto, me repugna.  
 
    data-p-id=aded6a88016606554261fa63ed5c3eb5,—John, no me importa, tú no sabes todo lo que ella y yo tenemos, necesito hablar con ella ¿Dónde está?  
 
    data-p-id=945eb768bf9a77f7a35e77af02813c56,—Tenían— aclara —déjala, le has hecho daño, la escucho todas las putas noches sollozar le has lastimado y mucho, Bradley te recuerdo tus palabras, sí la lastimabas la dejarías tú mismo ¿no? pues, allá esta la puerta ahora solo te falta marchar, pero recuerda que no hay boleto de regreso.   
 
    data-p-id=cf052261f55d64ec2cdeff4f63f6a523,—No entiendes— me excuso.  
 
    data-p-id=471d0089a3d9a8b2f0cf9d2670619a3d,—Pues sé que te ha gustado que alguien te quiera, pero no acosta de ella, Violet no debe pagar por lo que tú pases o por tus malentendidos, ahora cumple con tu palabra.  
 
      
 
    data-p-id=dab38334f1849a86c5c30d6e85c2984f,Le fulmino saliendo de esa casa, pues claro que no, ella no es la culpable, soy yo, desde el inicio yo. Sé que no la merezco, pero maldita sea, la amo.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 25 
 
      
 
    Parte I 
 
      
 
      
 
      
 
    Narrado por Violet.  
 
      
 
   S algo del baño, y bajo hasta la cocina con la prueba en las manos. Brett se levanta y me ve aun interrogante. 
 
    —¿Y bien? 
 
    —No pude hacerla Brett. 
 
    —Demonios Violet, solo orina sobre la maldita prueba. 
 
    —Estoy asustada Brett no puedo.  
 
      
 
    Me siento en el sofá, cerrando los ojos mientras vago en mis pensamientos, no sé si pasan horas o minutos, solo sé que al despertar Brett esta frente a mí.  
 
      
 
    Acaricia mi cabello mientras sus ojos escanean los míos, me incorporo provocando que su mano se aleje de mi mejilla y caiga sobre el sofá, siquiera recuerdo el momento en que me quede dormida.  
 
    —¿Qué hora es? 
 
    —Va ser medio día, ¿Cómo te sientes? 
 
    —Estoy bien.  
 
    —Tienes los ojos un poco hinchados Vi, debes dejar de llorar y de preocuparte, todo saldrá bien solo dime ¿quieres que te lleve con James? 
 
    Niego. 
 
    —¿Estás lista para hacer la prueba? 
 
    —no.  
 
    —Bueno ¿para qué estás lista? 
 
    —Solo quiero distraerme Brett, por un momento no quiero sentirme en la realidad.  
 
    —Creo que sé a dónde puedo llevarte. 
 
    —¿A dónde? 
 
    —Hoy harán una fiesta.  
 
    —¿Una fiesta? 
 
    —Sí, alcohol, baile, mucha gente, eso te distraerá.  
 
    Me quedo viendo su cara, a pesar de que nunca le he visto sonreír, justo ahora hay una media sonrisa plantada allí.  
 
    —Sí no estás lista para enfrentarlo, está bien Vi, pero cuando lo hagas estaré aquí, a pesar de cualquier resultado ¿entiendes? 
 
      
 
    Me quedo viendo aquellos ojos negros, bajo hasta su cuello y de allí mi vista sigue su brazo lleno de tatuajes, en su brazo derecho con tinta negra y diversas sombras se ve una violeta de quizás una cuarta, cubre su hombro junto a ella hay varias espinas que envuelven una pequeña pero visible calavera.  
 
    —¿Por qué una violeta junto a una calavera? 
 
    —Hace muchos años, una violeta me salvo la vida.  
 
    —¿Cómo pudo salvarte una violeta? 
 
    —Me enamore de ella.  
 
      
 
    Veo directo a sus ojos, éste toma mi mejilla y se acerca tanto a mis labios que choca en mí su aliento, sé que va besarme y cuando lo hace giro mi cabeza, chocando así sus labios contra mi mejilla, sus manos siguen sosteniendo mis mejillas, cierra sus ojos contra mi frente y por primera vez sonríe.  
 
    —Brett yo… 
 
    —Lo sé Violet, siempre lo he sabido, no debes decir nada.   
 
    Se separa de mí y vuelve a mostrar su cara seria y serena.  
 
    data-p-id=1c982d13cf3553fb8b63aba8e65ea9ee,style=text-align:left;,—Llama a John y pregúntale si está de acuerdo.  
 
    —¿De acuerdo? 
 
    —Para la fiesta.  
 
    —No sé si sea buena idea.  
 
    data-p-id=143a01a75cebf1af68ec503e0e27f7de,style=text-align:left;,              —Mira Violet, te llevo a comer, te dejo en tu casa y te recojo dentro de un rato para ir a la fiesta— propone.  
 
    data-p-id=6a5bd07875bb1e5e128a619d4d0ea883,style=text-align:left;,              —Brett— comienzo —yo nunca voy a fiestas, además aún me siento un poco enferma.  
 
    data-p-id=85f3fd195f4dbd2f3c1f7e9a06d4e4bd,style=text-align:left;,              —Te distraerá un rato además siempre hay una primera vez.  
 
    data-p-id=9cb40cc1e042371321ce6d4ae2efbf5f,style=text-align:left;,              —Preguntaré a mi hermano— murmuro perezosa.  
 
    data-p-id=6e701a1c7823344950d0e7fab8079234,style=text-align:left;,              —Claro.  
 
      
 
    data-p-id=47f98ae0244962b75df4330fb1678701,style=text-align:left;,Busco el número de mí hermano y le marco, al tercer tono contesta algo agitado lo que me hace pensar en lo peor ¿estaba teniendo sexo?  
 
    data-p-id=416a34e7792f9798ed436d2fa528bdcf,style=text-align:left;,              —Violet.  
 
    data-p-id=7b22905f22064a50d51731872f3dc5f7,style=text-align:left;,Levanto una ceja.  
 
    —¿Qué te pasa?  
 
    data-p-id=0754e10ab268391bbc13efb36f20640b,style=text-align:left;,              —Nada— dice en un hilo de voz.  
 
    data-p-id=4f9d2c0bb1fd1ee1b971e39b2aeeec72,style=text-align:left;,              —mira John más te vale que ni se te ocurra fornicar en mi casa porque te castro —digo molesta.  
 
    data-p-id=cb16f051ef5e382e4faba09d5c924f65,style=text-align:left;,              —Shs cálmate, no es eso.  
 
    data-p-id=2cecf437d40488acde7217893b6fc23b,style=text-align:left;,              —¿Crees que hablas con una niña? —digo frunciendo el ceño.  
 
      
 
    data-p-id=55a9f2dcbbfcad94432c05b52ede8bec,style=text-align:left;,Brett ríe en su asiento, me giro para verle, este muerde su labio intentando ocultar su sonrisa más no la puede contener, al final, termino sonriendo al verle.  
 
    data-p-id=14378bcb61f779f2aee9d28243049dd2,style=text-align:left;,              —No quiero sacarte en cara nada— murmura.  
 
    data-p-id=23a62c61ecee81d4d628c62411ba0f10,style=text-align:left;,              —Adelante— le ánimo.  
 
    data-p-id=96a1194b2b811239dc58551be2a50601,style=text-align:left;,              —¿Tú como sabes? 
 
    data-p-id=613f4d7fc0dce6642d53d990a2822e71,style=text-align:left;,              —No soy una niña John.  
 
    data-p-id=e7443ce6a828caf48b405aabb114f544,style=text-align:left;,              —¡Aja! Ya lo has experimentado. 
 
    —Eso no es el tema. 
 
    —Sí como digas —murmura —¿Dónde estás Vi? es temprano.  
 
    data-p-id=ad6ca4f56e92ce1c1695361cfa3b7bfa,style=text-align:left;,              —Estoy en casa de Brett, no me sentía muy bien.  
 
    data-p-id=c050e516ffd2265af52af9672b6ef543,style=text-align:left;,              —¿Sigues con mareos?  
 
    data-p-id=8163796865d1ab69e69139cdd7b55095,style=text-align:left;,              —Sí— digo intentando finalizar ese tema —Iré a una fiesta.  
 
    data-p-id=652ff19869b84c50fc00a0f6eaf07a0c,style=text-align:left;,              —¿Cómo que a una fiesta? No tú no vas a ningún lado.  
 
    data-p-id=81d3672a6f001b83ef61206693befeb2,style=text-align:left;,              —¿Por qué te molesta? Solo es una fiesta.  
 
    data-p-id=ad951ec2e1d15852dd727a4d412f71ab,style=text-align:left;,              —Dije que no Violet —contesta algo distraído.  
 
    data-p-id=414b35f921f7ac0a8c74c50108d5e7f6,style=text-align:left;,Frunzo nuevamente el ceño  
 
    —¿John? 
 
    Silencio 
 
    —¿John? — le llamo nuevamente.  
 
    data-p-id=77d5e76c73e94675b54d7e526d756d92,style=text-align:left;,              —Violet— dice animado.  
 
      
 
    data-p-id=d1173e3c484818b11066b8313bff2bc9,style=text-align:left;,La sangre se va de mis mejillas me separo del móvil y me quedo viendo este por unos segundos.  
 
    data-p-id=f9d8f6e8e20f40f9fae79afd37090725,style=text-align:left;,              —¿Qué te pasa? — murmura Brett.  
 
    data-p-id=9a8f12f542f040dfde45403af21d9dc3,style=text-align:left;,              —Bradley— susurro aun viendo el teléfono.  
 
    Brettdata-p-id=b36b666e80f9786f6d7df70d9f544f38,style=text-align:left;, toma mi móvil y finaliza la llamada, luego se levanta y se encamina saliendo de la habitación. Me levanto siguiéndole molestadata-p-id=2c5f21cf911adb9f855da4fd163486e0,style=text-align:left;,.  
 
    —¿Por qué has hecho eso? 
 
    data-p-id=fcef84ff14f866feb49c8953f00182a8,style=text-align:left;,              —¿Por qué no me has detenido? 
 
    —Pues siquiera me has dado el chance de hacerlo. 
 
    —Entonces ve y llámalo —extiende el móvil y me ve retador. 
 
    Me quedo callada e inmóvil. 
 
    —Sí, eso pensé. 
 
      
 
    Bajo la mirada mientras me dejo caer recostada a la pared, ha vuelto, otra vez... Brett sacude la cabeza, está molesto, lo sé. Pero no es mi culpa, después de todo también él es nuevo para mí. Que haya confesado sus sentimientos no significa que deban ser correspondidos, no soy malagradecida al contrario, estoy agradecida de sentir su apoyo, pero no lo siento ya que no tengo sentimientos encontrados hacia Brett.   
 
    —¿una violeta? Nunca he hecho nada por ti. 
 
    Se queda en silencio, al pensar en mi pregunta espontanea.  
 
    —tu no hiciste nada inconscientemente, pero quererte es lo único que me ha mantenido vivo 
 
      
 
    No sé qué decirle, solo me quedo viendo directo a sus ojos, en silencio, recordando nuestra niñez, entonces viajo a nuestro patio, cuando John se marchaba a la escuela, veía a Brett caminar frente a mi patio, estaban en el mismo curso por lo cual sus horarios eran los mismos, pero él siempre parecía solitario y molesto, escuchaba todos los días como sus padres discutían, recuerdo varias veces ver a Brett con varios moretones en sus brazos, subía su chaqueta, pero siempre podía alcanzar a verlos. 
 
      
 
    —Eres una cotilla.  
 
    —¿tus padres te pegan? 
 
    —No seas cotilla.  
 
      
 
    Me quedé viéndole detenidamente mientras este caminaba en silencio hacia la parada del autobús, a pesar de su comentario y negatividad esa misma noche le conté lo sucedido a mi padre. 
 
      
 
    Él siempre menciono que nadie debía ser lastimado ni física ni psicológicamente y si sabías que alguien sufría y no hacías nada al respecto eras cómplice, no guarde silencio y días más tarde Brett ya no vivía en nuestro vecindario.   
 
      
 
    Entonces sé a lo que se refería Brett. Siempre ha estado aquí, bajo las sombras, siempre ha pertenecido aquí, mi padre le rescato. 
 
    —¿Fue por mí culpa? 
 
    —Tu padre fue de muy buena ayuda, siempre estuvo pendiente de mí después de eso.  
 
    —Brett no lo sabía.  
 
    —Eres una cotilla, pero fuiste la primera que se preocupó por mí. 
 
    —¿Me devuelves el favor? 
 
    —No Vi, te quiero, por eso estoy aquí. 
 
    —¿se lo prometiste a mí padre? 
 
    —Eso nunca lo sabrás 
 
     data-p-id=8a7ab20ec0ab3262ce329c7dcb399a4e,style=text-align:center;, 
 
    Brett me devolvió a casa después de comer, el reloj ya marcaba las ocho de la noche, así que data-p-id=145f6086bf0a5675ed941063e2e8f308,style=text-align:left;,término de hacer las ondulaciones en mi cabello, mientras mi mente solo me recuerda la prueba.  
 
      
 
    Me quedo viendo mi figura, un vestido negro un poco ajustado, pero no tan corto, unos tacones plateados, ojos delineados, mejillas maquilladas, labios color vino. Desconecto el rizador, tomo un pequeño bolso y en el hecho la prueba de embarazo mientras suspiro viendo mi estómago. 
 
      
 
    Debo hacer la prueba, y si llego a estarlo, no sé qué voy a hacer con mi vida y con la de mi bebé, mi móvil suena sacándome de mis pensamientos, desbloqueo este y leo el mensaje.  
 
    ________________________________ 
 
    
De: Brett (8:30pm) 
  
 
    Estoy afuera Vi, sal.  
 
    ________________________________ 
 
      
 
      
 
    data-p-id=0c6673ac3ff121f7c8a537b532398406,style=text-align:left;,Cuando cmino afuera, un vago pensamiento viene Cuando bajo las escaleras un vago pensamiento me invade ¿esto es buena idea? No, no es bueno escapar de la realidad, pero en este instante no lo quiero, lo necesito.data-p-id=cd1ec26fb36b7a80beb2564f30d93aa9,style=text-align:left;, 
 
      
 
      
 
      
 
    no,   
 
    data-p-id=813629f1e54c31b2104d714e4c206647,style=text-align:left;,              —¿Ya te vas? —pregunta Kim. 
 
      
 
    Está sentada en el sofá con un libro en sus manos, usa pijama mientras toma una vaso con te, su cabello azul va en un moño flojo, y noto lo hermosa que es, debo admitirlo, John y ella hacen una hermosa pareja, sin embargo, aún no logro perdonar su acción del todo. 
 
    data-p-id=dba655bbb66e233c77d38bc05b7f64fa,style=text-align:left;,Asiento. 
 
    —No quiero que le digas nada a Bradley. 
 
    —Sí él quiere encontrarte, lo hará, créeme que no me necesita para eso Violet.  
 
      
 
    Le veo en silencio, decido darle la espalda y por fin salir de aquella casa. 
 
    data-p-id=2f80dbec934c3ceda9f437839f38962f,style=text-align:left;,Brett se encuentra recostado en el coche de James, un Porsche macan con mucha clase y definitivamente el amor de James ¿Qué tienen los hombres con sus autos? abre la puerta para mí, subo al coche, mientras juego con mis dedos, él da la vuelta y sube también.  
 
    data-p-id=f60ab00a9fbe049f1097a2cf318f2135,style=text-align:left;,              —Te ves muy bien Violet.  
 
    data-p-id=79c8452bb66ed7e3c7dd73ec0efd6e39,style=text-align:left;,              —Gracias Brett, tú también— digo al ver su camisa azul y pantalón negro ajustado, su camisa es de tres cuartas y va un poco desbotonada, pero luce muy bien.  
 
      
 
    data-p-id=5dc5eb7aaa01f6a6bcd98c213fc078cd,style=text-align:left;,Su cabello y ojos negros, hacen que el azul de su camisa resalte, el cuerpo de Brett es como el de Alto, no es tan tonificado, pero tampoco es descuidado. Su perfume invade el coche, no es un olor dulce, ni fuerte, es exactamente como su personalidad, extraño, pero a la vez agradable.   
 
    data-p-id=7b21cd03c6abde122c61f41eb9c608e3,style=text-align:left;,              —¿Lista?  
 
    data-p-id=ff5ae309150796c9ec512e6f6322624f,style=text-align:left;,Asiento. 
 
      
 
    Brett conduce hasta Jefferson de Seattle, entramos por la avenida 29 pasando el parque de niños. Mientras yo intentó relajarme en mí asiento y observo por la ventana, pasamos diversas casas finas, una de ellas, está invadida de jóvenes y música fuerte. Mientras Brett busca estacionamiento mi corazón empieza a latir rápidamente, intento tranquilizarme después de todo ¿Que podría salir mal?  
 
    —¿estás bien? 
 
    —Sí lo estoy —contesto abriendo la puerta. 
 
      
 
    Bajo del coche y camino al lado de Brett hacia una gran casa, una muy lujosa se podría decir. data-p-id=9b98032f473b0a02dde309aaa2228f42,Hay personas fuera, el olor a cigarrillos y drogas se hace presente, me cuelgo del brazo de Brett al ver a muchos ya borrachos hacer estupideces y comportándose extraños. 
 
    data-p-id=f2656b7507cf30e2d88916bd31ecb028, 
 
    Me cuelgo de su brazo, él rodea mis hombros con su brazo y acerca su boca a mi oído debido al ruido. 
 
    —Adentro es más tranquilo— asegura.  
 
      
 
    data-p-id=3c6aab8e346bbd8dfe51662803d947c3,Entramos a la casa y doy por acertado lo que ha dicho, el lugar está lleno de gente que come, bebe y baila. Pero no se siente un aire tan pesado como el de afuera. data-p-id=d0a28cef2e27af44f5bd0cc44008f2d1,Brett se sienta en la barra a mi lado, me sonríe mientras acaricia mi mejilla.  
 
    data-p-id=739836b2cc87bfe03015102814112362,—Te dejaré un momento, pero ya vuelvo.  
 
    data-p-id=fc04c516bb228b30931301742c7b76ab,—Voy contigo— le digo nerviosa.  
 
    data-p-id=dd3f9f8a889fb094694e1361203a0b17,—Volveré rápido — afirma.  
 
    data-p-id=ebacf3424cb4d54692bed3f39b6ff54e,—¿Por qué es de tu trabajo?  
 
    data-p-id=554f203c54bfb61ba7fc362c7dab4c79,Asiente incómodo.  
 
    —lo mejor es que estés apartada de esto— dice viendo arriba de las escaleras.  
 
      
 
    En ellas hay varias personas de traje, parece un área restringida, pero a las personas no parece importarles, después de todo la barra está aquí abajo.  
 
    —no hables con nadie, tampoco bebas alcohol hasta que hagas la prueba Vi, vuelvo enseguida.  
 
      
 
    Le veo neutra, para luego asentir.  data-p-id=4e1dbb7e2abf3206e5cf052cdef5b7c1,Empieza a caminar entre el gentío, me incorporo molesta, sí tanto me quieren fuera de "peligros" no deberían involucrarse conmigo, principalmente ¿Por qué Brett me traería a una fiesta donde está la mafia involucrada si me quiere fuera de peligros? Ilógico.  
 
      
 
    Al sentir nauseas, tomo mi bolso y empiezo a caminar buscando el baño, después de algunas pisadas y empujones logro llegar al baño, me recuesto a la puerta mientras saco la prueba, quizás no es el mejor lugar ni el momento indicado, pero la adrenalina hace que por fin decida hacer la prueba. Dejo la prueba sobre el servicio dándole algunos minutos mientras muerdo mi labio, ansiosa.  
 
      
 
    Cuando veo el resultado tomo la prueba y la tiro al basurero, salgo del baño viendo mis manos temblar y sintiéndome algo mareada, salgo del baño en silencio, sintiendo mi corazón en la mano, vuelvo a la barra y tomo asiento viendo a mis alrededores, aun no hay rastro de Brett y me quedo allí con la mirada perdida, una mano pasa sobre mi rostro, lo que me vuelve en sí, edata-p-id=988dc69bddd3156fa3aa5c663cfe6a3d,l de la barra me ve divertido. 
 
    —¿estás bien? 
 
      
 
    Le veo detenidamente, un chico de ojos marrones me sonríe amable, me resulta muy conocido, así que me quedo meditando unos segundos ¿en dónde te vi?  
 
    —¿te conozco? 
 
    —Quizás, estudio en Seattle University. 
 
    —¿Qué estudias? 
 
    —Estoy en la escuela de leyes. 
 
    —Yo en la de enfermería.  
 
    —Te he visto un par de veces— murmura. 
 
    —¿Trabajas en fiestas? 
 
    —Bueno, el dueño de la casa es un amigo mío y ocupo ingresos así que debo aprovechar la salida de clases. 
 
    —Entiendo. 
 
    —¿Qué quieres tomar?  
 
    data-p-id=6f1d19409fba7bc3ec3b256b762d8045,—Solo dame un vaso de agua.  
 
    data-p-id=2c1b578fc5104b540ed5f324a114c2ce,El asiente y me pasa uno enseguida.  
 
    —¿Cómo te llamas? 
 
    —Derek Foster, ¿tu? 
 
    —Violet Collins.  
 
    —Un placer Violet.  
 
      
 
    Le sonrío mientras bebo del vaso mientras pienso en la prueba de embarazo, ¿cómo le voy a decir a Bradley? ¿estará feliz? ¿se molestará? data-p-id=3529d35e06839ec6a421a9f62c368483,Mientras estoy sumergida en mis pensamientos escucho un fuerte bullicio, me giro y veo a muchas personas reunidas en un solo lugar. 
 
    —¿Qué pasará? 
 
    —Una discusión, es muy normal en este tipo de fiestas.   
 
     —¿Qué tienen estas fiestas? 
 
    —Pues, aprovechan para vender droga, así que siempre hay discusiones.  
 
    
Frunzo el ceño, mi lado soplón me llama a gritos: ve, sólo para saber qué está pasando, data-p-id=43b103e6674fae40cc3462d8e47ee281,más mi lado prudente me grita: no seas tonta ¿sí vas y te pasa algo? tienes un imán para llamar problemas, Violet deja tu culo aquí.  
 
      
 
    data-p-id=ad8ec9b151f1a7334e673ab9205a0e81,Me doy la vu   Me  memm 
 
    M Me doy la vuelta, intentando ignorar lo que pasa.  
 
    data-p-id=1ba0a488436b1bddf050bef789501d23,—Te voy a matar sí la tocas— grita.  
 
      
 
    data-p-id=0f7086a24bc6d199ade855b39cd48b16,Me giro nuevamente, pero esta vez bajo de la barra para empezar a caminar entre el gentío y ver lo que sucede. Intento pasar entre la gente que me aprieta y se reúne para cotillar por lo sucedido.  
 
      
 
    data-p-id=2dc4d3f18fadd93d5246fae40bd226a9,Veo a Bradley en el suelo sosteniendo a Brett del cuello mientras este le tiene igual. Mis ojos se abren como platos, ¿en qué momento llego aquí?  
 
    —Suéltalo— gruño mientras intento quitar a Alto.  
 
    data-p-id=f125a5ed86988df261b5c6244f942af0,Él me ve enojado y me empuja, caigo de bruces mientras la gente se me queda viendo, maldigo por lo bajo intentando taparme mientras me levanto, al ver que no le suelta, llena de fuer le pego una patada en las costillas.  
 
      
 
    data-p-id=55c3057738a09c90b54b9c1acb1e6798,Bradley gruñe soltando a Brett y agarrando sus costillas, parece que funciono.  
 
    —¿Que cojones te pasa Mía? —me dice molesto.  
 
      
 
    Por su tono de voz sé muy bien que está borracho y debo admitir que me ha dolido golpearle, pero es la única manera de que no terminaran ahorcándose entre sí. 
 
      
 
    Brett al recuperarse, acariciando su cuello se pone de pie mientras me ve también molesto, ¿día de enojarse con Violet? Él me toma de mi brazo, y me guía fuera de la vista de Bradley, le escucho gruñir entre dientes.  
 
    —Violet te dije que te quedarás en la barra— me regaña.  
 
    data-p-id=cdedf23b986539ecb4eda9d9afbb1cc0,—Gracias Violet por salvarme el trasero— digo molesta en tono sarcástico.  
 
    —No debes acercarte a Bradley, anda fuera de control. 
 
    —¿Fuera de control? 
 
      
 
    data-p-id=dd22403dd40fbbc6ef3119cf5db1e4c8,Atrás de mí, escucho el sonido de un disparo, inconscientemente tanto Brett como yo nos agachamos levemente, las mujeres que se encuentran en el lugar gritan mientras la gente empieza a correr empujándose unos con otros, algunas personas entre el gentío, empiezan a sacar armas dispuesto a disparar, la "tranquilidad" llegó a su fin, entro en pánico enseguida. Me aferro del brazo de Brett, mientras mis ojos van y vienen buscando una salida.  
 
      
 
    data-p-id=121f52b66f34c583b01cb406b8b5072d,Éste saca un arma y hace lo mismo que yo, ¿Por qué portaba un arma? Brett me abraza con fuerza.  
 
    —Maldita sea— gruñe, toma mi mano y empieza a correr mientras me guía a la salida del lugar.  
 
      
 
    data-p-id=5127eb863f6b5decdb18dab1246972ea,Antes de llegar, un brazo captura mi cintura, provocando que Brett y yo nos soltemos. data-p-id=42f250a9ca680dcb559620bfa6d33890,Siento su perfume y el alcohol penetrado en su camisa.  
 
      
 
    Escucho su respiración intranquila, y lo deprisa que va su corazón, su mano me sostiene con fuerza, siento su impotencia y el deseo de sacarme de allí, sin embargo, la furia puede con él.  
 
    data-p-id=567759f5d7f2fc3c81405f9b6e40a722,Brett se gira molesto  
 
    —¿estás loco acaso? Suéltala Bradley, es peligroso, tenemos que sacarla de aquí.  
 
    data-p-id=81c3318f15c25ed2c26e270dffbd260f,—¿Qué demonios planeabas al traerla aquí? Dime —ordena. 
 
      
 
    data-p-id=6b63a00972835af28ae24ef2b7fbd258,Un fuerte sollozo sale de mi garganta cuando Bradley pone el arma enfrente de mí, listo para dispararle a Brett.  
 
    data-p-id=611c2a00e91f0b1bbc306ba15e13bdf8,—Quítate ahora o juro que te mato— advierte. 
 
    —No dejare que te la lleves. 
 
    Escucho el arma cargarse, y me espanto.  
 
    data-p-id=ad8a460bd4220662907d5d94b46907df, —Suéltame Alto — suplico — por favor suéltame.  
 
      
 
    Su agarre se hace más fuerte, un hombre empieza a disparar en nuestra dirección, Bradley le dispara enseguida y vuelve a subir su arma contra la cabeza de Brett, mi corazón late rápidamente al verlo matar a una persona sin siquiera pensarlo dos veces, me suelto de su agarre y me pongo frente a Brett. 
 
    —¿Qué te pasa? 
 
      
 
      
 
      
 
    data-p-id=e1176551498d4492df9c746774731f6b,Alto me ve molesto, ahora su arma apunta hacia mí, las lágrimas bajan por mi mejilla, entonces baja su arma y toma mi mano, caminando deprisa a la salida, veo como Brett le apunta más niego suplicante, Brett baja el arma mientras maldice.  
 
      
 
    data-p-id=bf4befd643b360fa3ee10914cff396e1,Me dirige hasta su coche, abre la puerta del copiloto y me ve furioso. 
 
    —Súbete— ordena.  
 
    data-p-id=5869c3de15373c1d247309d3e7baea38,—estas borracho, por favor no me obligues— le suplico.  
 
    data-p-id=7f44ae40e09a4e94a352ffd405715406,Él me ve con expresión neutra, sé que ni siquiera sabe lo que hace, mi corazón va mil por hora mientras ve fijamente hacia su arma.  
 
    data-p-id=841debd542f7c45a3349a48bcc3fe66d,— No te haré daño, solo sube al coche— susurra.  
 
      
 
    Bradley conduce a toda velocidad mientras yo me encuentro nerviosa a su lado, él ni siquiera me mira, sólo se centra en la carretera lluviosa sin prestar atención alguna a su alrededor.  
 
    data-p-id=fe9ac4ca5ecce115bc50623b43479b31,—Quiero que te pares— murmuro.  
 
      
 
    data-p-id=6c71f55e6fca029568c061f3488f32ae,Él sonríe molesto, pero hace lo que le pido, el lugar es oscuro y desolado, puedo ver la ciudad detrás de mí, pero aun así no logro ubicarme.  
 
      
 
    Sin embargo, no puedo estar así con él, está fuera de control, siquiera puedo reconocerlo. data-p-id=7e0ddafc1a5d5bfcbd28633e5199fb55,Tomo un gran suspiro de valentía y abro la puerta para bajar de allí, Alto me agarra del brazo, deteniéndome.  
 
    data-p-id=34a89dba4a07ea98036334373091176c,—¿Dónde crees que vas?  
 
    —data-p-id=d1f304ee8da853c0eeda6e3efe38f34d,Lejos de ti. 
 
      
 
    data-p-id=cb341cdf64c1b73925eef4e33724b4ba,Él me suelta, mientras me quedo sentada allí sin poder hacer nada, tira su arma y se recuesta en el asiento, meditando, recordando, solo se queda en silencio hundido en sus pensamientos. 
 
    —Te fuiste —me reclama —te escribí miles de mensajes ¿te costaba responder? 
 
    —Después de lo que hiciste ¿crees que con mensajes de feliz navidad lo arreglarías?  
 
    —No, pero pudiste esperar a que explicara. 
 
    data-p-id=6b0c42eb1e349bdac169faeb89b67064,Le veo incrédula.  
 
    —¿Cómo pretendías que me quedara? Incluso ahora Bradley, ¿cómo pudiste apuntarme con tu arma? ¿qué demonios pasa por tu cabeza? 
 
    data-p-id=9ed16912df448aabf5d7faf497829466,—Mía tú te pusiste frente a mí ¿me crees capas de lastimarte? ¿me temes? Ahora con la conversación de Sophia, no lo he dicho porque lo sienta en realidad —alza su voz cada vez más mientras sus ojos no se apartan de los míos —me enfurece que le creas a Brett, eres tan ingenua, ¿sabes porque te llevo allí? 
 
    Me quedo en silencio, sin saber que contestar. 
 
    —Eras la carnada, Brett está en la mafia maldita sea, pudiste morir hoy.   
 
    data-p-id=67d598ca444db6e160d38f98394cada5,—¿Por qué no me buscaste para arreglar las cosas? 
 
     —¿Para qué lo iba a hacer? Apenas me fui, te revolcaste con Brett ¿crees que no te vi salir de su casa? 
 
    data-p-id=22e6575cf4f08564f25421bf6f49cccb,  
 
    data-p-id=345a89a601c39700437b8b4dea84cd38,Mi mano se estrella en su mejilla llena de rabia ¿Cómo puede suponer tal cosa?  
 
    data-p-id=bccea5ca230e83b4cccea676659c7c44,—Bájate de mí puto coche.  
 
    data-p-id=a46da612966a0a7ac42758f4b67a5a6f,Le veo incrédula, más me bajo y empiezo a caminar alejándome de allí, mis ojos se llenan de lágrimas y mis pies empiezan a temblar conforme avanzo, pero sigo sin ver hacia atrás, la lluvia se encarga de mojar completamente mi cabello mientras me abrazo a mí misma.  
 
      
 
    data-p-id=c4b8b0d2897d7823f598bb8905ab82c3,Escucho sus pisadas venir hacía mí, me toma del brazo, y me envuelve en sus brazos. 
 
    —Violet, perdóname, perdóname.  
 
    data-p-id=0dcf8219a2542d8317cb3491d6595ea7,—Suéltame— le grito, Alto me ve con los ojos rojos y una cara demacrada, su mirada baja hasta mi pulsera la acaricia y me ve triste. 
 
    —Lamento no demostrarte bien mí amor, lamento alejarme por tanto tiempo de ti, lamento no ser el indicado, Violet, de verdad lo siento, no sé qué debo hacer ya no sé qué está bien y que está mal para ti, no puedo mantenerte a salvo, no dé mí.   
 
    data-p-id=e38ed171f79a5970214826f86c202520,Empiezo a sollozar mientras niego.  
 
    —Tenías razón, esto nunca va a funcionar Bradley, tú nunca vas a dejar la mafia ¿cierto? 
 
    —Violet, si pudiera lo haría. Lo intento, de verdad solo quiero mantenernos a salvo.  
 
      
 
    Intento decirle que ahora cargo con un pedacito suyo, que no sé qué haré, ¿Cómo mantendremos a salvo a este bebé?  data-p-id=9022a82b3406ecfbcf972903058aa342,Agacho mi cabeza, sabiendo que no podremos hacerlo envueltos en su mundo, así que observo su mano, pongo mi mano en mi vientre ¿Él o mí bebé?  
 
      
 
    —Lo siento— susurro, me separo de él y empiezo a caminar en dirección opuesta a la suya, mientras las gotas de agua empapan todo mi rostro, mi corazón se rompe en pedazos al no poder refugiarme en sus brazos.  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 25 
 
      
 
    Parte II 
 
      
 
      
 
      
 
    Narrado por Violet.  
 
      
 
   T oco el timbre de la casa, es media noche y rezo al cielo para que abra puesto que ya no tengo a nadie más. Cuando la morena sale detrás de la puerta, me ve adormilada, sin embargo, abre sus ojos como platos al ver mi estado. 
 
    —Violet ¿estás bien? 
 
    Niego.  
 
      
 
    Extiende sus brazos y sollozo en ellos, no le importa que este empapada, ni que le haya despertado, solo me acuna en sus brazos, es donde me doy cuenta que Hannah de verdad es mi amiga.  
 
      
 
    El sonido adormilado de Charly, hace que me separe de su novia, también se sorprende al verme. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —No, necesito su ayuda.  
 
    Ambos asienten. 
 
    —¿Qué necesitas? 
 
    —Mudarme. 
 
    —¿Qué? ¿Por qué? ¿Cuándo? —preguntan rápidamente ambos. 
 
    —Hoy mismo.  
 
    Se ven entre sí, como si estuviera loca. 
 
    Al llegar a casa, Charly estaciona con sumo silencio frente a casa, ya casi son la una de la madrugada, nos ha llevado mucho tiempo coordinar ¿Dónde iré a parar? Pero después de algunas llamadas y visitas al cajero automático del banco, puedo hacerlo.  
 
    —¿Cuántas cajas tenemos? 
 
    —Siete.  
 
    —Son suficientes. 
 
    Nos colamos en mi casa en completo silencio, Kim abre la puerta y nos ayuda a subir las cajas a la habitación. 
 
    —He empacado los zapatos en estas dos cajas y he empacado toda tu ropa interior en esta maleta, caben algunas blusas —señala la maleta azul, toma la maleta marrón y la coloca sobre la cama. 
 
    —¿Qué empacamos aquí?   
 
    —Pueden ir tres pantalones y todos los vestidos, el resto lo echaremos en una caja.  
 
      
 
    Kim asiente y empieza a empacar. Tomo una maleta pequeña y con ayuda de Hannah empiezo a echar todo el maquillaje en el, Charly empaca mis libros y todo lo que tiene que ver con la universidad. Lo hacemos con rapidez y en silencio para no despertar a John, al final no creí que Kim sería capaz de ayudarme, sin embargo, ella fue la que compro mi pasaje de avión hacia New York. 
 
      
 
    Cuando le dije que estaba embarazada, lo primero que dijo es que debía cuidarme mucho —la familia Donovan es peligrosa— esas fueron sus palabras. Bradley nunca los mencionó del todo, sé que oculta algo, pero yo ya no tengo el tiempo para esperarle, ahora debo velar por mí y mi futuro bebé. 
 
      
 
    Doblo mi cobija y la coloco en la caja, suspiro al ver mi cuarto vacío, tomo un marcador y rotulo las cajas, ropa, universidad, cobijas y paños, zapatos, otros.  
 
      
 
    Luego mi vista se penetra en la chaqueta de Bradley que descansa aun en mi silla. La tomo en mis manos y sollozo sobre ella.  
 
    Charly se acerca a mí y me abraza.  
 
    —No tienes que hacerlo Vi, sí quieres luchar por ese amor. 
 
    —No Charly, esto es toxico. 
 
    —pero Vi, aun no le has dicho que estás embarazada. 
 
    —No creo que le importe. 
 
    —Bueno, no puedes hablar por él.  
 
    —¿Charly estás seguro que puedes hacer llegar las cajas?    
 
    Se queda en silencio, resignado, luego asiente. 
 
    —Viajaremos a New York con mis padres la próxima semana, Hannah y yo iremos a dejarte todo, lo prometo.               
 
    —Vale— me pongo de pie y tomo una caja —debemos irnos ya, el avión partirá a las siete de la mañana. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Narrado por data-p-id=5257e05cde806e07b405ddcce85114d2,Bradley 
 
      
 
    data-p-id=06791dda720c51e6bd6ef4bbb3119a3c,Me levanto con un agudo dolor en mí cabeza, el celular a mi lado no para de hacer ruido, haciendo que desee vomitar mi alma. Tomo el móvil, frunzo el ceño al ver varias llamadas pérdidas, en el preciso instante vuelve a entrar otra llamada. 
 
    data-p-id=0dd98ff83142fa78649cc9330cb54b76,data-p-id=3b5c1c097ef48720e5056e91c61b3e9f              —Diga— murmuro levantándome.  
 
    data-p-id=25d6b260545c1f4e8b4c886552f98c63,—¿Dónde está mi hermana, te juro que sí le hiciste algo te mato capullo? — grita John al otro lado de la línea.  
 
    data-p-id=e809a13465dfe64387008b55d2d12c31,—¿Cómo que dónde está? 
 
      
 
    Empiezo a sentir un gran arrepentimiento ya que yo deje que se fuera sola después de todo. Si le ha pasado algo será completamente mi responsabilidad.   
 
    data-p-id=5d063d46e4e4050a4dce35b25d92911f,—Se fue ¿eres idiota? Todas sus jodidas cosas no están, mira Bradley dime que está contigo.  
 
      
 
    data-p-id=7f1e7d923c4a8e736d40b5c130d8e54c,Cuelgo el móvil y empiezo a marcar el número de mi chica, mientras voy poniéndome la ropa lo más deprisa que puedo. No contesta mis llamadas así que decido escribirle.  
 
      
 
    ________________________________ 
 
    
Para: Mi pequeña (6:28am) 
  
 
    Mía contesta mis llamadas por favor. 
________________________________ 
 
      
 
    ________________________________ 
 
    
Para: Mi pequeña (6:30am) 
  
 
    Mía sé que estas molesta, pero mi amor 
 
    Estoy preocupado por ti, contesta. 
________________________________ 
 
    ________________________________ 
 
    
Para: Mi pequeña (6:32am) 
  
 
    Voy directo a tu casa, espérame allí. 
________________________________ 
 
      
 
      
 
    data-p-id=b65feda185302799341e3e39ced7d3fa,Corro bajando las escaleras, tomo las llaves y salgo para subir al coche.  
 
    data-p-id=174388191cb827090d62bb28e99ab5df,Tres veces le llamo, manda al correo de voz, joder, espero no le haya pasado nada malo.  
 
      
 
    data-p-id=6e2c10ce480460735aee090d1f7fbc04,Conduzco hasta su casa lo más rápido que se me es posible, dónde bajo de prisa, entro a la casa viendo a Kim sentada en el sofá algo nerviosa. data-p-id=8266c13938e4dfd5190c27c11d36e123,No saludo, no dirijo palabra alguna, mi acción es subir rápidamente a la habitación de Mía, pero nada me prepararía para esto.  
 
      
 
    Cuando abro la puerta, mi corazón se detiene por un segundo, me tenso y puedo sonar data-p-id=1eda58c42af7412f7bb5a3e5344b1b07,jodidamente cursi, más no puedo no sentir dolor al ver la habitación vacía, no están sus cobijas, no está su ropa, ni su maquillaje, el escritorio ahora se encuentra vacío, lo único que está es su cama, y varias fotos aún colgadas, en la silla de su escritorio cuelga mí chaqueta, la que le di el primer día.  
 
      
 
    data-p-id=b4613a9294cec3eab6303ffde92894a1,La tomo en mis manos sintiendo un fuerte picor en mis ojos, me la pongo y bajo las escaleras ahora sin saber qué hacer.  
 
    Veo a Kim entre ojos, ella quita la mirada y ve directo al piso. 
 
    —¿Dónde está? 
 
    —No lo sé Bradley. 
 
    —Kim no me mientas maldita sea— grito. 
 
    —Te juro que no lo sé. 
 
    —Sé que mientes, dime o te despido.  
 
    —Bradley. 
 
    —Olvídalo —gruño —si me doy cuenta que la ayudaste, juro que arruinaré tu vida Kim.  
 
    data-p-id=0ea62af1adaf1024e79c45f576df4c47,—Bradley — me llama Kim.  
 
      
 
    data-p-id=03a94d92d9e8f29dfe5b1a0cb080f2c8,Ignoro su llamado y antes de subir a mi coche, cruzo la calle en busca de James, fuera de la casa de este, se encuentra Brett. Maldito bastardo. Habla rápidamente con James y logro escuchar lo que susurra. 
 
    —¿Te lo dijo? 
 
    —No, ella aún no había hecho la prueba —murmura el pelinegro.  
 
    —¿Cuál prueba? —pregunto detrás suyo.  
 
      
 
    Se gira viéndome con cara de culo, James pone la mano sobre el hombro de Brett y niega, en advertencia.  
 
    —Mira hijo, ahora lo único que importa es encontrar a Violeta, por favor no debemos pelear.  
 
    —¿Buscarla? Estoy seguro que Brett sabe dónde está.  
 
    —Después de que te la llevaste a rastras con pistola en mano, no.  
 
    —¿Cómo? —gruñe James.  
 
    —No es lo que piensas James —me excuso — sé que estaba furioso y borracho, pero jamás le haría daño a Violet.  
 
    —No físicamente, pero algo le dijiste maldito.  
 
    —Sí, le pedí perdón ¿Cómo pudiste llevarla a Jefferson? 
 
    —Quería distraerla, después de todo este mes ha sido una completa mierda gracias a ti.  
 
    —¿A mí? — me burlo indignado — vaya que tú no desaprovechas las oportunidades, metiéndola a tu casa.  
 
    —Hacía lo que a ti te falto, apoyarla.  
 
    Le fulmino con la mirada, dándole la espalda, necesito encontrarla, no tengo tiempo para discutir con el hijo de puta.  
 
      
 
    Rebusco en mi coche, al encontrar mi móvil activo el rastreador para encontrarla, ubicación 1514 E Spruce St. 
 
    —Vamos Mía, ¿Qué haces allí? 
 
      
 
    Subo al coche y empiezo a conducir siguiendo la dirección, duro aproximadamente unos cuatro minutos, llego a una casa color vino, bajo del coche verificando la dirección, definitivamente debe estar aquí.  
 
      
 
    Toco la puerta y espero en silencio, lleno de ansias, la puerta se abre y es un chico quien me recibe, le reconozco, sé que Mía me lo ha enseñado y después de unos segundos le reconozco. 
 
    —Eres Charly. 
 
    —Así es, Charly Cooper y ¿tú eres? 
 
    —¿Violet está aquí? 
 
    Frunce el ceño y luego se cruza de brazos.  
 
    —¿Eres su novio? 
 
    —Verás estoy muy preocupado por ella, ¿sabes dónde está? 
 
    —Sí te lo digo no solo Violet me maldecirá, sino que me ganaré una putiza de mi novia.  
 
    —Bueno, puedes ganarte un golpe mío, escoge.  
 
    Ríe.  
 
    —No te tengo miedo Bradley Donovan.  
 
    Le veo serio me cruzo de brazos mientras me decido en si golpearle o no.  
 
    —¿Por qué tienes su pulsera? 
 
    —Me pidió que me desasiera de ella.  
 
    —¿Por qué no lo hiciste? 
 
    —Te estaba esperando.  
 
    —Habla.  
 
    —Mira Bradley, sé que no es mi asunto, la verdad es la decisión de Violet, pero hablándote de hombre a hombre, creo que sí me pasara lo mismo que a ti, me gustaría que alguien me lo dijese.  
 
    Empiezo a ponerme incómodo y ansioso ¿Qué hiciste Mía? 
 
    —Violet llego anoche, nos pidió ayuda a mí y a Hannah para que se pudiese mudar, no te diré hacia dónde va, no es mi decisión te lo he dicho, pero si te recomiendo que la busques.  
 
    —¿Ella está bien? 
 
    —Búscala, su vuelo saldrá a las siete de la mañana. 
 
    Veo directo al móvil, faltan cinco minutos para las siete, tomo la pulsera y corro deprisa, subiendo al coche y acelerando a no más poder.  
 
      
 
    Solo logro llegar a medio camino cuando el reloj marca las siete, así que empiezo a llamarla desesperadamente, dejo mi coche a un lado de la carretera y hundo mis manos en los bolsillos de la chaqueta, es allí donde noto que hay un papel algo arrugado. Lo abro con rapidez y al ver su letra en el, lo leo de inmediato.  
 
      
 
    data-p-id=6a2ed76b920127dc6cdbbc786b1be5ee,Sabía que vendrías, que me buscarías, tengo un presentimiento de que lo seguirás haciendo, pero estoy cansada y asustada, Bradley Dios sabe que te amo, me diste momentos hermosos Alto y nuestros recuerdos, nosotros, es algo hermoso y complicado, sé que nadie lo entenderá tanto como tú y yo. Como no podía terminar enamorada de tus ojos esmeralda, de tus rizas maliciosas, del dulce sabor de tus labios, sé que por siempre serás el amor de mi vida y maldita sea como duele despedirme de ti, como duele recordar nuestro último beso, nunca te hubiera soltado si lo hubiera sabido. Maldigo las ultimas amargas horas, no sé qué nos pasó, como nos destruimos, al final la vida, los presentimientos, tenían razón, quiero que sepas que cada día pensaré en ti, hasta que Dios me permita dejar de amarte, te echaré de menos.  
 
      
 
    Me devolviste la vida, el amor, el sentir, estar en tus brazos, sentirme deseada por ti, escuchar que me quieres, es algo que nunca olvidaré, gracias por darme el mejor regalo, una parte de ti vive en mí, quiero que me diga te amo mamá y que en él o ella vea tus ojos.  
 
      
 
    Violet Collins  
 
    Narrado por data-p-id=5257e05cde806e07b405ddcce85114d2,Brett 
 
      
 
    Cuando Bradley se marcha, vuelvo a ver directo a los ojos de James, el suspira. 
 
    —Violeta se marchará a New York —murmura James, viendo como Bradley sube al coche y se marcha.  
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —Kim compro un boleto. 
 
    —¿Investigas a Kim? 
 
    —Te dije que descubriría quien mato a los Collins, hago lo que considero necesario, Jack fue muy bueno contigo no lo olvides.  
 
      
 
    Jack Collins, el padre de Vi, me entreno para ser un policía, ahora soy detective, sé que le debo mucho materialmente, pero el seguir vivo se lo debo a lo cotilla de Violet.  Sin embargo, me siento culpable al ocultarle tantas cosas.  
 
    —¿Es necesario que ella se marche? 
 
    —Sí Bradley la encuentra ella no se marchará, ve al aeropuerto, asegúrate que suba al avión y convéncela de mantenerse alejada, después de todo si ha quedado embarazada de Bradley y Derek Donovan lo descubre, tendremos problemas. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Hijo, Derek Donovan es feliz haciéndole la vida miserable a su hijo, creme que quitarle la vida a la chica es lo mínimo que puede hacerle a Bradley, ambos sabemos que él cuida de ella y no es el culpable, pero no podemos arriesgarnos. 
 
    —¿Todavía lo defiendes? 
 
    —No fue su culpa Brett —dice serio —necesitamos localizar al resto de los Donovan es ahí donde el encaja.  
 
    Mi mandíbula se aprieta.  
 
    —Ahora apresúrate y apenas suba al avión, llama a la comisaría para que procedan a la caza de los mismos, empezaremos con Chad, él es pieza clave.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me tardo veinte minutos por la ruta más rápida, para llegar al aeropuerto, cuando llego voy directo a los vuelos directo a New York, sentada esperando la salida veo a Violet junto a Hannah Ross, me acerco hasta la mesa algo cansado por la prisa.  
 
    —¿Qué haces aquí? — sus ojos celestes no están nada contentos de verme, y no la culpo por eso. 
 
      —Vi, por favor solo permíteme explicarte.  
 
    —Él me lo dijo todo, me usaste ¿cierto?  
 
    Hannah tuerce el gesto. 
 
    —Creo que les daré privacidad, llamare a Charly —dice levantándose y así dejándonos solos.  
 
    —Hay muchas cosas que me gustaría decirte Vi, pero… 
 
    —Sí, sí, no es seguro — rueda los ojos —Tu, la mafia, todos, se pueden ir a la mierda estoy harta.  
 
    —Violet— ruedo los ojos —deja el dramatismo, dime ¿hiciste la prueba? 
 
    Me ve seria, la veo jugar con sus dedos entonces lo sé.  
 
    —Fue positiva ¿verdad?  
 
    Asiente.  
 
    —¿Por qué no nos dijiste que te ibas? Te hubiéramos ayudado, James estaba muy preocupado.  
 
    —James estará bien, también te tiene a ti.  
 
    —Sabes que se toma muy enserio el cuidarte Vi. 
 
    —Lo sé, pero no quiero que nadie se meta en esto.  
 
      
 
    Sacudo la cabeza, tomo una cervillera y sacando un lapicero de mi bolsillo apunto una dirección. 
 
    —Cuando llegues a New York, irás directo a esta dirección —le extiendo el papel — quédate allí la primera semana, luego te volverás a mudar, y en la tercera semana estaré allí, te conseguiré una casa.  
 
    —No necesito tu… 
 
    —Sí, me necesitas Violet— murmuro entre dientes —No te quedes en un solo lugar.  
 
      
 
    Toma la servilleta, guardándola en el bolsillo de su blazer beige, se levanta y camina directo a la fila, tomo una de sus manos y antes de que reniegue, le abrazo, se queda inmóvil por un segundo, pero luego ella me corresponde.  
 
    —Te extrañaré Vi, lamento que tengas que pasar por esto. 
 
    Al separarnos, sus ojos están cristalizados.  
 
    —Yo también lo siento. 
 
      
 
    Limpio la lagrima que baja por su mejilla para que luego me dé la espalda, arrastra la maleta hasta las puertas de seguridad, veo como Hannah se despide de ella y cuando por fin sube al avión, marco a la comisaría. 
 
    —Detective Turner —saluda. 
 
    —Quiero que se proceda con el caso Collins. 
 
    —¿Quién será el primer sospechoso? 
 
    —Su nombre es Bradley Donovan.    
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    FIN 
 
  
  
 OEBPS/images/cover1.jpeg





OEBPS/images/00001.jpeg





